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P resen tación

Ante los 25 años del Centro de Investigaciones Lingüísticas y Lite­
rarias “Andrés Bello” (C.I.L.L.A.B.), la revista Letras 54-55 es parte 
del homenaje que el Instituto Pedagógico de Caracas y la comunidad 
académica nacional le ofrecen. No podía ser menos, cuando Letras es 
el órgano divulgativo del Centro. En esta oportunidad, se cuenta con 
artículos producto de la actividad intelectual de destacados investiga­
dores que han estado vinculados con el C.I.L.L.A.B. en algún momento.

Queremos reconocer a quienes han sido sus más destacados coordi­
nadores: Oscar Sambrano Urdaneta, Luis Quiroga Torrealba, Minelia 
de Ledezma, Luis Alvarez, Lucía Fraca de Barrera e Hilda Inojosa. 
Con su vehemente esfuerzo, la labor investigativa en el campo lingüís­
tico y literario ha ido hallando caminos, nuevos rumbos, durante todos 
estos años.

Han surcado las páginas de Letras artículos sobre dialectología, 
Que han caracterizado los rasgos fonéticos, léxicos y morfosintácticos 
del habla venezolana. Se ha logrado consolidar una línea de trabajo 
sobre el español de Venezuela. También han surcado las páginas de la 
revista estudios sobre psicolingüística, pragmática, análisis del dis­
curso, enseñanza de la lengua, entre otros campos, cónsonos con los 
Propósitos de una institución formadora de docentes. No han quedado 
en ^  âS l̂ô as Letras, metódicas y sistemáticas investigaciones 

e área literaria, que han contribuido con el acervo cultural en la 
na- literatura grecolatina, española, inglesa, latinoamericana,

7
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venezolana, universal en general, y literatura infantil, así como traba-j 
jos sobre enseñanza de la literatura.

En este número, hay una muestra representativa de lo expuesto, e.i 
las líneas anteriores. Invitamos al lector, entonces, a conocer el 
C.I.L.L.A.B. y a algunos de sus amigos, al voltear esta página.

Trayectoria del C entro de In vestigacion es 
L ingü ísticas y L iterarias "A n d rés B e llo "

(CILLAB)

Luis Q u ir o g a  T o r r e  a lb a
IPC-UPEL

La creación y la organización que tuvo  el Centro de Inves t iga ­
ciones Lingüísticas y L iterarias "A ndrés  Bello", fue consecuen­
cia, en buena parte, del m ov im ien to  l ingüís t ico  que en los años 
sesenta se hizo general en H ispanoamérica, com o der ivac ión del 
alcance que llegó a tener en Europa y Norteam érica la d ivu lg a ­
ción de las nuevas corrien tes l ingüís t icas entonces p redom inan ­
tes. Destacan en ese m om en to  en el am biente h ispanoam erica ­
no tres instituc iones de carácter in ternac iona l que agrupaban a 
profesores e investigadores especializados en los estud ios de la 
lengua española y de su enseñanza, y cuya labor l legó a trascen­
der en la idea in ic ia l y p ropós itos  que m otiva ron  la creación del 
CILLAB. Esas inst ituc iones fueron: la Asociac ión de L ingüística y 
Filología de América Latina (ALFAL), el Programa In teram ericano 
de Lingüística y Enseñanza de Id iom as (PILEI) y la Oficina In ter­
nacional de In fo rm ac ión  y Observación del Español (OFINES).

La Asociación de L ingüística y Filo logía de América Latina se
°  en 1962, com o resultado de la reunión del IX Congreso In-
acional de L ingü ís t icas  ce leb rado  en Cam bridge , Massa- 

chusets '-ongreso que por pr im era  vez tiene su sede en un país
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ameriano, y que venía reuniéndose consecutivam ente  en Europa 
desde que realizara su p rim era  asamblea, convocada en La Haya 
en 1928. Fue por esto realmente prop ic ia  la opo rtun idad  para 
que, con ese m otivo , se creara entonces la primera agrupación 
l ingü ís t ica  de carác te r in te rna c io na l en nuesto  con t inen te :  la 
ALFAL. El Congreso Fundacional de la Asociación se realiza en 
Viña del Mar, Chile, en 1964. Uno de sus ob je t ivos  fue, fu n d a ­
m enta lm ente, y en p r im er lugar, el s igu iente: "Establecer v íncu­
los estrechos entre los profesores e investigadores de las d is t in ­
tas un ivers idades  e ins t i tuc ione s  l ingü ís t icas  y f i lo ló g ica s  del 
Continente, y d i fu n d ir  los resu ltados de los esfuerzos realizados 
en cada una de estas ins t i tuc ione s” .

El Program a Inte ram ericano  de L ingüística y Enseñanza de 
Id iomas fue fundado  en Cartagena de Indias, Colombia, en agos­
to  de 1963, con la partic ipac ión de un g rupo  de f i ló lo go s  y p ro fe ­
sores de id iom as de toda América. En sus estatutos se asienta el 
p ropós ito  de: "Realizar activ idades tend ientes a p rom over el de­
sarro llo  ins t ituc iona l e increm enta r las buenas relaciones entre 
las entidades existentes en el cam po de la l ingüística y la ense­
ñanza de id iom as, y establecer m ecanism os estables y responsa­
bles para la conso lidac ión y perfecc ionam ien to  de p royectos de 
traba jo  en campos d iversos re fer idos a la lingüís tica  general y 
descriptiva, a la enseñanza de las lenguas nacionales y ex tran je ­
ras, a la a lfabetización, al estud io  de las variedades regionales y 
dia lectales de las lenguas nacionales, al conoc im ien to  de las len­
guas indígenas y crio llas, etc.".

La Oficina Internacional de In fo rm ac ión  y Observación del Es­
pañol se crea en M adrid  en ju n io  de 1963, a raíz del Primer Con­
greso de Instituc iones Hispánicas, convocado entonces por el Ins­
t i tu to  de Cultura Hispánica de España. OFINES ha sido una ins t i­
tuc ión  que estuvo básicamente organizada con el fundam enta l 
p ropós ito  de "a fianzar la labor de in fo rm ac ión  y v ig ilanc ia  del 
co m p le jo  proceso de desarro llo  del español con tem poráneo"- 
Entre otros f ines se mencionan los siguientes: Recibir y coo rd i­
nar los in formes sobre situación del español en sus d istin tas áreas; 
ordenar y tener al día un catá logo de los Centros, personas y pu­
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blicaciones relacionadas con el estud io  y defensa del español; 
in fo rm a r  sobre la s ituación de los Atlas l ingüís t icos y sobre los 
estud ios del español hablado, del español básico y cuantos as­
pectos tengan relación con la lengua contem poránea.

OFINES, ALFAL y PILEI actuaron s iem pre en constante co la­
boración; y a estas instituc iones, esto es, a sus f ina l idades y p ro ­
gramas, se v incu ló  la in ic ia t iva  de dar los p r im eros pasos que 
permitieran o rien ta r y favorecer el desarro llo  de las activ idades 
de investigación lingüística en nuestro  Ins t itu to  Pedagógico. Fue 
así como en la oportun idad  de la conm em orac ión  del año cente­
nario de la muerte de Andrés Bello (nov iem bre  de 1964 / n ov ie m ­
bre de 1965) surg ió  la idea en el Departamento de Castellano, Li­
teratura y Latín de p rogram ar todo  el año de esa conm em orac ión  
con una serie de activ idades que perm it ie ran  no só lo  enaltecer 
obra y m emoria  de nuestro  sabio hum anis ta , sino tam bién  que 
fueran as im ism o sufic ientem ente  aprovechadas tan to  por la co­
munidad estudiosa del Inst itu to , y aun por sus egresados, como 
también por aquellas inst ituc iones que, con su partic ipac ión, pu­
dieran realzar tan especial ocasión. De allí su rg ió  el p ropós ito  de 
pensar en algo que alcanzara la m ayor trascendencia posib le  y 
permitiera debidamente honrar, en fo rm a permanente, el n o m ­
bre y la obra del em inente gram ático  venezolano.

De este modo, en octubre de 1964, reunidos los Profesores de 
Tiempo com pleto  y de T iempo in tegra l con los Jefes de los De­
partamentos de Castellano, L iteratura y Latín y de Cultura y Pu­
blicaciones, se procedió  a echar las bases de lo que llegó a ser un 
Proyecto que, apenas esbozado, quedó luego organizado y esta­
blecido, el 28 de nov iem bre  de ese año, con la denom inac ión  de 

entro de Estudios "A ndrés  Be llo " . Tres fueron los ob je t ivos  en 
que se resumían sus funciones: 1. D ivu lgar las ideas literarias, 

°gicas, f i lo só f icas  y pedagóg icas de Don Andrés Bello. 2. 
y lit r al estuc* '°  V d ifus ión  de las actuales corrien tes l ingüísticas 
tos h rar' as *a moderna ciencia del lenguaje, cuyos fundam en-

n ten *do en Andrés Bello uno de sus más destacados expo­
nentes 7 n
sillos ' r9anizar en el transcurso de cada año académico cur- 

* Conferencias, sem inarios, co loqu ios  y cua lqu ier otra acti­
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vidad de d ivu lgac ión  e investigac ión que propenda al log ro  de l 
los ob je t ivos  anteriores.

El Centro, una vez cons t itu ido , y bajo la d irección de Oscarl 
Sam brano Urdaneta desde 1966, realiza una amplia  labor duran .I  
te varios años, part icu la rm ente  en relación con los aspectos pre-| 
v is tos en el segundo y tercero  de sus ob je tivos. Una de las ac t iv i- l  
dades entonces cum plida  fue la de llevar a cabo una serie de re­
cursos de especialización lingüís t ica  y l ite raria  para profesores 
graduados, que fueron organizados s igu iendo la programación 
que ALFAL y PILEI habían p rev is to  y establecido para el Primer 
Ins t itu to  In te ram ericano  de Lingüística, realizado en Montevideo 
en 1965, con m otivo  de la Conmemoración Interamericana del Cen­
tenario  de Andrés Bello. Esos cursos fueron d ictados por espe­
c ia listas venezolanos y extran jeros, p roven ientes estos ú lt imos 
de las Un ivers idades de Tubinga, París, Burdeos, Lima y M onte­
v ideo. Fueron cursos realmente exitosos, a los que concurr ieron 
p rofesores de Caracas y del in te r io r  del país y un grupo de a lum ­
nos avanzados. De sus favorables resultados da cuenta el s igu ien­
te in fo rm e  del Profesor Bernard Pottier, de la Un ivers idad de Pa­
rís (y para entonces Vocal del Consejo D irectivo de OFINES):

Informe sobre mi m isión en el Inst itu to  Pedagógico de Caracas, i

El Ins t itu to  Pedagógico Nacional de Caracas, me invitó, 
del 20 de febrero  al 15 de marzo de 1967, a dictar, en caste­
llano, dos cursos (m orfos in tax is  del español y semántica ge-J 
neral) para sus profesores y a lum nos avanzados. La asis-l 
tencia fue, respectivamente, de 40 y 20 oyentes. La ú ltima! 
semana pude percatarme de una reacción positiva  por par*l 
te del aud ito r io  hacia dicha enseñanza que, en parte, era' 
novedosa: p reguntas bien form u ladas, deseo de continuar 
en contacto, tom a de conciencia  de algunos prob lem as pe-¡ 
dagógicos.

El contacto  con los pro fesores fue m uy provechoso. Es. 
a lentador observar que los responsables de los programa® 
(en part icu la r el Profesor Quiroga) se preocupan, aún per' 
maneciendo f ie les a la t rad ic ión  (la de Andrés Bello en par'i
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ticular), por as im ilar lo que en lingüís tica  moderna perm ite  
una m ejor comprensión teórica y una acción pedagógica más 
e ficaz . Al lado de la lingüís tica  norteamericana la l in g ü ís t i­
ca europea encuentra asi su ubicación legítima.

Tomamos contacto con la Univers idad de Mérida. Una 
visita de 2 días, con una conferencia, pudo llevarse a cabo, 
gracias a la inv itac ión  fo rm u lada  por dicha univers idad. Allí 
también el interés fue m áxim o. Debemos precisar que la re­
cepción fue m uy entusiasta y la organización perfecta.

Creemos que sería benefic ioso que esta colaboración en­
tre el Ins t itu to  Pedagógico Nacional y la Embajada de Fran­
cia se in tens if ique  y se amplíe en el fu turo .

B. Pottier

(De la Un ivers idad de París, Facultad 
de Letras y Ciencias Humanas. 
Nanterre, 8 de abril de 1967)'

A partir de estos cursos de especialización se sentarán las 
bases para la p lanif icación de los estudios de post-grado que pos­
teriormente organizaría el Departamento de Castellano, L ite ra tu ­
ra y Latín; pero tam bién para in ic ia r las activ idades de inves tiga ­
ción que habían sido previstas, de alguna manera, dentro  de los 
propósitos a que atendería fundam enta lm ente  el Centro.

Ya sobre la decisión de responder a esos p ropósitos, fue ne­
cesario acudir a las orientaciones y referencias que pudieran o fre ­
cernos, particu larm ente, ALFAL y OFINES. De allí, com o resu lta­
do, que el p r im er plan de estudios del post-grado en la especia li­
zación de Lingüística fuera e laborado, precisamente, de una par- 

' m ediante la in form ación y co laborac ión de d is t ingu idos  pro- 
p ^ re& m ie m bros de la ALFAL (en particu lar, el p ro fesor José 

ro ^ 0 r|a. de la Universidad de M ontev ideo); y de otra, ten ien-

ris nf0rme transcr¡to fue enviado a las autoridades de la Universidad de Pa-
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do en cuenta varios de los conten idos inc lu idos en el plan de es-l 
tud ios de la Escuela de Investigación de OFINES.

Jun to  con el p royecto previsto  para la in ic iación de los cursos 
de post-grado, se propuso además un plan que cubriría  las activi-J 
dades de investigac ión. Estas se fundam enta ron  en la fo rm a  que 
sigue.

Activ idades de investigación. Estas activ idades estarán diri-1 
gidas fundam enta lm ente , en p r im er lugar, a in ic ia r en el lns t i tu -1 
to Pedagógico la investigación de las características y modalida-J 
des del caste llano de Venezuela; en segundo lugar, a favo re ce r  
as im ism o la investigación tan to  en los d iversos sectores de la l in -1 
güística teórica como igua lm ente  en la indagación y estud io  de 
las perculiar idades fonéticas, léxicas y m orfos in táct icas del es-j 
pañol, com o lengua general.

La investigac ión de la s ituación actual del caste llano hablado 
en Venezuela, se in ic iará partiendo de la observación de las mo-j 
dalidades d ia lectales de a lgunos núcleos per ifér icos de la región 
de Caracas (como Baruta, El Hatillo, San A nton io  de los A ltos o 
Macarao).

Las activ idades de investigación teórica estarían d ir ig idas, ini-j 
c ia lmente, al estudio de la s ituación actual de la L ingüística y la? 
Literatura como ciencias, tom ando en cuenta, particularmente, losl 
c rite rios que de ellas pudieran derivarse desde el punto  de vista 
d idáctico, para una posible revisión y renovación, dentro del cam­
po de la L ingüística Aplicada, de los m étodos de enseñanza de la 
lengua y de su lite ra tura.

Este plan, así concebido, habría de concretarse y d e sa rro l la r ­
se una vez que el Centro de Estudios "Andrés Bello" fuera rees­
truc turado  con el f in de que quedara cons t i tu ido  reg lam entaria ­
mente en lo que es hoy el Centro de Investigaciones Lingüísticas 
y L iterarias "Andrés Bello". Fue asi com o se procedió  más tarde 
a preparar su reg lam ento a partir  de un proyecto que fue elabo-j 
rado por in ic ia tiva de Oscar Sambrano Urdaneta, Domingo M¡lian¡ 
y Luis Quiroga Torrealba. El día 27 de mayo de 1976 se instalan'8} 
o fic ia lm ente.
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Sin embargo, las activ idades de investigación lingüís tica  se 
ab¡an in iciado ya desde 1972, con una exploración ten ta tiva  que 

estuvo d ir ig ida específicamente al estud io  de la confus ión  o true- 
p  d e  r y I en posic ión im plos iva , y a fenóm enos conexos en 

relación con el deb il i tam ien to , as im ilac ión , aspiración y aun o m i­
sión de esas consonantes. Sería después, en 1974, cuando se 
daría comienzo al am p lio  p rogram a de estud io  sobre las caracte­
rísticas del español de Venezuela. El program a tendría com o f i ­
nalidad ú lt im a de l im ita r las áreas d ia lectales del país y estable­
cer, según cada región, las particu lar idades fonéticas, léxicas y 
morfosintácticas del habla venezolana. Entre los ob je t ivos  pre­
vistos se incluían los siguientes.

1. Proceder al estudio de los rasgos lex ico lógicos, foné ticos  y 
gramaticales que caracterizan en fo rm a relevante a cada una de 
las regiones del país, con el f in  de estab lecer sus d iferenc ias 
dialectales.

2. D ir ig ir la investigación hacia un conoc im ien to  preciso de 
las variedades geográficas y soc iocu ltu ra les del habla venezola­
na, a fin de asegurar en nuestro  m edio una orientac ión  eficaz de 
la enseñanza de la lengua materna, en func ión  de la norma culta 
general y regional.

3. C on tr ibu ir  al es tud io  y c o n o c im ie n to  de las va riedades 
dialectales hispanoamericanas.

El desarrollo del programa de traba jo  se había organizado s i­
gu iendo  el p ro y e c to  sobre  "La  D e l im i ta c ió n  de las Zonas  
Dialectales de M éx ico",  que fuera presentado por el Centro de 
Estudios Lingüísticos y L iterarios del Colegio de México en el IV® 
Simposio del PILEI, reunido en la capital mexicana en enero de 
1968. Pero atendía tam bién a los requerim ientos de OFINES en 
us ProPósitos de dar cuenta, en sus d iferentes áreas, del desa­

rrollo y situación del español contem poráneo. Igualmente llegó 

d ^ B r° VeCharSe *a am P*'a experiencia del Ins t itu to  Caro y Cuervo 
°9 ° tá  como resultado de la investigac ión que éste venía 11e- 
0 a Cabo, ya de varios años, en la e laboración del Atlas Lin-

St,C0 y Etnográfico de Colombia.
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En cuanto al ob je t ivo  de carácter d idáctico o pedagógico, e| 
m ism o se había previsto  con el p ropós ito  de lograr una adecuada 
orientac ión  de la enseñanza de la lengua, que lejos de sostener­
se en el conoc im ien to  teórico  y académico del conten ido  de los 
p rogram as escolares, se sustentara en el c r i te r io  de que todo 
aprendizaje del id iom a ha de conducirse a tendiendo a las realiza­
ciones que el uso de la lengua ha im puesto  y generalizado en 
cada com unidad  regional y, fundam enta lm ente , al conocimiento 
y d om in io  de la norma culta general establecida.

Tal o r ientac ión  im plicaría  la necesidad de proceder a las re­
fo rm as que en lo sucesivo exig ieran nuestros program as de en­
señanza.

En este sentido, han sido esta orientación y esos propósitos a 
los que ya remitía, en form a expresa y muy precisa, la siguiente 
declaración de la Comisión de Lenguas Nacionales del PILE!, en 
el c itado S im pos io  de México.

La Comis ión de Lenguas Nacionales: 1® Declara que es de 
urgente necisidad la revis ión de los planes y program as del 
español o portugués en todos los países de América Latina, 
tan to  en el nivel p r im ario  com o en el secundario. 2* Entien­
de que tanto la preparación de nuevos planes y programas 
de estudio, com o el entrenam iento  de los maestros y p ro fe ­
sores, debe hacerse con el asesoram iento de expertos lin­
güistas y u ti l izando los logros más m odernos de las diver­
sas d isc ip linas de la lingüística. 3a Entiende tam bién que I* 
enseñanza de la norma culta nacional o regional debe pr*' 
ceder a toda enseñanza teórica del lenguaje o a la de cual­
qu ier norma supranacional. 49 Recomienda al Comité Eje* 
cu tivo  y, en su esfera de acción, a todos los delegados que 
integran el Programa In teram ericano de L ingüística y Ense- 
ñanza de Id iomas, que realicen sin pérdida de t iem po  todo5 
los esfuerzos posibles para que los princ ip ios  precedente5 
sean puestos en práctica en todos los países la tinaornef 
canos, con la m ayor urgencia posible.
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flpt-nitarios o b ten idos . Las prim eras labores de investigación 
¿el CILLAB cu lm inaron  con una serie de trabajos, que daban 
cuenta de las primeras experiencias recogidas en el desarro llo  de 
nuestro proyecto. Fue así com o en el V® Congreso de la ALFAL, 
celebrado en Caracas en 1978, se m ostra ron  los p r im eros  resu lta ­
dos a través de un con jun to  de ponencias, cuyos tí tu los son s u f i­
cientes para entender y dar a conocer el alcance de esos resu lta ­
dos. Los citamos a continuac ión  con el nom bre  de sus autores: 
Algunas consideraciones m etodo lóg icas sobre recolección y p ro ­
cesamiento de materia les d ia lecto lóqicos (Luis Quiroga Torrealba, 
Minelia de Ledezma, Lucía Fraca de Barrera, José Adames, Luis 
Barrera y Hugo Obregón); El uso del p re té r i to  y del antepresente 
en el habla de a lg u n as re g ion e s  de Venezuela (M in e l ia  de 
Ledezma); Metáforas de animales en el español co loqu ia l de Ve­
nezuela (José Adames); Empleo del d im in u t ivo  en a lgunos esta­
dos centrales de Venezuela (Lucía Fraca de Barrera); Anális is  
socio lingüístico del español en Caracas Francesco D 'ln trono  y 
Juan M. Sosa).

En cuanto al aspecto d idáctico, se ensayó en el Jardín  de In ­
fancia del Ins t itu to  Pedagógico, durante los años de 1978 y 1979, 
la aplicación de un método de in ic iac ión  al aprendizaje de la lec­
tura, que alcanzó m uy pos it ivos  resultados.

Significación y alcances de la labor del CILLAB. La labor cu m ­
plida por el CILLAB dentro de los p ropós itos  que fueron p rev is ­
tos, se ha hecho efectiva hasta donde ha s ido posib le  tener a d is­
posición los recursos hum anos- económ icos con que éste ha de­
bido contar. Según la investigac ión programada, y después de 
concluido el traba jo  de campo llevado a cabo a lo largo de casi 
°do el país, se pasó a la etapa de reg istro  y p rocesam iento  del 

f e r ia l  recogido. La activ idad pos te r io r condu jo  a preparar un 
SosIUnto de t r abajos, que perm it ie ran  dar cuenta de m uy diver- 
cal aS?ectos de los usos que en su estructura fonética, g ram ati-  
esos caracterizan al habla venezolana. En cada uno de
garseniVeles ' ' n9 üísticos, la investigac ión ha avanzado hasta lle- 
vos 1 s,stem at'zar buena parte de los procesos más producti-

V defin idores del español actual de Venezuela. Con buen re-
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sultado, se han dado a conocer, entre otras, pub licaciones como 
las s iguientes: Gram ática del español de Venezuela (de Minelia 
de Ledezma y Hugo Obregón), A lgunos fen ómenos m o r fo s intácM 
t icos del habla de Venezuela (de M ine lia  de Ledezma y Luis Ba­
rrera Linares), Fenó m enos fo n é t icos segmenta les del español dai 
la zona costera de Venezuela (de Lucía Fraca de Barrera y Hugo 
Obregón), A p rox im a c ion es al estudio del léxico de la Costa da 
Venezuela (de José Adames).

No obstante, el traba jo  ha requerido  de una m ayor s is tem ati­
zación, part icu la rm en te  en todos los aspectos que exigen una 
va lidación sufic iente de los d iferentes procesos que han sido ana­
lizados y descritos, y .que es necesario establecer m ediante  la 
evaluación y va lo rac ión  de los resu ltados obten idos; pero de 
manera particu la r en lo que estr ic tam ente concierne tan to  a la 
de l im itac ión  de la norma culta general como, en cuanto sea posi- ' 
ble, de las norm as regionales.

Esa va lidac ión conducirá  a conocer los patrones lingüísticos 
que, dentro  de la variedad y d ivers idad de los usos de la lengua, 
sirvan de recurso un if icador y, sobre todo, de m odelo  a segu ir en 
el proceso de desarro llo  de nuestra enseñanza escolar.

Resta, pues, en este sentido, dar cuenta de esa norma unifica- 
dora, y proceder, en consecuencia, a de l im ita r la ; es decir, a deci-l 
d ir cóm o com probarla  y va lidarla  a través de la d ivers idad de for­
mas que en el habla nuestra se m anif iestan. De este m odo será 
posible, f ina lm en te , establecerla mediante el inven ta r io  y codifi- i 
cación de los usos l ingüís t icos  que la caracterizan.

La catego ría  del gén ero  en el español. 
Una revisión  b ib lio gráfica

M in e l ia  d e  L e d e z m a

IPC-UPEL

1. El estudio del género en el español reviste com ple jidad pues­
to que esta categoría gramatica l se relaciona con d is t in tos  fenó ­
menos, en algunas oportun idades d ifíc i les de d iluc idar. La exten­
sa y controversia l b ib l iogra fía  sobre el tema es prueba evidente 
de esta afirmación.

Al analizar la literatura referida específicamente a definir o a carac­
terizar el género llama la atención los disímiles criterios manejados por 
los distintos autores: morfológicos, semánticos, morfosemánticos, 
morfosintácticos,... La mayoría de las veces la balanza se inclina hacia 
uno desconociendo la importancia de los otros; o se asume una posi­
ción ecléctica; o bien se hace una caracterización en la cual se combi­
nan los diferentes criterios antes mencionados.

Así, por e jemplo, Andrés Bello (1952) define el género com o 
Un COrnportam iento  gramatica l del nom bre en el cual el sustanti- 
Vo le p¡de al adjetivo la pr im era  o segunda term inac ión , ; o, -a 
^espectivamente. El autor maneja un c r ite r io  m orfos in tác t ico  y 
danUnSCr'^ e Pr° b lem a del género a un fenóm eno de concor-

sirve°Ŝ  *=>eclro ^ ona (1968), por el contra r io , opina que el género 
• Para d is t ingu ir  a los seres vivos del sexo m ascu lino  de los

19
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seres v ivos del sexo fem enino. La Real Academia Española hasta 
el Nuevo Esbozo sostiene ese m ism o punto  de vista. Sin embar- 
go, com o se verá poste rio rm ente , ambos se basan en fundamen- 
tos teóricos to ta lm en te  diferentes.

Por otra parte, A lcina y Blecua (1980) a firman que el género, 
jun tam ente  con el artícu lo  y el núm ero, marca la concordancia y 
en algunas realizaciones aporta in form ac ión  sobre el sexo y otros 
aspectos de la realidad m ediante la opos ic ión  de los m orfos  del 
sistema. Sin em bargo, consideran com o rasgo d e f in ito r io  el ser 
un m orfem a que sirve para actualizar un dete rm inado morfema 
lexical com o nom bre  sustan tivo  o adjetivo. Es decir, los autores 
destacan que el género, al actualizar el sustantivo, t iene una fun­
ción categorizadora. Otros autores co inciden con este cr ite r io  al 
asum ir  que el m orfem a de género es inheren te  al sustantivo. 
Lázaro Carreter en una posic ión más radical lo define com o un 
rasgo sem ántico  inhe ren te al su s ta n t ivo .

Las ideas antes expuestas perm iten  visualizar, en un intento 
de sistematización, tres tendencias: en una se relaciona el géne­
ro con la concordancia , en la otra, el género con el sexo y en una 
tercera, se concibe el género com o categoría inherente al sustan­
tivo.

Esta s is tem atizac ión  responde a f ines m e todo lóg icos  pues 
com o ya se señalara, los c r ite r ios  se com binan  y en a lgunos ca­
sos las posic iones no son excluyentes, s ino que se complem en­
tan y esto parece ser p rop io  del ob je to  de estudio.

En este artícu lo  se plantean a lgunos problemas derivados del 
estudio de esta categoría: ¿Qué es el género?, ¿Cómo se mani­
fiesta?, ¿Mediante qué recursos lingüísticos?. Se hace para ello, 
una revis ión b ib liográ f ica , se discuten algunas concepciones y s0 
fija una pos ic ión  al respecto.

G énero y C oncordanc ia :

Al abordar este aspecto necesariamente hay que d e s ta c a r  e' 
pensam iento de Andrés Bello (1951). El g ram ático  venezolan0.
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ando define el sustantivo, señala que éste significa directamente 
los objetos en que pensamos y agrega -desde un punto  de vista 
formal- d ue t ienen a m enudo dos núm eros, denotando ya la un i­
dad ya ' a p lu ra l idad de los m ism os objetos para los que tom an 
las más de las veces form as diversas, com o n iñ o , n iños , á rb o l, 
árboles. Obsérvese que no se refiere específicamente al género 
deísustantivo. No obstante, lo hace, cuando caracteriza el ad je t i­
vo A llí  afirma que ten iendo m uchos de ellos dos te rm inac iones 
en cada número, no podemos em plear a nuestro a rb itr io  cua l­
quiera de ellas con un sustantivo  dado. La que term ina en a para 
el singular y en as para el p lural se l lama segunda te rm in a c ión , y 
la otra, llamada primera o rd inariam ente  te rm ina  en o en s ingu la r 
y en os para el p lural. Hay sustantivos que no se juntan sino con 
la primera te rm inac ión  de los adjetivos y sustantivos que no se 
juntan sino con la segunda te rm inac ión . De allí la necesidad de 
dividirlos en dos clases, los que se construyen con la pr im era  te r ­
minación del adjetivo se llaman mascu linos porque entre e llos se 
comprenden especialmente aquellos que s ign if ican sexo mascu­
lino y los que se construyen con la segunda se llaman fem eninos, 
a causa de comprenderse genera lm ente  en ellos los que s ig n i f i ­
can sexo fem enino. Posteriorm ente en el parágrafo 54 dice:

"La clase a que pertenece el sustan tivo , según la te rm ina c ión  del 
adjetivo con que se construye , cuando éste tiene dos en cada nú­
mero, se l lama g é ne ro ". (A.B., p.. 29)

V agrega que si los adjetivos tuv iesen en nuestra lengua una sola 
terminación no habría género en español. Esta posic ión de Bello 
va la había asumido el Brócense en el s ig lo XVI. Es decir, Bello -al 
■9ual que el Brócense- considera el género com o un com porta - 
II ,ento gramatical del nom bre. Llama la atención que Andrés Be- 
cia CUando caracteriza fo rm a lm ente  al sustantivo, hace referen- 
kl so'arnente al núm ero m ientras que define el género, al descri­
ta ah.dd’e t 'vo como un fenóm eno de concordancia. Pero, ¿no hay 

er> concordancia de núm ero  en el g rupo  nom inal?. Bello se 
pre°Uenta que *a marca de núm ero  va a estar genera lmente 
blezca 6 80 sustant¡vo, no así la de género, de allí que esta­

b a  estrecha correspondencia  entre el sustantivo  v el ad­
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je t ivo  y lo defina con un c r ite r io  m orfos in tác t ico . No obstante en 
el Capítulo VII que t itu la  Term inación f em en ina de los sustantivos 
expresa que los sustantivos que s ign if ican seres v iv ien tes varían 
a m enudo de te rm inac ión  para s ign if ica r el sexo fem en ino : ciu­
dadano, c iudadana, señor, señora, barón, baronesa... no varían 
o rd inariam ente, los en a como el patriota, la patr io ta ; ni los gra­
ves te rm inados  en consonante com o el mártir, la m árt ir ;  ni por lo 
común los en e como intérprete, caribe, ateniense; ni los en [ agu­
da como m arroquí; pero varían los en ante , ente como gigante, 
g iganta, pariente, parienta y los en ete, ote como alcahuete, alca­
hueta, hotentote, hotentota. Obsérvese que en estos casos en Igl 
te rm inac ión  del sustantivo  está im p líc ita  la noción de masculino 
o fem en ino , pero Bello no menciona la palabra género, se refiere 
exclus ivam ente al sexo.

Por otra parte, Salvá, contem poráneo de Bello, considera que 
el sexo del animal representado por el nom bre, cons t ituye  su 
género: masculino o fem en ino  según sea macho o hembra, o se­
gún se le considere gram atica lm ente  por ser de este o del otro 
sexo. No obstante, al desarro llar sus ideas sobre este fenómeno 
dice:

" Perro es del masculino, y por tanto le unimos el artículo mascu­
lino el y la terminación masculina del adjetivo ligero. Luego si ha­
blando de un navio, digo el navio ligero, por más que navio no 
tenga sexo alguno, conozco, que se le atribuye el género masculij 
no gramático, por cuanto le cuadran bien el artículo y las mismas 
terminaciones de los adjetivos que a los animales de dicho géne­
ro. De donde se infiere, que al no haber artículos y adjetivos con 
diversas terminaciones, seria fatiga inútil conocer el genero 
los nombres...". (Salvá, 1847, p.. 15-16).

Como se observa en la cita anterior. Bello y Salvá comparten 
la op in ión  de considerar la relación de concordancia  entre sus­
tan t ivo  y ad je t ivo  como fac to r determ inante  en la caracterización 
del género. Sin embargo, ambos autores hacen alusión a la nOj 
ción de sexo . Bello toca el tema tangencia lm ente, no así Salv® 
quien es más enfático en su ju icio, tal com o se desprende de 
ideas reseñadas anterio rm ente.

Esta relación entre género y concordancia la com parten otros 
. pistas, entre  e llos. A m ado  A lonso  (1939), M arcos M artín  

1972) (b. 1975), Lyons (1959).

A m a d o  Alonso (1959) sostiene que el género es una c las if ica ­
ción gramatical de los sustantivos en dos t ipos: unos que recla­
m an la primera te rm inac ión  de los ad jetivos y o tros la segunda, 
según el uso f i jado  en el id ioma. Existen para A lonso dos reglas 
generalizadoras: Los masculinos te rm inan  en o y los fem eninos 
en a y añade que como los sustantivos te rm inados en e, vocal 
a c e n tu a d a ,  o consonante no t ienen regla generalizadora se han 
agrupado de acuerdo con la te rm ina c ión  del ad je t ivo . Am ado 
Alonso señala otros aspectos de interés en los cuales ins is t ire ­
mos posteriormente. Sin embargo, es necesario destacar que este 
autor rechaza la explicación sexual del género gramatica l la cual 
no tiene para él ni siquiera just if icac ión  histórica. A rgum enta  al 
re s p e c to  que la doble form a de a lgunos nombres de animales es 
poco antigua; no existía en el latín arcaico de cuatro s ig los A.C.

Marcos Marín (1975) opina que es m uy d ifíc i l de l im ita r  los 
morfemas correspond ientes a la categoría de género. Hace un 
recuento de las d is tin tas soluciones que se ha tra tado de dar al 
fenómeno, pero te rm ina  a f irm ando  que sin restr icc iones y de 
manera innegable, el artículo y la concordancia  con el adjetivo, 
son los medios para saber si un sustantivo  es m asculino o fem e­
nino ante casos como la mano, el monarca, el candil y tantos otros, 
incluyendo los del t ipo  -a. Este autor ya en 1972 había manifesta- 

0 que los sustantivos españoles t ienen dos géneros. Estos gé-
1eros son arb itrarios, responden a c ircunstancias de lengua, no a 
Un sexo real.

Así mismo, Lyons (1971) haciendo alusión al griego y al latín, 
a que estas lenguas poseían tres géneros con el f in  de dar 

2)c 3 de dos fenómenos d is t in tos: DReferencia p ronom ina l y
° rdanc'a adjetiva. Por las m ismas razones se clasifican los 

nom bres rioi t
Cordan ’ Trances, ita liano y español en dos géneros. La con- 
cm¡„ a adi et¡va da pie para c las if icar los sustantivos en mas- 

Ul,n°s V femeninos.
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Salvador Fernández (1951) si bien co incide con las concepcio. 
nes de los autores ya citados, p lantea además, una diferencia, 
ción entre género g ram a tical y género natural. Este autor exprg. 
sa que el nom bre sólo t iene variac ión  de núm ero que aparece en 
casi todos los semantemas y variac ión  de género más extendida 
en el nom bre adjetivo.

Si existe variación genérica en un nom bre dado, el morfema a 
corresponde al género fem enino, es decir al género de los nom­
bres de persona del sexo fem en ino  y rige frecuentem ente  térmí- 
nos secundarios, adjetivos o pronom bres, que adoptan en esta o 
en otras sucesiones la variac ión a. Es un fen ó m eno s in tác t ico de 
concordancia lo m ism o puede decirse del género mascu lino  para 
el m orfem a con tra rio  de la variación. Los nombres que no hacen 
ninguna mención objetiva al sexo rigen a los adjetivos de una u 
otra clase de variación, bien sea que d ichos nom bres posean o 
no de te rm inado morfema de género. Este, dice el autor, es el lla­
m ado género g ram a tica l.

De esta manera sin que Fernández lo señale explícitamente 
establece la oposic ión entre un género gramatica l, a rb itra r io  y 
otro natura l, m o tivado  por el sexo. Esta c las if icación es asumida 
por gran cantidad de l ingü is tas , bástenos c ita r por e jem plo  9¡ 
Rodolfo Lenz (1944) o a Criado de Val (1958).

La d is t inc ión  entre género natural y género gramatical condu­
ce a algunos lingüistas, Pottier, entre ellos, a postu lar que el gé­
nero y el sexo son dos categorías diferentes. Pottier (1971) consi­
dera que el sexo es un taxema m otivado  ob je t ivam ente ; el géna* 
ro utiliza la m isma m orfo log ía  que el sexo pero es arb itra r io , sin 
m otivac ión. Y justif ica  su posic ión argum entando que para el lo­
cutor; mesa. ÍU? son fem eninos porque t ienen el determ inante  !i' 
esta; m e lón, zapato o problema son masculinos porque tienen fll 
determ inante  el, este. El genero no está dete rm inado por la desi* 
nencia. La marca es el determ inante. Y añade, posterio rm ente  
que al nivel del s in tagma el núm ero, el género o el sexo agreg3' 
dos al sustantivo  repercuten sobre los determ inantes y los adjet*' 
vos. La concordancia  es un factor im portan te  sobre el reconocí 
m iento del s ign if icante.
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Es oportuno hacer notar que ya en 1924 Otto Jespersen había 
stab lec ido una oposic ión entre g énero y sexo . La d iferenciac ión  

la fundamentaba en que el p r im ero  era una ca tegoría g ra m atical 
y el segundo, una categoría concep tua l:

El género es una categoría s in táctica  en lenguas com o el latín, 
francés y a lemán; la correspondencia  natura l o categoría concep­
tual es la del sexo: el sexo existe en el m undo  de la rea lidad, pero 
no s iempre se expresa en las lenguas, ni s iqu iera en aquellas que, 
como el latín, el francés y el a lemán, t ienen un sistema de géne­
ros gramatica les que co inc iden  en muchos puntos con la d is t in ­
ción natural de los sexos. Por tan to  d is t ingu irem os :

G ra m a t i c a l

Género

(Sintáctico)

1 Mascu lino

2 Femenino

3 Neutro

N a tu ra le z a

Sexo

palabras

(Conceptual)

1 Machos Seres

2 Hembra Vivos

3 Cosas asexuadas

(Otto Jerpersen, 1975, p. 52)

Una evaluación de las d iversas op in iones que hasta este m o ­
mento se han comentado, perm ite  hacer la s igu iente acotación: 
si bien algunos autores han destacado la relación entre el genero 
y la noción de sexo (Salvá), o la im portanc ia  de la func ión  p rono ­
minal (Lyons) o la d iferenc iac ión  entre genero natural y arb itra- 
n °, 0 el señalamiento de dos categorías d istin tas, sexo y genero 
Pottier), todos coinciden, sin embargo, en defin ir  el genero como 

Üfl-íenórneno de concordanc ia .

Esta definición genera algunas Interrogantes. Por e jemplo Díaz 
hac ^  en un artícu lo  sobre el genero en el g riego clásico

referencia a un genero m otivado por el conten ido Semántico. 
!^u XT1P; otro, por un e lemento de derivación, X.e<ov / Xeuivu 

tercero in fe r ido  por la fo rm a adjetiva l: vaus maicpu. En este
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ú lt im o  caso, dice, el m orfem a de genero en el ad je t ivo  es sólo 
exponente del genero del sustantivo. El autor, c itando a Hjelmslev 
expresa que este fenóm eno im p lica  un hecho de concordancia 
estr ic tam ente gram atica l. En este contexto, el genero se vuelve 
relevante a pa r t i r  de la pura expresión y ofrece la apariencia de 
una categoría mecánica y sem ánticam ente  inm otivada , al tiempo 
que carente de s ign if icado, o al menos de un s ign if icado  objeti­
vamente observable. Díaz Tejera frente  a este p lan team ien to  se 
pregunta si es posib le  que en una categoría gramatica l no se dis- 1 
t ingan e lementos m orfem áticos  con conten ido  lingü ís t ico  obser­
vable sino que s im p lem ente  se com porten  como "m eros  índices 
de cons trucc ión ".

Díaz Tejera pone en el tapete 1$ in terrogante , pero no le da 
respuesta. Se in tentará hacerlo en el desarro llo  de esta exposi­
ción.

G énero y Sexo:

Dentro de la trad ic ión  g ram atica l es casi un lugar com ún la 
identif icac ión  entre genero y sexo. Ya en la primera gramática 
castellana, Nebrija señalaba: "G énero  en el nom bre  es aquello 
po rque  el m acho se d is t in g u e  de la hem bra, y el neu tro  de 
entream bos..." y agrega:

"M a s c u l in o  l lam am os aquel con que se a junta este a rt ícu lo  eU  
com o el h o m b re , el l ib ro . Femenino l lam am os aquel con que se 
aiunta este a rtícu lo  la, com o la mujer, la ca rta . Neutro  l lamaremos 
aquel con que se aiunta este a rt ícu lo  lo, com o lo jus to , lo bueno1»  
(Nebri ja, 1980, p. 176)

La gramática de la Real Academia Española (1959) define el 
género como el accidente gramatical que sirve para ind icar el sexo 
de las personas y de los animales y el que se a tr ibuye a las cosas, 
o bien para ind icar que no se les a tr ibuye n inguno.

De allí, que postu le la existencia de tres géneros: masculino. I 
fem en ino  y neutro. Y más adelante aclara que, hecha esta divi' 
sión de los géneros para el nom bre, v in ie ron  a acomodarse a eH3
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rtículo, el ad je t ivo  y el p ronom bre , para concordar o concer- 
61 cp con el ad je t ivo  a que se refieren.\31

Tanto Nebrija  como la Real Academia Española centran su 
de f in ic ión  en el sexo, pero hacen a lus ión  a la conco rdanc ia . 
Nebrija, por c ierto, con una v is ión  más moderna. La Real Acade­
mia Española revisa su posic ión y en el Esbozo de una Nueva 
G r a m á t i c a  (1973) rechaza la categoría nom ina l del neu tro  en la 
¡ ¡ ^ 7 española. Clasifica el género en fem en ino  y masculino, 
según las fo rm as respectivamente fem eninas o masculinas del 
artículo o de algunos pronom bres, que se agrupan d irectam ente 
con el sustantivo en construcc ión  a tr ibu tiva  o aludan a él fuera 
de es ta  construcción. Es decir, la categoría de género la fun da ­
menta ahora, en la concordancia.

La posición sexista de la Academia fue recogida por una gran 
cantidad de Gramáticos. Un e jem plo, es Rafael Seco (1960) quien, 
aunque considera que hay género gramatica l a rb itra r io , basa su 
criterio de género en el sexo y, en consecuencia, lo define como 
"el accidente gramatica l que corresponde al sexo".

Otros l ingü is tas , Roña (1968), Roldán (1967) y Max Esteva 
(1980), igualmente, le dan relevancia a la noción de sexo al estu­
diar el género, pero fundam entan  sus puntos de vista con argu­
mentos teóricos d iferentes a los esbozados anterio rm ente.

Roña (1968) parte de la d iferencia  entre s ign if icado  léx ico y 
significado gramatical. En el léxico el s ign if icado  es un concepto 
y entiende por concepto una clase de objeto . En lo g ram atica l el 
S|gnificado es: a) una clase de conceptos o sea una clase de cla­
ses de objetos. Una clase de conceptos serian los sustantivos, 
adjetivos. Se entiende que el concepto m esa pertenece a la mis- 
ma clase a la que pertenece el concepto  re lo j . Y esto para el autor 
s Un hecho gramatical, pues se trata de una clasif icación, b) Una 
ase de las m odalidades de los conceptos, los cuales se clasif i- 

en masculino, fem enino, s ingular, p lural, persona... c) Una 
cal- 6 re*ac‘ones entre conceptos y esto es tam bién gram ati- 
tos SU)eto y Predicado, p reposic ión  y té rm ino . Cualquiera de es- 

Sl9nificados: clase de conceptos, m odalidad de conceptos, la
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me

■

relación entre conceptos se llama Categoría Gram atica l, la c u »  
tiene la particu laridad de expresarse s iempre mediante oposición 
Cuando no hay oposic ión  la categoría no existe. Femenino y mas- 
cu lino  son té rm inos  de la categoría de género y en consecuencia 
deben poseer sus marcas alternantes. Es decir, cada vez que apa.] 
rece o el s ign if icado  es el té rm ino  m ascu lino, cada vez que apa- 
rece a el s ign if icado  es el té rm in o  fem en ino . O sea que entre los 
s ign if icantes o / a y los s ign if icados mascu lino  - fem en ino  hay 
covariancia. Roña hace la acotación de que las marcas O / A en 
español t ienen tres funciones posibles pero no siempre designan 
el género. Así, por e jem plo  cuando decimos n iño / niña tiene la 
func ión  género , establecen la c las if icación, m ascu lino  / femeni­
no. Esto es lo que se llama func ión  m orfem ática  o estrictamente 
gramatical de las formas_o / a. Luego existe la f unc ión lexemáti 
para d is t in gu ir  dos conceptos sin que haya c las if icación: labia 
la b io. Aquí no hay género. Y por ú lt im o  se uti l iza esta diferencia 
para la fu n c ió n de concordancia que el au to r llama del imitativa,', 
la que muestra cuáles palabras form an frases. La a lternancia aquí? 
solo sirve para m ostra r la concordancia. Y esto no tiene nada queí 
ver con el género. Esta es la razón por la cual los ad je tivos no 
t ienen género y, es más, sólo un g ru po de sustantivos pu e d a  
tene r lo: aquellos donde la a lternancia o lj¡ determ ina covariancia 
de sexo. Por consigu iente, el género en caste llano está basad ! 
en la c las if icación por el sexo . A pesar de la coherencia de su 
fundam entac ión , la posic ión de Roña es restr ing ida, pues c o m o  

veremos luego, el sexo o la noción de sexo no se manif iesta  sola*' 
mente mediante las marcas o / a. El fenóm eno es mucho más corñ-j 
piejo.

A n ton io  Roldán (1967) d iv ide los sustantivos en dos grandes 
grupos: G rupo 1, cuya estructura fo rm a l es la s igu iente: a) 
lexem a, que cons t ituye  el soporte  de la s ign if icac ión  y b) l9¿ 
m o r femas o e lementos con los cuales el sustantivo queda c o n s t j j  

tu id o  com o  ta l y ap to  para d esem peña r sus fu n c io n e s .  L°* 
morfem as los clasifica a su vez en constituyentes -sin los cual0* 
el sustantivo  no puede func ionar: el género y el núm ero - y [ibríSí 
cuyo uso es potestat ivo  del hablante, l lamados por el au to r c u ^ f  
t i ta t ivos  (d im inu t ivos , aum entativos). En el grupo 2 inc luye loS

°
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e oseen la siguiente estructura fo rm a l: a) Un semantema, b) 
que—orfem a constituyente: núm ero  y un m orfem a cuantita t ivo .
Es decir, los sustantivos del g rupo  2 carecen del m orfem a de gé­
nero El autor aclara que este hecho no quiere ind icar que tales 
sustantivos no puedan entrañar la noción de sexo, pero tal rasgo, 
i existe, no tiene expresión fo rm a l es decir, gramatical. En el g ru ­

po 1 hay género porque la noción de sexo se puede expresar fo r ­
malmente.

C o inc ide  con Roña en que la o p o s ic ió n  padre /  m adre , to ro  / 
vaca, pertenece al léxico no a la gramática, ya que se trata de 
p o s i c i o n e s  a is la d a s  y por tan to  no sistemáticas.

En el grupo 2, el género no es una categoría gramatica l con 
contenido s ign if ica t ivo  sino un índice de c lasificación, según re­
clamen la primera o segunda te rm inac ión  del adjetivo. Es im p o r­
tante en este caso, hablar de categoría gramatical de género, como 
un fenómeno s in tác t ico . Y aclara que, sin duda, los sustantivos 
del grupo 1 son tam bién capaces de contraer este t ip o  de reac­
ciones (niños bonitos) y de hecho las contraen, pero en e llos la 
oposición form al o / a, e /  a, o /  a posee conten ido  s ign if ica t ivo ; 
no es un "s im p le  hecho s in táctico s ino m o r fo ló g ic o ".

Como categoría m orfo lóg ica  subraya que el español presenta 
tres morfemas o - a - e. Este ú lt im o  adopta, en la mayoría de los 
casos en sustantivos te rm inados en consonantes (d, r, n, I, s, z) y 
por razones históricas, la fo rm a cero, para reaparecer en p lura l. 
Son entonces, cuatro los t ipos m orfem áticos: a, o, e, y cero, los 
cuales agrupa de la s igu iente  manera:

a) o / a: La diferencia n iño / niña es del m ism o t ipo  que la de . 
dueñ o /d u e ñ a .

b) e / a: Tipo pariente / parienta, tunante  / tunanta.

red!? ' ~ <~)pos'c 'ón m orfem ática  que surge frecuentem ente  de la 
CC|ón de la anterior: señor / señora.

fonét¡co dera qUe ' 3 p rim era  de estas oposic iones, por razones 
0 '  h istóricas, es la más frecuente en el español y por esto
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constituye la norma a la que acude el hablante cuando tiene ne. 
cesidad de d iferenc iar fo rm a lm en te  el sexo.

Por ú lt im o , el autor considera que el m asculino es el miembro 
no caracterizado. Y efectivamente la oposic ión  mascu lino  / femé, 
n ino se neutraliza en el p lural y se m anif iesta  con la fo rm a del 
masculino: los padres, los tíos, los n iñ os . Este punto de vista es 
com part ido  por gran cantidad de l ingü is tas que ven el masculino 
com o el té rm ino  no marcado y el fem en ino  com o el té rm ino  mar­
cado, el p r im ero  extensivo y el segundo in tensivo.

De acuerdo con los a rgum entos  de Roña y Roldán pareciera 
que el p rob lem a es sencillo. Pero la relación género - sexo no es 
s imple sino, más bien m uy com ple ja . En esta red de complejida­
des nos in troduce Max Esteva. Este l ingü is ta  realiza una investi­
gación exhaustiva sobre el tema y explícita in teresantes proposi­
ciones que aquí -por diversas razones- no se d iscutirán. Sólo se 
tocarán tangencialmente aquellos aspectos que contribuyan a escla­
recer algunos fenómenos y asimismo a reflexionar sobre las serias 
dificultades que surgen al estudiar la relación sexo - género.

Esteva, (1980) en su análisis, utiliza una muestra de sustantivos 
e spa ñ o le s ,  los  cu a les  c la s i f ic a  en s u s ta n t iv o s  a n im ados  Y 
sustan tivos inan im ados. ...éstos a su vez son subd iv id idos  en 
masculinos y fem eninos.

En relación con los sustantivos animados, dice Esteva, quelí 
oposic ión de género puede ind icar d is t inc ión  de sexo: n iño / niña 
pero no s iem pre es así. Obsérvese so ldado , so ldada, h ado, had3' 
ce rdo , cerda, editor, ed ito ra . En estos casos, al sustantivo  anima­
do se le oponen nociones v incu ladas semánticamente que se e* 
presan por el sustantivo  del género opuesto. En ce rdo , cerc® 
editor, e d i to ra hay ambigüedad: puede tratarse de la casa edito^ 
o de una m u je r que desempeña el o fic io ; lo m ism o ocurre co 
cerda, puede ser la hembra del cerdo o el objeto. Aquí sólo v 
contexto determ inaría  la s ign if icac ión .

Además, la d is t inc ión  de sexo no sólo se apoya en la e s t ru c q  
ra m orfo lóg ica , tam bién puede manifestarse mediante la opOsj  
ción de lexemas: hom bre / m u je r ; o tam bién mediante expanS'0,
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eS léxico - sintácticas, p io jo  macho / p io jo hem bra , y en estos 
casos, el sustantivo que designa al animal, puede ser de género 
masculino o fem enino: p io jo / rana, por lo  que sexo y género apa­
recen desv incu lados  el uno del o tro . A s im is m o , en a lgunos  
sustantivos animados, el sexo se determ ina por una relación de 
concordancia y adquiere así categoría de fun t ivo  de género mas­
culino o femenino: el estudiante / la es tud iante .

De igual manera, la oposic ión de sexo no s iempre es pura, ya 
que puede encerrar la m isma ambigüedad que la expresión "la 
hem bra  de...". Es decir, la hembra del lobo puede ser la loba (cual­
quiera  loba hembra) o bien la compañera sexual (cónyuge) de un 
lobo determinado. También en las profesiones y o fic ios el fem e­
nino puede designar a la esposa del que desempeña la func ión: 
general / genera la. A veces, si la m ujer puede desempeñar el o f i ­
cio correspondiente, el fem en ino  cumple ambas funciones:_rey / 
re ina , alcalde /  a lcaldesa.

La d istinción de género sirve tam bién a muchos sustantivos 
animados para expresar un con jun to  de ind iv iduos  o la in s t i tu ­
ción. Obsérvese la polisem ia en la p o l icía ( instituc ión), la policía 
(c on ju n to  de policías) y la po l icía (m ujer policía).

Por otra parte, Esteva llama la atención acerca de com pos ic io ­
nes del tipo: t ig re  / t ig resa, p r in c ip e / princesa, actor / actr iz , em - 
fierador / em pera tr iz, s irv ien te / s irv ie n ta, poeta / poetisa las cua­
les demuestran que la oposición sexual en español, desde el punto 
de vista formal, es bastante comple ja.

La variada e jem plif icac ión  presentada por el l ingüista  cubano
prueba fehaciente de las d if icu ltades que entraña una caracte­

rización genérica fundam entada en el sexo.

Oénero com o ca teg o r ía  in h eren te  a l sustan tivo :
S o b

sumir ^  6Ste tema hay abundante b ib liografía . Se tratará de re-
abord ^  ’deas rr*^s resaltantes de algunos l ingü is tas que lo han
B|P„, ° '  Ya en páginas anteriores se hacía a lusión a A lcina y■cLua (I9ftn\

CU| d'MÉH’.Co ! '  asignan al género una func ión catego-
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rizadora, ya que es un morfem a que sirve para actualizar un d6 
te rm inado  m orfem a lexemático com o nom bre sustantivo  o adtó 
t ivo . Igua lmente Martín A lonso (1968) destaca que el género coiv 
creta el va lo r de los nombres, y las te rm inac iones genéricas o, J  
el va lo r de los adjetivos. Es decir, para estos l ingüistas, el género 
es el e lemento de concreción del s ign if icado  y de la categoría del 
sustantivo  y del adjetivo.

Roca Pons, Badía M argar it  y Lamíquiz enfocan este mismo 
aspecto desde otra perspectiva. Para Roca Pons (1960) el sustan­
tivo, a d iferencia  de los adjetivos, t iene género propio , así mei 
es fem en ino  y nada más que fem en ino , l ib ro  es m ascu lino  y no 
hay otra pos ib il idad .

Badía M argar it  (1967) establece una d iferencia entre el géne­
ro y el número, y al respecto opina que el género es una cosa 
previa, algo in terno, roza más el p rop io  concepto de la palabra 
que el número. El género se explica por el sexo, por la etimología 
y por los rasgos fonéticos. Y este hecho resulta más m edular que 
el número. Así:

"El núm ero  v iene después del concepto  de la palabra (el cual im­
plica el género); el núm ero  resulta de una especie de ¡nformaciói 
por la que preguntam os cuántos ind iv iduos  hay de algo (mientrsJ 
que el género se encuentra en este m ism o a lgo )". (Badía M argad  
p. 67.)

Y agrega, si pensamos, por e jemplo, en la palabra d u e ñ o J  
m ism o pensamiento im p lica  el género; si luego nos enteramos 
de que la propiedad es de dos hermanos, d irem os los dueños per° 
el p lural es posterior, es ex te rio r al género.

Para Lamíquiz (1975) todo  sustan tivo  está fo rm ado  por ifl 
lexema que es soporte del conten ido s ign if ica t ivo  y por formante 
gramaticales, los cuales son de dos tipos: a) Constitu tivos, el 9̂ ' 
ñero y el número, que son inherentes e ind ispensables para I* 
form ac ión  sustantiva y b) los fo rm antes facu lta t ivos. Poster¡°r 
mente indica que el primer formante constitutivo que se añade 
lexema es el morfema gramatical de género, y al compararlo con'* 
categoría de número, coincide totalmente con Badía al expresan !
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"El género es algo previo , más in terno , de an te r io r idad  concep­
tual sobre el número, puesto que el núm ero  se capta por expe­
riencia de la realidad y f ina lm en te  lo m arca" . (Lamíquiz, p. 274.)

A con t inua c ión  se analizarán las ideas de Lázaro Carreter so­
bre este tema. En su obra Lengua Española (1974) dedica al estu­
dio del s u s tan t ivo  sólo unos pocos párrafos, pero en ellos pre­
senta una visión del prob lem a del género en español sum am ente 
orientadora y que cons ideram os ubica en su jus to  sit io  el fenó ­
meno.

Este autor, al referirse a los m orfem as del nombre, dice que 
los sustantivos aparecen asociados en la oración con m orfem as 
de número, y en este sentido, todo  nom bre  expresa n ít idam ente, 
con ese morfema, si es s ingu la r o plural, los cuales son té rm inos  
que se oponen. El s ingu la r y el p lu ra l dan in form ac iones re feren­
tes al número de objetos designados por el nombre.

Veamos qué dice en relación con el género:

"En cambio el sustan t ivo  español carece de m orfem a de g én e ro . 
Ello no quiere decir que no exista el género  en español, pero, no 
podemos averiguar só lo por sus rasgos fo rm a les  si una palabra 
aislada es masculina o fem enina. En efecto, hay nom bres m ascu­
l inos que acaban en o (m o ro ). en_a (cen t ine la ), en e (h om bre ) , en |  
(sefardí), en u (zu lú ), en consonante  (actor, capataz, varón, etc.). Y 
nombres fem en inos con esas m ism as te rm inac iones: m an o , ami- 
fla. madre, hurú. actriz, pared, etc. En nuestro  id iom a el género es 
un rasan de la s ign if icac ión  del su s tan t ivo , y no puede reconocer­
se en la pa lab ra  a is lada . En la o ra c ió n  sí, p o rqu e  ese rasgo 
semántico ob liga  a se leccionar ad je t ivos te rm inados  en o o en a 
Para unirse a nom bres m ascu linos y fem en inos respectivamente  
(hombre blanco / m ujer blanca), pero esta ind icación sintáctica falta 
también si el ad je t ivo  tiene una sola te rm inac ión  (hom bre  audaz / 
mujer audaz)". (Fernando Lázaro Carreter, 1974, pp. 139 - 140)

A! establecer oposic ión entre el sustantivo  y el ad je t ivo  seña- 
■<* C| U 0 e¡ U*
lQ es ' Dien en el nom bre el género es un rasgo inherente, no 
r^arcg60 0* adle t 'v o - En estos, las term inac iones o / a son sólo 
s¡gn faS forrT>ales para establecer la concordancia  y carecen de 
carrientaC,Ón ES dec‘ r' la e,ección de o o de a se im pone mecáni- 

í e' depende este hecho de que el nom bre sea mascu lino  o
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fem enino. Concluye a f irm ando que " el género es un rasgo ¡ J  
rente a la s ig n if ic ación del nom bre y un m ero rasgo fomnaT^  
a d je t ivo " (p. 141).

Los p la n te am ien tos  de Lázaro Carre ter con tras tan  con |0s 
manejados hasta este m om en to  por los d iferentes lingü is tas que 
hemos analizado, pues todos e llos han co inc id ido  en darle espe. 
cial relevancia al aspecto fo rm a l, en el sentido de que han seña- 
lado o tra tado  de buscar una marca de género o han intentado 
de f in ir  un m orfem a de género.

Nos id e n t i f ic a m o s  con el c r i te r io  s u s te n ta d o  p o r  Lázaro 
Carreter. De inm ed ia to  §e tra tará de exp licar las razones de nues­
tra posic ión. Para ello se com entarán algunas de sus ideas, se 
establecerán relaciones con cuestiones ya señaladas anteriormen­
te o con cr ite r ios sustentados por o tros autores con la finalidad 
de a firm ar o sustentar nuestros puntos de vista.

En este com enta r io  se in tentará ir  desg losando las ideas ex 
puestas por Lázaro Carreter. En p r im er lugar se analizará la defi­
nición "e l género es un rasgo inherente a la s ign if icac ión  del sus­
tan t ivo " .  Es im portan te  destacar que esta defin ic ión  plantea la 
pos ib il idad  de re lac ionar las ideas del l ingü is ta  español con el 
pensam iento  de Andrés Bello. Ya se había señalado en páginas 
anteriores (ver género y concordancia) que llamaba la atención 
el hecho de que el gram ático  venezolano cuando definía formal­
mente al sustan tivo  no se re fir ie ra  al género, en cam bio  si hacía 
a lusión al núm ero.

Se asomaba, entonces, una posible explicación; quienes se han 
acercado al pensam iento  gram atica l de Bello saben que cuando 
asume una posic ión en contra de la trad ic ión , y no la clarif ica, e5 
porque hay prob lem as que d iluc idar; en consecuencia, convien6 
detenerse a reflexionar. Una respuesta a este caso específico, s® 
encuentra en la edic ión crítica de Ramón Tru ji l lo  de la G r a m á t i c 8 

de la Lengua Castellana. A firm a  este autor que en la primera ed*' 
ción de su gramática, Bello dice;

" la  ca lidad que tiene el sus tan t ivo  de jun ta rse  con una sola de *3  
dos te rm inac iones  de los ad je t ivos  en que las hay den tro  de c0®
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número se llama géne ro " .  (Gramática de la Lengua Castellana, 
1981, p. 76)

Tru j i l lo  acota que esta defin ic ión  supera a la que aparece en la 
dición posterio r -que es la más conocida- porque habla no sólo 

de clases de d is tr ibuc ión , s ino del ser m ism o, del cons is t ir  pro- 
o del nombre, y así el género en Bello aparece com o una marca 

especial, una calidad específica e incon fund ib le  de la categoría 
nominal. Tru ji l lo  se lamenta de la supresión de este pasaje y dice 
^ tü á ím e n te  para explicar este hecho;

"Bello  vaciló  sin duda, en cons iderar este aspecto puram ente  fo r ­
mal del género com o un ing red ien te  semántico  del nom bre , acaso 
el más im portan te : el ser una clase genérica que se opone a otra 
no genérica (el adjet ivo) y, en la duda la cons iderac ión  semántica 
le pudo parecer ociosa, o en to d o  caso prob lem ática . Pero m ien ­
tras ' lo  bueno es posib le sin género y con ese sentido  no anafórico  
ni de te rm ina tivo , s ino p a r t i t ivo  - co lec t ivo ',  'casa' só lo puede ser 
femenino, y ' l ib ro '  m ascu lino, con lo que la base fo rm a l para la 
demostrac ión estaba ahí y había s ido  posib le  echar mano de ella: 
sólo que esto hub iera  supuesto  en Bello una o r ien tac ión  sem án t i­
ca de la gramática, que si bien él no descartó nunca, ta m p oco  la 
consideró jamás com o un c r ite r io  seguro y d e f in i t iv o " .  (G ram áti­
ca de la Lengua Castellana, p. 76)

De acuerdo con los fundam entos teóricos con los cuales Tru ji l lo  
sustenta sus puntos de vista, podría considerarse que la d e f in i­
ción de Bello contem pla  un "aspecto  puram ente fo rm a l" .  Pero 
desde otra óptica y u ti l izando las mismas palabras de Tru ji l lo , esta 
^Ü dad  que es un cons is tir  p rop io  del nom bre ¿no podría verse 
como un rasgo semántico prop io  del sustantivo, y esta es la ra­
zón por la cual Bello la e lim ina? Sin embargo, la duda queda y de 
aH¡ que en su defin ic ión  del sustantivo  sólo se refiera al núm ero 
.̂Ue S1 está marcado fo rm a lm ente . Puede pensarse que la defin i- 

c,°n de Bello es un antecedente de la de Lázaro Carreter.

Sin lugar a dudas el género está presente en el sustan tivo  y es 
ai artlClJlo o la te rm inac ión  del ad je t ivo  la que t iene que ajustarse 

genero del sustantivo  al cual m od if ica , sea cual sea su te rm i-  
ro ' ° n‘ f iü ied, pape l, n iñ o , m ano , día...Badía, al referirse al géne- 
Cjas6 pa'abras com o mesa, p iano , s i l la , dice que estas d iferen- 

s de género carecen de jus t if icac ión . Pero:
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se im pone  a la lengua con una fuerza to ta l:  son na tu ra lm ente  he- 
chos medulares, de manera que el sus tan tivo  l ib ro  no podría <je. 
te rm ina rse  con el a r t icu lo  [a ni el sus tan t ivo  casa con el artículo 
e[. No hay opc ión , porque son hechos de lengua: hay que decir: I

el libro / la casa

(Badía M argarit ,  1967, p. 5o¡

Esto, decimos nosotros, está en la conciencia del hablante y 
un anális is es más valedero si a tiende al func ionam ien to  real de 
la lengua.

Por otra parte, Lázaro Carreter demuestra que la diversidad 
de te rm inac iones del sustan tivo  im p ide  que se pueda hablar de 
un m orfem a de género. Podría objetarse que no obstante, hay en 
el uso una preferencia por las te rm inac iones o para el masculino 
y a para el fem en ino . Y esto está in terna lizado en el hablante. 
Este fenóm eno es indudab lem ente  c ierto. Hay razones históricas 
que pueden explicarlo, por ello, nos detendremos a describ ir cómo 
el género, d iacrón icam ente , se o r ig ina  a partir  del fem en ino  y de 
esta manera se justif icaría  el hecho de que cuando hay oposición 
es el fem en ino  quien la establece.

En las lenguas indoeuropeas hubo un estadio an te r io r de indi­
ferencia al género. De allí que existan té rm inos  com o a g r íc o la  
nauta . 4>nvós. (encina), vuós (nuera) donde la fo rm a y el conteni­
do no se corresponden (Díaz Tejera, 1981). Asim ism o llama la aten­
ción que los té rm inos  del parentesco hum ano presenten formas 
iguales tan to  para designar a personas del sexo m ascu lino  como 
del fem en ino : pater, mater, frater. so ro r; fo rm ac iones como_fiilUSj 
/  f i l ia  pertenecen a etapas posteriores. Esto perm ite  predecir qu® 
en épocas p r im it ivas  existían sustantivos de variada formación 
para cua lqu ier especie de conceptos (Rodolfo Lenz, 1944K La con­
ciencia lingüís tica  de m asculino y fem en ino  surge de la existen- 
cia o / a con o tros contenidos. Lo fem en ino  frente  a lo masculin0 
se fundam enta  en una realidad de la vida: la opos ic ión  m acho/ 
hembra. Es por ello que Lenz señala:
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"La base fo rm al de toda la cuestión de sexo y género debe bus- 
arse en la te rm inac ión  a que adquiere en c ierto  t iem po  un carác­

ter típ icamente fem en ino  y, por contraste, da a la te rm inac ión  in ­
c o lo r a  o (en nom ina t ivo  os) el carácter de m ascu lino " .  (Rodolfo  
Lenz, P- 1°5>

Díaz Tejera, por su parte, considera que en este proceso una 
vez que el morfema a se cargó de func ión  fem enina actuó sobre 
el plano m orfem ático  y p rovocó el que toda palabra dotada de 
este elemento fuera considerada de género fem enino. El género 
femenino se realizó con carácter sem ántico  antes que re lacional.

En cuanto a la m orfo log izac ión  genérica del ad je t ivo  y el paso 
del género  fe m e n in o  de c a rá c te r  s e m á n t ic o  al del g én e ro  
relacional, piensa que es M art ine t quien p lanteó el p rob lem a en 
sus justos térm inos:

En el campo m ostra t ivo , so / s a  -antecedente de o /n- si está un ido  
a un nombre, pongamos por e jem p lo  «vnp. varón y ¡uva, mujer, es 
irre levante la d is t inc ión  de género porque el va lor deíctico está 
marcado por el p rop io  m orfem a so y el género por el m orfem a a 
de ¡u v a . Así hubiera pod ido  decirse so «vnp. so in v a . En cam bio , 
en función fónica se hace necesaria la marca de género para c o m ­
prender a quien se refiere el dem ostra t ivo , pues de lo con tra r io  la 
comunicación sufr ir ía  de con fus ión . Se hace im p resc ind ib le  decir 
So para « v n p . y s a  para iuv«  y propo rc iona lm en te  v e o s  avno. ve a  
h ’v a . (Díaz Tejera, p. 26)

Posteriormente este proceso se da tam bién en los adjetivos, 
formando entonces un fem en ino  en a: vaús h«kp«. navis longa . 
Esta opinión tam bién es com partida  por Rodolfo  Lenz.

Estos factores parecen permanecer activos en la lengua ac- 
y se manifiestan en la fo rm ac ión  de las nuevas voces. A la 

62 tom ar en cuenta la im portanc ia  de la trad ic ión  y el
S0 'm Puesto por la com unidad.

Lo expuesto anterio rm ente, t iene puntos de contacto  con otro  
o muy interesante que ya se ha desarro llado con am plitud , 

grup oa de la relación sexo - género. Dentro de la lengua hay un 
nacic^ de Palabras, por c ierto las menos, en las cuales las te rm i-  

0es 2 / - !  se asocian a la noción sexo m asculino y sexo fem e­
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nino, respectivamente y esto está presente en la conciencia 
los hablantes. Así por e jemplo se documentan frente a voces conw 
a rp is ta , t rac to r is ta , poeta, otras como arp isto. t ra c to r is to . ppeJ  
en las cuales se im pone la noción sexo m asculino en la termina 
ción o. Esto es un hecho innegable. Prevalece aquí la motivación 
" sexo". Ramón Tru ji l lo  dice al respecto, lo siguiente:

". . . tan absurdo es decir que el género en español es la expresión 
del sexo, com o negarle todo  posib le va lo r  semántico, ya que ha* 
una línea superio r  de co m portam ien to  fo rm a l,  que se manifiesta 
constantem ente  en la reacción de las te rm inac iones  genéricas del 
adje t ivo  por el sustan tivo , y una serie de líneas que fo rm an  diver­
sos sistemas de organización semántica, en que la opos ic ión  maíJ 
cu lino  /  fem en ino  tom a valores de sexo, de tam año  (charco / chal 
ca), de cantidad (leño /  leña), e tc." (Gramática de Bello. Ramón 
T ru j i l lo ,  p. 103)

D en tro  del s is tem a g en é r ico  del españo l,  pueden existir 
subsistemas. Y esto es posible porque la lengua es plurisitemática. 
Es decir, dentro  de un sistema pueden func ionar.o tros . Tal como 
expresa Tru ji l lo  dentro del s istema genérico del español pueden 
encontrarse otros subsistemas, entre estos, uno m otivado  pora  
sexo.

Al seguir desglosando la p roposic ión  de Lázaro Carreter, se 
abordará, ahora, otro aspecto. El autor acota que el género come 
rasgo semántico del sustantivo  no puede reconocerse en la pala­
bra aislada; en la oración sí, porque ese rasgo obliga a seleccio­
nar adjetivos te rm inados en o o en_a, para unirse a nom bres rna*' 
cu linos o fem eninos respectivamente. Da, de esta manera, ¡rn* 
portancia fundam enta l a la concordancia, y no sólo en el gruP0 
nom inal sino a nivel oracional. Ya se ha expuesto en el desa rro l»  
de este traba jo  la relación entre género y concordancia y se fl§ 
jus t if icado  en diversas oportun idades que se asuma un criterio*! 
otro. El fenóm eno es general: el ad je t ivo  y el artículo adaptan sü§ 
term inac iones al género del sustantivo.

No obstante, recuérdese que José Pedro Roña (ver género  V 
sexo) le asigna a la a lternancia a / o una func ión de concordan®» 
que es de l im ita tiva . Para sustentar su posición señala que la c0(’
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dancia nos muestra en una frase, en una oración larga, en un 
C discurso, cuál palabra fo rm a frase con cualqu ier otra pala- 
^^y^so s t ie rT e  que no es lo m ism o  decir " la  mesa estaba en un 
¡n^jón cubierto de f lo res" que decir " la  mesa estaba en un rincón 
ubierta de f lo res".  Para Roña, aquí la a lternancia sólo s irve para 

mostrar la concordancia. Y este hecho no tiene nada que ver con 
el género. Sostiene que esto lo hemos heredado del latín que no 
tenía un riguroso orden en las palabras, com o lo t iene el caste lla ­
no y por lo tanto, necesitaba otro  m ecanism o para d e l im ita r  las 
frases y utilizaba entonces las term inac iones del género. El cas­
tellano heredó este sistema y por lo tan to  atr ibuye género a las 
palabras que designan cosas inanim adas que no son ni de sexo 
masculino ni de sexo fem en ino  y que por lo tan to  no tienen géne­
ro propiamente dicho.

Los argumentos de Roña le asignan una especial relevancia a 
la concordancia del sustantivo  con el adjetivo, puesto que desta­
ca su valor funcional en el d iscurso, en el acto com unica tivo . Y 
este hecho refuerza la op in ión  de Lázaro Carreter cuando afirma 
que "el género no puede reconocerse en la palabra a is lada".

En este artículo se han revisado d iferentes cr ite r ios en rela­
ción con los problemas que plantea el estudio del género y se 
han destacado los valiosos aportes de d istin tos lingüistas que con­
t r ibuyen  a esclarecer a lgunos de estos problemas. Sin embargo, 
se ha llegado a la conclusión de que la posición de Lázaro Carreter 
es la más valedera. En páginas anteriores se ha in ten tado expli- 
car las razones que nos m otivan a fo rm u la r  esta op in ión . Para 
conc lu ir  reforzamos nuestros argum entos destacando dos cues- 
’ ones fundamentales. La defin ic ión  de Lázaro Carreter es la más 

^-pBie: se obvian d if icu ltades tales com o tra tar de buscar marcas 
~*-9éQero o de enumerar reglas que den cuenta de la d ivers idad 
c terrn' nac¡ones de los sustantivos, con las consigu ientes ex- 
Por ° nes' Cíue en algunos casos rebasan las m ismas reglas. Y 
así t° tra parte> es mas general pues engloba todos los sustantivos, 
trac 9an otros rasgos semánticos com o sexo, d im ensión, abs- 
pue n "  consecuencia, resultaría la más adecuada puesto 
de f jn ° See dos Propiedades básicas que deben caracterizar una 

c,(^n: Simplic idad v genera lizac ión .
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En este artículo nos hemos refer ido específicamente al gén». 
ro dentro  del sistema lingü ís t ico  del español; pero en d ive rsas 
oportun idades hemos destacado la im portanc ia  del uso en la con. 
fo rm ac ión  del sistema genérico. Y bien sabemos que el uso res. 
ponde a normas impuestas por una com unidad  lingüística, en la$ 
cuales se reflejan factores h istóricos, geográficos, socioculturales 
p ragm áticos. Esto implica abordar el fenóm eno desde otra pers. 
pectiva. Lo hemos in tentado en otros trabajos ya publicados. 1
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La geom etría de los ra sg o s  y  la coronalidad: 
una revisión  p osistém ica
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La discusión actual sobre el carácter especial de los segm en­
tos coronales se realiza en el marco de las propuestas sobre la 
arquitectura y geometría de las representaciones fono lóg icas. En 
este trabajo se analizan dos de estas propuestas (Paradis y Prunet, 
1991; D 'lntrono, del Teso y Weston, 1995) que representan ap rox i­
madamente la s ituación presente de la teoría. Este anális is c r í t i­
co -sobre la base de datos del español- revela la necesidad de 
revisar la teoría y de in troduc ir  consideraciones po lis is tém icas 
en la discusión. Estos datos -en particu la r los del Caribe H ispáni­
co- prácticamente no han sido tom ados en cuenta en el debate 
sobre la geometría de los rasgos, a excepción de Lipski 1995, quien 

m embargo, l im ita  su d iscus ión  a las labia les, vale dec ir no 
oronales, y extrae sus datos de variedades alejadas de la pre- 

^ n  normativa y de hablantes de español com o segunda lengua.
^a dimensión no tom ada en cuenta -y que refuerza la posic ión 

l a ,stémica tom ada aquí- es que en ing lés y español se presen- 
*  esarr° l lo s  paralelos de sus sistemas coronales, que han per- 

Posn60'^ 0 S'n exP*'cac'ón satisfactoria . El inglés pierde / t /  y /d / 
adyap ° leares en Posiciones internas cuando t ienen una sonorante 
’ cente y todas sus coronales posvocálicas finales sufren de
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gran inestab il idad. Las coronales posvocálicas de las variedades 
caribeñas del español cambian su a rt icu lador coronal por el dor. 
sal en un proceso deb il i tado r s im i la r  en su in tensidad a los pro­
cesos del inglés. Se concluye que cua lqu ie r m ode lo  de geome­
tría de rasgos debe tom ar en cuenta la clara po l is is tem ic idad  de 
los inventa rios  fono lóg icos  y aclarar el hecho de que la frecuen­
cia y estab il idad de las coronales son características del sistema 
prenuclear, m ien tras que su vu lne rab il idad  lo es del posnuclear.

Un p rob lem a central de la teorización fono lóg ica  de hoy es la 
dete rm inac ión  de la estructura fono lóg ica  in terna de los segmen­
tos. Es parte del consenso actual el que esa estructura es jerár­
quica y no plana. Los rasgos fono lóg icos  son interdependientes, 
es decir, se agrupan func iona lm en te  en estructuras jerárquicas. 
Esta geometría  de los rasgos d in t in t ivo s  se in tegra elegantemen­
te con la fono log ía  autosegmenta l, de manera que los nudos su­
periores y los rasgos no te rm ina les  o a rt icu ladores terminales 
pueden operar en planos o n iveles d ife ren tes1.

En los d iagrm as 1 y 2 respectivamente, se presentan dos pro­
puestas: la p rim era  de Paradis y Prunet (1991: 24), (P. P. de ahora 
en adelante) y la segunda presentada en D 'ln trono, del Teso y 
Weston, 1995: 372 (DTW), las cuales d if ie ren en a lgunos aspectos 
im portantes , pero coinc iden en la estructura general. El rasgo 
[con t inuo ] depende del nudo radical en PP, pero en DTW aparece  
fo rm ando  un constituyen te  con P. A., lo que indica que existe in­
terdependencia  entre los dos, exp l icando casos como las a s im i ­
laciones s im ultáneas de PA y de [con t inuo ] c u a n d o /b, d, g,/van 
precedidas de nasal en castellano, etc.:

[bom ba] (cp [bóba]); [dónde] (cp. [dé Jo); [gáriga] (cp [gágoD-

1 Dentro de una bibliografía ya bastante extensa, se podría recomendar el 
culo seminal de Clements 1985 y la estimulante colección de trabajos *5 
Paradis y Prunet 1991. D'lntrono et al 1995, proveen una excelente y actu3 
zada apoximación al problema, especialmente dirigida al fonólogo h íspán i^  
Por lo tanto, su propuesta es analizada en este trabajo.
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En DTW se crea un nudo superior, Paso Principal de A ire 2 del 
yal dependen dos subnudos: el constituyen te  fo rm ado  por PA y 

C O N T IN U O  (PA') el cual es una proyección a nivel superio r de PA 
el laríngeo del cual dependen tres rasgos term ina les  (o ins truc­

c iones  articu latorias com o todos los term ina les): el [sonoro ] en 
co m ú n  y [g lotis  abierta] [g lo t is  cerrada]. Los rasgos son p r iva t i­
vos ya que sólo los pos itivos aparecen en la estructura fonémica. 
A d e m á s  los term ina les son ternarios, ya que un rasgo puede 
aparecer o no en la estructura in terna de un segmento 
(equivalente a los coefic ientes +, - en un sistema b inario), pero 
co m o  tercera alternativa, se propone que un segmento puede estar 
sin especificar con respecto a un rasgo; este rasgo, puede ser in ­
troducido en la derivación o más tarde por una regla automática.

Ahora bien, un punto en que coinciden estas propuestas y otras 
es que el a r t icu lad o r {coronal} es especial. Las consonan tes  
coronales no t ienen especificación y se caracterizan por:

a) Su fre c u en c ia  que puede ser de tres tipos: (1). De in ­
ventario (en una lengua dada); (2) de inventario t ipo lóg ico  
(vale decir, en un inven ta r io  fon ém ico  universa l) y (3) 
frecuencia de aparic ión (el núm ero de veces que son p ro ­
ducidas en un corpus de lengua hablada).

(b) Su v u ln era b ilid a d  a procesos erosivos.

(c> Su tra n s p a rie n c ia  o inv is ib i l idad  en el sentido de que 
no bloquearían procesos como por e jemplo, la metafonía.

Estas tres características se deberían a que su P. A. no está 
esPecificado.

Carit>n examen datos del español medieval, del español del 
estase' (¡nc,uyendo la variedad venezolana) y del inglés confirm a 
la pr°Puestas en parte, las niega en otras y en general revela 
cuenta6SlC*aC* ^  a m P ''ar ' os c r ite r ios  que se deben de tom ar en 

Para de te rm inar la estructura fono lóg ica  in terna de los

£ ̂
* l99l ^ 1 ig^  13 ProPuesta original de un nudo AIR FLOW es de Rice y Avery



46 LETRAS N*54 55

segmentos. Los datos presentados aquí no han sido tom ados m 
cuenta en el debate y en cuanto a los del español, sólo Lips(? 
1995, los ha inc lu ido, pero l im itando  su discusión a las labiales

D IA G R A M A  1

X

RN

LN SLN (continuant)

SV Node

Peripheral Coronal Tongue Position

Labial Dorsal 

(round)

(Paradis y Prunet, 1991

vale decir, no coronales, y extrae sus datos de variedades alep 
das de la presión norm ativa  y de hablantes del español cornos8- 
gunda lengua.

En el español medieval las seis s ib ilantes (tres sordas Itsl fl 
/s/ y tres sonoras /dz/, /z/, /z/) sufren cambios radicales: se enso* 
decen las sonoras y se pierden las africadas, (en Chela-Flor®* 
1996: 23-25, se explica el fenóm eno por razones internas 
lengua, refle jos de princ ip ios  universales). Pero es re levant* 
nuestra d iscusión, el que los p roductos finales /O, s/ mantenS^ 
su corona lidad. El que la africada prepalatal sorda / t j /  haya 
brev iv ido  es de fácil explicación (aunque no f igure  en los ana11*
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anteriores, por ejemplo, ver Penny 1993: 96 y 55), ya que estas 
roñales ocurren generalmente en aquellos puntos de a rt icu la ­

ción donde no existen oclusivas y el español no las tenía en el 
área palatal o prepalatal. La africada prepalatal sorda del espa­
ñol medieval era entonces la que tenía mayor p robab il idad  de 
sobrevivir y de hecho, las prepalatales son las africadas más fre ­
cuentes en las lenguas natura les3

D IA G R A M A  2

C

i
R

Resonante MA

(Coj^na^) (Redondeada) 

(Anter¡or) (Distrib.)

(D 'ln trono  et al., 1995:372)

se nota3S Variedades americanas del l lamado español a tlántico, 
a *a BQsteriorización de todas las consonantes coronales

The
'n Place°S* ^0rnnion non-lateral and non-ejective affricates are palato-alveolar 

n<J sibilant in nature". Maddieson 1984: 38.
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no liqu idas en posic ión posnuclear por dos vías, g lotalización y 

velarización.

/pástas/ [páhtah]

/pa te rn idád / Ipaterniftá?]

/ rasón/ [rasóq]*

La neutra lización de las líquidas, todas coronales, es uno de 
los fenóm enos más antiguos del caste llano (Lapesa 1980: 385)y 
p lenamente v igente  hoy.

/espalda/ [ehpárda]

/pérd ida / ■* [pé ld ida ]

A pesar de que ha sido rechazada a todo  lo largo de la historia 
del castellano, reaparece en cada generación. Chela-Flores (1995: 
125 - 126), ensaya una explicación basada en varios factores, uno 
de los cuales es el interesante hecho de que el caste llano parece 
ser único entre las lenguas naturales en tener un sistema de lí­
quidas en el cual existe una mayoría de v ibrantes (/r/, Ir/, /l/)s. 
Este desequ il ib r io  s istém ico es un posible factor exp l icat ivo  de I® 
flu idez de in tercam bio  de estas coronales posnucleares. Es de 
notar que los fenóm enos posnucleares no rechazados invo lucran  
pérdida de corona lidad en la posic ión in tras iláb ica  donde los 
fonos preferidos son los no coronales (Chela-Flores, 1983, 1987). 
Este hecho puede explicar el rechazo hacia esta neutralización:

4 Las consonantes anteriores no coronales /p, b/ sufren velarización ta m b iíjj*  
por ejemplo /kapturér/■» (kakturár) o /absoluto/ •» (aksolúto) <(k] = obstruí8'’*! 
velar), pero esta posteriorización se debe a que labiales y velares son rn'e\|^ 
bros de la clase natural [+ periférico] y -de manera (cuasi) - u n i v e r s a l -  
intercambian con facilidad en las lenguas del mundo.

5 La otra lateral /X./ ha desaparecido de casi todas las variedades del c a s t®1 
no gracias al yeísmo, es decir su sustitución por la fricativa palatal sonora
. Este fenómeno es prueba de la acción del Principio de Eficiencia en el "js 
de los recursos lingüísticos (Chela-Flores 1995b: 454), ya que el resultad^jB 
una fricativa central. La abundancia de éstas, se debe a que son el resultÍW|j 
de la manera más eficiente de aprovechar la corriente de aire p u lm o n a r .  ■
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trata del ú n ic o  in te r c a m b io  de c o ro n a le s  en el s is tem a
posnuclear.

Antes de exam inar los datos del ing lés medieval y m oderno, 
s prudente hacer una observación aparte de la propuesta, de 

pTW Ellos afirman de manera ta jante  que cuando laterales y 
nasales no tienen n ingún rasgo debajo de RESONANTE, porque 
ha sido disociado por e jemplo, éstas se asim ilan a otra resonante 
y no a una obstruyente, puesto que estas ú lt im as no t ienen el 
nudo Resonante (op. cit: 375).

Ellos citan e jem plos com o [p jénna], 'p ie rna ' [vé llo ] 've r lo '.

a[rr]ededor 'a lrededor'.

Los datos del español de Venezuela y el de Canarias (Samper 
Padilla, 1990: 150), revelan que las p ronunciac iones con [h] son 
frecuentes en ciertos estratos.

[ohlándo] [m ahléne], [káhne]

[gopjéhno] [p jéhna] etc.

Aquí no hay as im ilac ión a obstruyente , porque no hay n ingu ­
na, pero hay un proceso de g lo ta l iza c ió n ,  t íp ico  del s is tem a 
postnuclear y que habría que explicar de otra manera. Propongo 
Que las reglas por defecto y/o automáticas (definidas por DTW, 
°P- cit: 373); se aplican de acuerdo al m odelo po l is is tém ico . es 

®cirt las prenucleares tienen un orden d iferente de aplicación 
Que las posnucleares. La velarización por e jemplo, se aplica nada 
m^s que a los segmentos posnucleares, ya que se trata de un 
Proceso de deb il i tam ien to .

La regla de inserción coronal -regla automática- se aplica 
Pre 6r°  3 *9S Prenuc 'eares por el P rinc ip io  de Optim ización de 
rn¡teUCle°  V *a C*e ve lar‘zación se aplica después, lo que sólo per- 
f iCa SU aP''cación a las únicas coronales que quedan sin especi- 

' es decir, las posnucleares.

que e C° nc*us'ón, de alguna manera se deben incorporar criterios 
•quen la preferencia por ciertos procesos y segmentos.
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Los datos del inglés medieval y contem poráneo que examina, 
remos a continuación, demuestran que los cambios consonánticog 
más im portantes  a través de su h is tor ia  y en la actualidad, tam. 
bién giran en to rno  a la coronalidad.

El inglés t iene una marcada tendencia a s im p li f ica r  sus gru. 
pos consonánticos (notada por muchos hace tiempo, ej: Robertsoiy 
y Cassidy, 1954 pp. 84 - 85). Esta reducción se efectuó - todavía 
se e fe c tú a -  en p o s ic io n e s  in t r a s i lá b ic a s ,  p re vocá lica s ,  
posvocálicas y en posic iones medias in ters iláb icas: (1) en el an­
t iguo  ing lés todos los segmentos no coronales [h] [g] [w ] que 
precedían a las coronales en el prenúcleo se perdieron:

hlence (link); hnutu (nut); h r ing  (ring) gnat (gnat); cneo ,

(knee)

w lips  (lisp) w ritan  (write).

La excepción parcial: es wh en algunas variedades: what, 
why, w h ite , etc.

En otras palabras, en el prenúcleo, sólo se pierden /h, k, g, w/ 
en los grupos # [-cor] [+cor], [+vocal].

En el l la m a d o  in g lé s  m e d io ,  se p ie rd e n  las  o c lu s iv a s  
hom orgán icas no coronales de los grupos, N asal + O clusiva  en 
posic ión posnuclear.

lamb, b ■* 0

long g ■» 0

husband (d 0 )

La elis ión se da en el s igu iente  orden > /b/ se pierde primer0 
y ¡gl en el ing lés medio tardío, o m uy tem prano  en el ing lés n>0' 
derno en su p rim era  etapa (Early Modern English)6. /d/ se emp'6'

r t** El que la o c lu s iv a  ve la r no haya s id o  la p rim e ra  en pe rde rse  es un 
con tra e jem p lo  de la escala de fuerza  segm en ta l de Foley (1977: 145), d ue 
s ido aceptada hasta el p resen te  sin m ayo r d iscus ión  (pero , véase m i c o f* '® *  
ta ñ o  en C h e la -F lo re s , 1987: 73-74, en oca s ió n  de la c o n tro v e rs ia  FO<8*
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elidir más tarde que las otras dos y -hasta el presente- sólo 7a a en*
en el habla form al.

(3) Desde finales del inglés medio se nota tam bién la tenden ­
cia a reducir los grupos tr iconsonánticos : en los cuales se pierde 
la intermedia que es genera lmente la menos sonora y tam bién 
con significativa frecuencia, /t/: castle, wh is tle , listen, often.

T a m b ié n ,  aunque con m enor frecuencia, Id/ se pierde en esos
g ru p o s :

handkerchief, g randm other, W indsor, handsome, etc.

(4) A través de la evo luc ión  fono lóg ica  del inglés y con gran 
intensidad en la actualidad, todas las a lveolares posvocálicas 
(particu larm ente  en pos ic ión  f in a l de pa labra) su fren  lo que 
Gimson calif icó de " ine s tab i l ida d "  (1981, p. 290), pero en rea li­
dad, es una verdadera erosión fonética ¡mplementada por los más 
diversos mecanismos* (asim ilación progresiva y regresiva, elisión, 
fusión, etc.):

-bacon ■» [béikv|] (as im ilac ión progresiva)

-tha[p] boy, te [m ]p laye rs  (as im ilac ión regresiva)

-wha[tj] ou want, (coalescencia o fusión)

-m u s t« * [m As] (elisión)

Gimson (op. cit: 293) indica que en la secuencia consonante 
£Qütinua + /t,d/ en posic ión f ina l de palabra seguida de conso­
nante, las coronales se eliden regularm ente  en el habla espontá­
nea:

r next day, raced back, last chance, bold  face, m ust go, etc.

con»0ni0 Gimson señala, esa e lis ión está presente en el inglés 
qUe ^Poráneo , pero su fo rm u lac ión  del contexto  es errada, ya 
dop ocurre cuando una nasal precede a / t , d / : t inned meat,

send round, etc.

*'a esca,a Foley p resen ta  las ve lares com o las consonan tes más 
y Por lo tan to , com o las p rim eras  en perderse en procesos de e lis ió n .
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Las nasales son no continuas a nivel de la cavidad bucal, qUe; 
es la defin ición dada por el m ism o Gimson, así como muchos otros 
fonó logos: "nasal consonants resemble oral plosives in tha t a total 
c losure is made w ith in  the m o u th "  (op. cit. 193). En todo  caso, |0 
relevante es la inestab il idad coronal en la posic ión f inal de la pa. 
labra.

Con respecto a estos datos del inglés a través de toda su his­
toria , notam os entonces que -como en el caso del español- los 
sonidos coronales f iguran  com o centro  de todos los procesos. 1

En la fase medieval p r im ero  se "no rm a lizan " los prenúcleos 
fo rm ados por [k ,g,w ,h l y las coronales [ l,n ,r l , (kn, gn, wr, hl, hn. 
hr) , perdiéndose las no coronales. Estos sonidos posteriores son 
marcados en el sistema prenuclear y por lo tanto, t ienen poca 
posib il idad  de sobrevivencia , m ientras que los coronales, soni­
dos anteriores, se mantienen sin a lteración n inguna, situación 
cuasiuniversal.

En esta fase tam bién los grupos de oclusivas nasales y orales 
se s im p li f ican , perdiéndose las orales por estar en la periferia de 
la coda. Aquí operan dos p rinc ip ios: el del Entorno O bligator ioy 
la Metacondición de Decremento Gestual del modelo polisistémico 
(Chela-Flores 1983, 1987).

En las e tapas más rec ien tes , (3) y (4), se nota com o  las 
coronales en posic ión posnuclear sufren procesos erosivos, de 
diversa índole transfo rm ándose o e lid iéndose, s ituación n a ty r f !  
ya que son sonidos anteriores en el postnúcleo, y por lo tanto  
con m enor estabil idad.

C onclusiones

Los datos presentados confirm an y niegan a la vez aspecto5 
de las propuestas, que sobre la corona lidad han surg ido  en Ia?  
discusiones sobre geometría y arqu itectura  de las representado* 
nes fono lóg icas.

Su inestab il idad posnuclear confirm a que las coronales sO 1 
las c o n so n a n te s  más n e u tra le s  (no m arcadas  = n a t u r a l e s' \
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asiuniversalmente sujetas a procesos as im ila t ivos  regresivos 
su mayoría, pero tam bién progresivos, com o hemos v is to  en 

®l caso del inglés. La propuesta de que las coronales anteriores 
carecen de los rasgos de punto de art icu lac ión en su representa­
c ión  subyacente explica por qué son tan vu lnerables. Nótese que 
n¡ el inglés ni en castellano, labiales o velares se asim ilan a las
corona les.

Sin embargo, las propuestas PP y DTW -que representan más 
o menos el consenso actual sobre el tem a- revelan que esa v u l­
nerab il idad  c o ro n a l  es só lo  POSNUCLEAR. Las c o ro n a le s  
prenucleares se d istinguen por su f irmeza y no sufren n inguno 
de los procesos erosivos que ocurren en el posnúcleo. La fre ­
cuencia (Paradis y Prunet, op. cit: 11) y la l ibertad de aparecer en 
cualquier posición (Yip, 1991: 61), son igua lm ente  cuestionables.

En el español de América existen diez l-cor] y siete [+cor] y el 
de España agrega dos coronales más para llevar el inventa r io  de 
coronales a nueve. En inglés estos grupos están en paridad de 
condiciones. Esto indica que las coronales no necesariamente 
son más numerosas que las no coronales.

En mi opin ión, cualqu ier m odelo de geometría de rasgos/arti- 
cu ladores debe tom ar en cuenta la clara po lis is tem ic idad  de los 
mventarios fono lógicos y  aclarar el hecho de que en el habla existe 
un m ayo r  número ESTABLE de coronales en el sistema prenuclear, 
Pero que en otras posiciones, el hablante las e lim ina, deb ili ta  o 
reemplaza por no coronales.
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La naturaleza de la escritu ra

L u c ía  F r a c a  de  B a r r e r a

(UPEL-IPC)

Introducción

Toda sociedad o com unidad  suele com unicarse ' mediante 
sistemas o có d ig o s  e s tru c tu ra d o s .  Estos si-stemas han s ido  
conceptualizados y descritos de d iferentes maneras y a partir  de 
varias perspectivas. Sin embargo, todos coinciden en d e te rm i­
nar que el lenguaje es el medio natural de com unicac ión del ser 
humano. La interacción lingüística resulta ser el vehículo mediante 
el cual las sociedades nacen, evoluc ionan y se preservan. Como 
ha sido señalado por Garton (1994,p. 132) "e l lenguaje in tensif ica  
!a participación en los in tercam bios sociales y en la sociedad en 
general".

A pesar de q ue  e x is te  c o n s e n s o  en re la c ió n  co n  la fu n c ió n  
social del le n g u a je ,  éste  t a m b ié n  ha s id o  v is to  c o m o  v e h íc u lo  de l 
Pensam iento  y del c o n o c im ie n to ,  o to r g á n d o s e le  c a rá c te r  p s ic o -  

9ico. Por o tra  p a r te ,  d e sd e  una  p e rs p e c t iv a  e m in e n te m e n te  I in - 
9ü|stica, la le n g u a  c o n s t i t u y e  un  s is te m a  o c ó d ig o  e s t r u c tu ra d o  
en d is t in to s  n iv e le s  de a n á l is is .

co ^ esc*e e' enfoque social, el lenguaje sirve como sistema de 
Un,cación que facilita  el desarro llo  cognosc it ivo  y pos ib il ita  

^ lnteracción social, (Garton, 1994), a la vez que sirve de soporte
esa sociedad.
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En un perspectiva psicológica, el lenguaje viene a ser el ¡ns. 
t rum ento  por m edio del cual in fo rm am os  o m anifestam os deseos; 
y sentim ientos. Al respecto Sm ith  (1983) ha precisado que el Ien. 
guaje es parc ia lmente perc ib ido  como un m edio de comunicación 
de in form ac ión  y de in tercam bio  de mensajes.

Por ú lt im o , el lenguaje v is to  com o sistema o cód igo  ha sido 
caracterizado de varios modos en relación con las d iferentes po- 
siciones teóricas y d is tin tas corrien tes pertenecientes a las cien­
cias del lenguaje.

Creemos que el len g u a je  debe ser de fin ido  com o una facul­
tad o dotación del ser hum ano que se actualiza mediante un sis­
tema o cód igo  (lengua), que le perm ite  in teractuar con los otros 
miem bros de la especie para preservar la sociedad .

La defin ic ión  anterio r in troduce  un e lemento nuevo: la lengua 
como sistema de s ignos mediante el cual el lenguaje se actualiza. 
El medio natural por el cual se concretiza la lengua es la ora lidad . 
Así, la lengua hablada es ora l-aud it iva  y su praxis estaría centra ­
da en las activ idades de hablar-escuchar. La a rt icu lac ión  sería 
defin ida com o la activ idad na tu ra l ' de la producción l ingü ís t ica  
(hablante) y el escuchar a la activ idad audioperceptua l (oyente). 
Sin embargo, en las sociedades alfabetizadas el lenguaje emplea 
el sistema de escritura o lengua escrita como medio de inter­
cambio social. Así, la lengua escrita se realizaría a través de las 
activ idades de producc ión textual (escritura), por parte del escri­
tor, y a través de la com prens ión  de textos (lectura), en lo que 
concierne al lector.

El presente artículo ha sido e laborado pensando en esa vasta 
audiencia de maestros, profesores de lenguaje y estudiantes de 
carreras relacionadas con la enseñanza id iomática, principalmente 
aquellos in teresados en los procesos de enseñanza y aprend iza je 
de la escritura y la lectura. Su punto de partida consiste en intefl' 
tar esclarecer las relaciones entre la ora lidad y la escritura. TaleS 
relaciones serán descritas, en p r im er lugar, a partir  de los esque‘ 
mas generales de la com unicación. Luego se verá cómo ha sio*| 
conceptualizada la lengua escrita y cuál es su estatus a partir  de
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1 v jsión h is tór ico-socia l y s incrónica. Además, la perspectiva 
1 ,0 3  a l  cié la lengua escrita servirá para resum ir las d istin tas posi- 
8¡ones teóricas que han in ten tado defin ir, caracterizar y explicar 

a c t i v i d a d  l ingüística escrita y conc lu ir  con algunas recom enda­
c iones pedagógicas relativas a los tóp icos tratados.

La  c o m u n i c a c i ó n  escrita :

En las sociedades a lfabetizadas, los ind iv iduos  in teractúan 
l ingüíst icam ente mediante la lengua escrita. Dentro del esquema 
de la comunicación escrita, se aparece el tex to  escrito, pun to  de 
encuentro  entre el escrito r y el lector. El escrito r en soledad p ro ­
duce un texto que será com prend ido  a d istancia y (casi s iempre) 
también en soledad por un lector. Así, el esquema de la c o m u n i­
cación escrita podría esquematizarse de la s igu iente manera:

E SQ U EM A  1 

La co m u n icac ió n  escrita

Competencias
conocim iento

I
Escritor —

I
Textualización

I
Escribir

Competencias
conoc im ien tos

I
— > Mensaje <—

I
Lengua escrita

Lector

Interpretación
I

Leer

-TEXTO- 
Contexto de comunicac ión

(Adaptado de Barrera, 1996)

s ¡
c°rnu COrnparamos e* esquema de la comunicac ión oral con la 
Pres n'Caci° n escrita , vemos que la única d iferencia radica en la 
Com n° ' a te x to  e s c r i to  c o m o  p u n to  de in te r a c c ió n
Crit0Un,CatÍVa entre ' os ' in te rtex to res ' y el empleo del cód igo  es- 

L Corr,°  sistema de com unicación.



60 LETRAS N -  54-55

En otro  sentido, la relación entre el em isor y el receptor e$ 
d istin ta  en la com unicac ión escrita, pues la ausencia y distancia, 
m iento, tan to  tem pora l com o espacial entre ambos, convierte |a 
situación de comunicación en un acto de soledad interactiva entre 
escritor y tex to  ( proceso de textua lización) , y entre lector y texto 
(in terpretación). En esta s ituación de soledad en la que se corn. 
parten textos escritos, tan to  el escritor, com o el lector deben va. 
lerse de una serie de conoc im ien tos  que puedan p e rm it i r  dicha 
com unicac ión. Esta "so ledad tex tu a l"  le perm ite  al lec to r ingre. 
sar en una atm ósfera de autonomía que en la que puede interpre­
tar el texto. Al respecto, Lotman 1984, (citado por Barrera, 1995) 
aclara que todo  texto  desempeña por lo menos dos funciones: U 
de t ra n sm it ir  adecuadamente al lector el s ign if icado  intrínseco 
que posee y por la otra, la de p roduc ir o generar nuevos signifi­
cados. Estos nuevos s ign if icados son e laborados por el lector en 
relación con su 'teoría del m undo '. De este modo, escrito r y lec­
tor, d is tanciados en el t iem po  y en el espacio comparten, dentro 
de una sociedad, sus teorías del m undo a través del intercambio 
textua l.

La a firm ac ión  ante rio r señala que, en la com unicac ión  escri­
ta, tam bién la in fluencia del contexto  o situación comunicativa 
es d istin ta, pues ésta debe estar de alguna manera 'representa­
da' en el texto . En la com unicac ión oral existen pistas o marcas 
l ingüísticas que funcionan como claves para el receptor. Por el 
contrar io , en la com unicac ión escrita el tex to  es autosufiente, 
pues debe contener todos los e lementos necesarios para su com­
prensión , inc luyendo la in fo rm ac ión  contextua l en la que se ¡n‘ 
serta el conten ido . En este sentido, el contexto  del texto  es d¡fe' 
rente del contexto  de emis ión o textua lización o de comprensión* 
pues ambos m om entos  se presentan d ife r idos en el t iem po  y en 
el espacio. Barrera, (1995, p. 28) señala que "un texto  depend® 
parc ia lmente del contexto  en que el m ism o hace su a p a r ic ió n :^  
un in tegrante del ám bito  o contexto  en el cual aparece, en tafrt| 
que este ú l t im o  d e te rm ina  su s ig n if ica d o ,  y su o p e r a t i v i d »  
com un icac iona l" .  Asi, para que se puede dar una efectiva com11 
nicación escrita los in tertextores deben buscar en el texto  el c°J: 
te n id o  y el c o n te x to ,  a m b o s  c o n o c im ie n to s  d eb e n  e s t *
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. a n a l i z a d o s  <je acuerdo con los valores que la sociedad, en la
¡ n t o l l i a

ue ambos mteractuan, requiera.

pe >a natura leza  de la esc r itu ra

Para una efectiva com unicac ión l ingüística el hab lante-oyen­
te - lector-escritor debe haber desarro llado una serie de conoc i­
mientos que se conceptualizan en té rm inos  de competencias: l in ­
güistica, cognoscit iva  y com unica tiva . Tales competencias p ro ­
porcionan capacidades relativas al cód igo lingüístico, al conoc i­
miento del mundo y al contexto  de com unicación, respectivamen­
te. Todo ello nos permite, señalar con Charaudeau, (1995) que la 
comunicación lingü ís t ica  cons t i tuye  una activ idad  hum ana de 
naturaleza ps icosocio lingüística .

"Todo acto de habla, todo  acto de com unicac ión  desde el más 
sencillo hasta el más com p licado  puede representarse m ediante  
el esquema del d ispos it ivo  de enunc iac ión  d iscursiva, y consiste 
en la u ti l izac ión  de categorías de la lengua dentro  de una s i tua ­
c ión  c o m u n ic a t iv a  d e te rm in a d a  a p a r t i r  de u n o s  s a b e re s  
experienciales más o m enos co m p a r t ido s  y o rgan izados de un 
modo d iscurs ivo  espec íf ico " .(19)

Para el m ism o Charaudeau, todo  acto de com unicac ión  oral o 
escrito implica la presencia de categorías de la lengua que se 
traduce en un sistema de com unicac ión ; de un conoc im ien to  
acerca de una situación com unica tiva  dada y de un conoc im ien to  
o teoría del mundo, un ' saber ' com part ido  socia lmente y cuya 
^unción específica es la de preservar d ichos saberes. Aun cuan- 

0 los distintos enfoques y posic iones que presentarem os toman 
cuenta los tres saberes, cada uno de ellos pone e) énfasis en 

de é^ 0 6n esPec' a* e ' ntenta caracterizar la lengua escrita a partir

carácter l in g ü ís t ico  de la lengua escrita : El s is tem a de  
Cr'tura.
pg r ,

lo má 3 corrientes l ingüísticas estructura lis ta  y generativa, 
"Aportan te  dentro del acto de com unicac ión era el cód igo
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o sistema. Para los estructura lis tas im portaba  c las if icar lo  m «  
deta lladamente posible las unidades que conform an d icho sisto. 
ma. Con el anális is de los constituyentes inm ediatos (Hockett 
1971) se inicia la descom posic ión de e lementos desde la unidad 
mayor (oración) hasta la más pequeña (el fonema). Dentro del 
sistema de escritura, estas unidades menores serían los grafemaj 
Sin embargo, a la lengua escrita se le prestó poca o n inguna aten­
ción com o objeto  de estudio. En tal sentido, Cardona (1994, ■  
21) precisa que "en todo  el estructura lism o, tanto norteamerica* 
no com o europeo, la escritura no es ob je to  de n inguna atención 
com o sistema en sí".

Por su parte, a la teoría genera tivo - tran fo rm ac iona l le impor­
taba la competencia  lingüística, es decir, de qué manera el cono­
c im iento lingüístico es almacenado y procesado. Para esta corrien­
te, la estructuración de un mensaje gramatica l se realizaba me­
d ia n te  la p u e s ta  en p rá c t ic a  de re g la s  g e n e ra d o ra s  *  
transfo rm ac iona les  que producían oraciones . Estos principios 
tam bién fueron vá lidos para la lengua escrita. Sm ith , (1983, p. 

82) al hablar del aspecto fís ico de la lengua escrita señala que 
son características observables del lenguaje hablado o escrito y 
pueden ser denominadas estructura superfic ia l. "En contraste con 
la estructura superfic ia l, el s ign if icado  del lenguaje, ya sea ha* 
blado o escrito, puede ser l lamado estructura p ro funda".

Paéz (1985) sostiene, en re lación con el interés de la l ingüífl 
tica hacia la escritura, que a primera vista parece haber existid0 
un cierto desinterés h is tór ico  por la lectura en el s ig lo  XX, m o f  
vado por la or ientación orig ina l de la l ingüística al conceb ir coro®, 
objeto  auténtico de estudio el lenguaje hablado y re legar a 
p lano secundario  la lengua escrita y las relaciones existente* 
entre ambas.

A partir  de la noción de competencia  lingüística y su in f lu í®  
cía en el com portam ien to  l ingüístico, la ciencia del lenguaje 
tablece un verdadero interés por el estud io  y anális is de la 
gua escrita.
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la  capacidad n o ta c io n a l

S?Uno de los aspectos re lacionados con el sistema de escritura 
■i sjste en la habilidad que tiene el ser hum ano para el empleo 
°°  herram ientas e ins trum entos con la f ina l idad  de dejar trazas.

I ¡nicj0 de nuestra c iv il ización, específicamente desde el pa leo­
lítico o el neolítico, se encuentran notaciones de diverso t ipo: p in ­
turas grabados y marcas que evidencian dicha capacidad.

La capacidad para emplear herram ientas con la f ina l idad  de 
registrar y dejar trazas perm anentes con un p ropós ito  defin ido  
constituye una de las hab il idades básicas de los seres humanos. 
Así la capacidad notacional consistiría  en la hab il idad para em ­
p l e a r  instrumentos de notación y registro con una in tenc ionalidad 
específica. En este sentido, el s istema de escritura surge a partir  
de esa capacidad. Nace de la necesidad de reg istrar in form ación , 
de manera mucho más económica y práctica, y de comunicarse 
con un in ter locutor a distancia. Dichas activ idades requieren del 
uso de la hab ilidad notacional humana.

Esta capacidad notacional puede expresarse de manera ¡cónica 
Y no ¡cónica. La p in tu ra  y el g ra b a d o  c o n s t i tu y e n  fo rm a s  
notacionales ¡cónicas; m ientras que la escritura y la notación 
musical no lo son. El s istema de escritura constituye entonces un 
sistema notacional pues incluye una serie de unidades f in itas  y 
unas normas de com binac ión y uso de esas unidades con un ob ­
jetivo específico.

Además, los sistemas notacionales juegan un im portan te  pa- 
P®' en relación con el desarro llo  del pensamiento. Varios estu- 
_ s han evidenciado que nuestra com prens ión  sobre ciertos 

Pectos está 'reg ida ' por nuestro sistema notacional. En este 
¡ i r  °> Parece evidente que la adquis ic ión de la escritura juega 

**aPel im portante  en nuestra pos ib i l idad  de representarnos 

¡nvesV‘tarnente un ' c*ac*es n 've ’ fón ico, g rá fico  o ¡cónico. Tales 
años '9aciones ^an dem ostrado que los n iños antes de los seis 
ün¡d ec*ac* no comienzan a segm entar las palabras, a em plear 
•o acies Que notacionalmente sean consideradas como taíes, por 

P  os hasta que no se haya in ic iado el aprendizaje de la len­
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gua e sc r i ta .  En co n se cu e n c ia ,  co m o  ha s ido  se ña la d o  p0 
Tolchisnky (1993), niños y adultos adquieren el sistema notacioJi 
de escritura y éste a su vez ocasiona algunos efectos en la maní 
ra de analizar y concebir el lenguaje y el pensamiento.

Los s is tem as de escritu ra

Si nos ub icamos en una d im ens ión  histór ica, la humanidad 
parece que tuvo  tres necesidades en relación con el desarrollo 
de los sistemas de escritura:

a) recordar en un m om en to  dado, algo que debe hacerse,’

b) comunicarse con otra persona que no está presente, ]
c) hacer valer los derechos de una persona mediante una 

marca. Derechos de autor.

Tales requerim ientos  tra je ron com o consecuencia la necesi­
dad de em plear herram ientas para satisfacerlos. Mediante tales 
herram ientas se e laboraron p in turas y grabados que luego fue­
ron transfo rm ándose en marcas defin idas, hasta convertirse en 
sistemas de escritura. Tales s istemas im plican, por un lado, «I 
empleo de unidades y princ ip ios  de organización y, por el otro,el 
uso de marcas o trazas defin idas para su realización. Los usua­
rios de tal s istema deben conocerlas, va lorarlas y transmitirlas 
para su preservación h is tór ica y cultural.

En relación con la evoluc ión de tales sistemas notacionale& 
se han propuesto dos h ipótesis:

La Monogénetica: sostiene que existe un origen ú n i c o y unk|
linea de evoluc ión de sistema a sistema. Esta h ipó tes is " 
sido defendida por Gelb,(1952).

La M ult igenética: postu la que la posib il idad  de distintosO 
genes, inventada s im ultáneam ente  en d is t in to  lugares y P 
ello existen d iversos sistemas de escritura. Esta posic ión 
sido apoyada por M att ing ly , (1989).

De uno u o tro  modo, en la actualidad encontram os sistef*^ 
de escritura bastante disím iles. Por un lado, los sem iográf '^w
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•geográficos o  p ictográficos, en los que d ibu jos  o grabados re- 
resentan objetos, ideas o acciones. Por el o tro, los s istemas 

glotográficos, que emplean marcas gráficas para evidenciar enun­
c ia d o s  v e rb a le s .  D e n tro  de los  ú l t im o s  e n c o n t r a m o s  los  
logográficos com o el ch ino y los fonográ ficos  com o el semítico. 
A s im i s m o ,  dentro de los fonográficos, se encuentran los s ilábicos 
co m o  el Kana japonés y los alfabéticos, com o los sistemas der i­
vados  del latín.

Como se sabe, el español constituye un sistema alfabético que 
consta de unidades grá ficas denom inadas  grafem as. Barrera, 
(1991) ha precisado que el grafema constituye la m ín ima unidad 
distintiva de la escritura y se actualiza a través de las letras. Es­
tas últimas suelen func ionar en los d istin tos contextos escritúrales 
gráficos sobre la base de reglas de com binac ión. En español en­
contramos la scrip t cama, la mayúscula  o de Molde (CAMA) y la 
cursiva cama. Los grafemas del español a su vez se clasif ican en 
consonánticos (C) y vocálicos (V). Suelen combinarse en un ida ­
des mayores denominadas sílabas. Estas a su vez pueden estar 
compuestas por vocales a-la, y por consonantes y vocales u-na. 
Las sílabas suelen clasif icarse en:

Abiertas: term inadas por vocal: is -la

Cerradas o in v e rs a s :  t e r m in a d a s  p o r  c o n s o n a n te s :  ¡s - la

Cada sistema de escritura posee p r inc ip ios  de com binac ión 
Rábica que perm iten cons tru ir  todas las unidades léxicas ( pala- 

ras) de esas lenguas. En español podemos encontrar las s iguien- 
es P°s'b¡lidades de com binac ión  silábica:

V : a -la VC: an-tes

CV: ca -sa VV: au -to

VVC: aun - que CVV: cau - sa

CCV: t ra  - to  CCVC: prác - t i  - co

CCVCC: trans  - cu- rr ir .
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De este m odo , todo  escritor- lector ai emplear el s istema n  
escritura del español deberá u ti l izar las unidades del alfabeto y 
las normas y p r inc ip ios de organización y uso particulares <je 
dicho sistema.

La n a tu ra le za  socia l de la lengua  escrita : la comunicación  
escrita .

En este apartado considerarem os dos aspectos vinculados a 
lo social: por un lado, los orígenes h is tór ico-socia les de la lengua 
escrita, su rol y función dentro  de la sociedad y, por el otro, una 
v is ión in terna relativa a la in fluencia  del contexto  de comunica­
ción en la estructuración lingüística.

Visión h is tó r ico -so c ia l

Si la escritura es considerada como un hecho de carácter prin­
c ipa lmente social, sus orígenes habría que buscarlos igualmente 
a partir  de requerim ientos sociales. Anderson y Teale (1982) se­
ñalan que el lenguaje escrito es un p roducto  de la h is tor ia  cultu­
ral de la hum anidad y no un resultado de la evolución biológica 
del ind iv iduo . Las investigaciones relativas a los orígenes de H 
escritura, com o las llevadas a cabo por Shmandt-Besserat (1978) 
muestran que los p rim eros precursores del a lfabeto constituían 
d ispos it ivos de conteo. Tales d ispos it ivos  cambiaron cuando ISO 
m odif icac iones en la activ idad económico-socia l así lo requ¡r¡e' 
ron, haciéndose más comple jos. Goody (1977), destaca la reí* 
ción entre las necesidades de carácter soc ioeconóm ico y los m® 
délos mediante los cuales tales in form ac iones eran r e g i s t r a d a s -  

Goody denom ina a la escritura com o 'la tecnología del intelecto-

Teberosky (1995, p 23) por su parte, resum iendo la histortl 
de la escritura, ha precisado que " la activ idad de esc r ib ir  n j 
sido concebida h is tór icam ente  como la confluencia entre el 
de un ins trum ento  que, al dejar marcas eternas, crea bienes cU 
turales (los textos) y el e jerc ic io  de una capacidad in te lec tua l 
capacidad de no tac ión)". De este m odo dentro  de la h is tor ia  de ^
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ritura confluyen tanto el desarrollo  de objetos culturales, como 
® desarro llo  de capacidades intelectuales, aunado a las prácti- 
*  socia les. En consecuencia , la escritu ra  ha se rv ido  com o 
ffom otora  del desarro llo  y evo luc ión  de las sociedades , tanto 

ultural como in te lectualmente.

A s i m i s m o ,  el in ic io  h is tór ico-cu ltu ra l estuvo m uy ligado a lo 
psicológico, específicamente a la capacidad de la m em oria . Des­
de sus inicios el hombre empleó las marcas gráficas ( trazas) como 
medio de reg istro  de in fo rm ac ión . Este p ropós ito  de reg is tro  se 
apoya en la incapacidad humana para poder acum ular tanta in ­
formación en la m em oria ; así se crea la func ión  nemotécnica de 
la escritura al tener que guardar dicha in fo rm ac ión  en listados. 
Este registro de listas tra jo  consigo la acum ulación de conoc i­
mientos que huvo que ser archivadas de acuerdo con ciertos p r in ­
cipios de organización. La com binac ión de funciones de registro 
y de archivo, tra jo  como consecuencia la am pliac ión de los usos 
y funciones de la escritura: la h istórica al serv ir de reg is tro  y la 
nemotécnica , al serv ir de ayuda a la m em oria  humana. De este 
modo surgen las ciencias, pues dicha in form ac ión  debió ser c la­
sificada y organizada en func ión  de los conten idos a ser guarda­
dos. En resumen, la existencia social, c ientíf ica y cu ltura l de los 
individuos depende del registro escrito. Hoy en día, la c iv i l iza ­
ción sería impensable sin la escritura.

Partiendo de este enfoque h is tór ico-soc ia l, podrían d e te rm i­
narse las s igu ientes func iones de la escritura: las re fer idas al 

undo externo, el registro de in form ac ión , la de regulación, con- 
dro1 s°cial y com unicac ión a d istancia; las referidas a los efectos 
*  a escritura tales como: el d is tanc iam ien to  entre p roduc to r y 
ü Producto y la func ión estética.

Ws' '*°n social de la lengua escrita

^  dra referirnos a la conceptualización de la lengua escrita des- 
def Jna persPectiva social se tom ará com o punto de partida la 
l i c i ó n  de Teberosky y Tolchisky, (1995, p. 30).
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"La escritura es una actividad intelectual en búsqueda de un*, 
cierta eficacia y perfección, que se realiza por medio de un artif 
facto manual, impreso o electrónico para registrar, para comurj; 
carse, para controlar o influir sobre la conducta de los otros, qu' 
posibilita la producción y no sólo la re producción, que supone u» 
efecto de distanciamiento tanto como una función estética" ,1

Como lo han señalado Anderson y Teale, (1982) el lenguaje 
escrito  al ser un p roducto  h is tór ico-soc ia l de las d is t in tas  soci®.
dades, debe ser estudiado según la cultura que lo emplee. Cazden
(1982) tam bién ha precisado que existe una variación en las dis­
tin tas fo rm as en que el lenguaje escrito  entra en la vida social de 
una com unidad  y de esta manera, en la vida mental de sus mienv 
bros. Por e jem p lo ,  en las in ve s t iga c io ne s  desarro lladas  por 
Scribner y Colé (1981) sobre los V a i ( com unidad  africana que 
habita el noroeste de Liberia) han dete rm inado que ellos em­
plean tres variedades de sistemas de escritura d is t in tos  y distin­
t ivos, asociados a tres esferas de activ idades sociales diversas. 
Emplean la lengua escrita v a i,  para los manejos de negocios fa­
m il iares y de la com unidad; la lengua escrita en inglés para tratar 
con el gob ie rno, las escuelas y las ins t ituc iones gubernamenta­
les, y la lengua escrita en árabe para f ines re lig iosos y ceremo­
niales. Evidenciaron, además, que cada t ipo  de alfabetización pro­
piciaba el desarro llo  de d is t in tos procesam ientos co g n o sc itivo s  
que dependían de patrones defin idos  socia lmente. Al efecto, la 
a lfabetización en v a i aumenta la hab ilidad para analizar las ba­
ses de las construcciones gramatica les y prom ueve explicaciO’ 
nes com ple jas en c ircunstancias escriturarias que se asemejan® 
la escritura de cartas. La alfabetización en inglés se asocia co* 
una creciente sofis ticac ión  en la reso luc ión de p rob lem as dentf» 
de activ idades de t ipo  escolar. Por ú lt im o, la a lfabe t izac ión  S  
árabe se re laciona con habilidades específicas de m em or izac i®  
y recuerdo.

En tal sentido , las diferentes m odalidades escriturarias estw 
asociadas con determ inadas func iones sociales y a su vez 
mueven el desarro llo  de capacidades cognoscit ivas asoc iada»-
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E stos  ejemplos nos llevan a de te rm ina r que en el p lano pe­
dagógico, ,a ¡nternalización de la conciencia de la lengua escrita 
tiene q t je  ver> no s° lo  con la manera en que un grupo  social "e m ­
plea" la lengua escrita, s ino tam bién con el m odo cóm o se socia­
liza al ind iv iduo  en relación con dicha lengua. En este sentido, el 
docente se convierte  en un "m e d ia d o r"  (Vigotsky, 1978), en un 
agente de la cultura, que fom enta un proceso de in teracción en­
tre el a lumno y el texto  escrito  y de los usos que d icho tex to  tiene 
dentro de esa com unidad. De acuerdo con Woods (1982) la ense­
ñanza de la le n g u a  e s c r i ta  p o d r ía  d e f in i r s e  c o m o  un 
“metacomentario" de la lengua escrita que se emplea en una de­
terminada comunidad.

El carácter ps ico lóg ico  de la lengua  escr ita  : los procesos  
de producción y com prens ión

En los apartados ante rio res, la lengua escrita  fue  concep- 
tualizada como sistema de comunicación ( carácter social) y como 
sistema de escritura ( sistema o cód igo  lingüístico). En éste in ­
tentaremos de f in ir  y describ ir el conoc im ien to  acerca de cómo 
comunicarse mediante sistemas notacionales. Cómo se produce 
V cómo se com prende un tex to  escrito.

Las diversas concepciones psico lóg icas sobre la lengua escri­
ta emergen a partir  de las d iferentes posic iones teóricas que se 
asuman ante ella. Así la lectura y la escritura pueden ser de f in i­
das y explicadas desde un asoc iac ion ism o ortodoxo, hasta una 

Ptica in terd isc ip linaria  ( ps icosocio lingüística).

Aquí sólo esbozaremos a lgunos de los princ ip ios  básicos que
ln9uen cada posic ión. La d iferencia  entre las d is t in tas  posi- 

t es radica en explicar "cóm o  " ocurre el p rocesamiento tex-

hü c° nc*uct'srno com o corr ien te  ps ico lóg ica surge con la pu- 
de * 'Psychology as the behav io r is t v iews it ',  en 1913, 

objet atSon- l-a psico logía se constituye  en ciencia natura l cuyo 
>i 0 de estudio son todos los eventos observables de la con ­
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ducta que puedan ser estud iados mediante los m étodos experj. 
menta les. La conducta humana es explicada mediante los meca, 
n ismos de estímulo-respuesta. Skinner (1957, p. 66) por su parte, 
propone que el lenguaje tam bién debe ser explicado por los mis. 
mos mecanismos. La lectura y la escritura constituyen una con- 
ducta denominada " ' tex tua l ',  pues la clase de estím ulo  que ejer­
ce contro l sobre el operante verbal es un texto  y el estím ulo  es 
v isua l" .

Por otra parte, la psicología cognosc it iva , basada en el proce­
sam iento de in form ac ión , precisa que la lengua escrita implica el 
procesam iento  de datos sensoria les y de procesos guiados por la 
base previa del conocim ien to . A d iferencia del conductism o, ésta 
concibe al ind iv iduo  com o una e n tid a d  capaz de p rocesar in­
fo rm a c ió n . En consecuencia, los ps icó logos centran su atención 
en los procesos y fases im p líc itos  en tal procesamiento. Entre los 
modelos derivados de la psicología cognoscit iva  se encuentran 
el de procesam iento  de in fo rm ac ión , el de la psico logía genética 
y los m odelos in terac tivos  entre los que se ubicaría el de Lev 
Vigotsky.

Para los seguidores del m ode lo  de procesam iento  de infor­
mación, lo más im portante  radica en el estudio de los procesos 
que ocurren en la mente. Para la lengua escrita interesará inves­
t iga r  qué sucede desde que el in d iv id uo  tiene la in tención de co­
municarse por escrito  hasta que el tex to  ha sido elaborado. Den­
tro  de este enfoque se tom an en cuenta com o elementos impor­
tantes, el con jun to  de eventos ambienta les y un o rgan ism o que 
posee un sistema cognosc it ivo  que se encarga de realizar la s t£ ; 
reas requeridas para incorporar esos eventos a la m em oria  pef* 
manente. Una de las nociones fundam enta les  dentro  de este mo- 
délo es la de esquema. Bartlet p ropuso la noción de esquema pac® 
explicar los procesos de com prensión  textua l y la m em oria . Par8 
Piaget, el concepto de esquema designa al marco cognoscitW0 
empleado por los ind iv iduos para organizar las pe rcepc iones  Y 
experiencias del entorno.

Dentro de los modelos re la tivos a la in te ligencia  a r t i f ic ia l /  0 
esquema constituye una unidad abstracta que representa lo q^
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uno piensa del mundo. De acuerdo con Puente (1991) el esquema 
eS un sistema de representación cons t i tu ido  por un con jun to  de 
conoc im ien tos  in terre lac ionados. En relación con la lectura y la 
escritura, Adams y Collins, señalan que existen esquemas ele­
mentales para el reconocim ien to  de letras y palabras que p e rm i­
s o  activar estadios de esquemas in term edios  hasta llegar a los 
niveles esquemáticos más s ign if ica t ivos  que fac il itan la com p ren ­
sión. Por otra parte, Rumelhart (1980) otorga gran im portanc ia  a 
la teoría del esquema como un m odelo  que puede explicar el p ro ­
ceso de com prens ión  de un tex to  escrito.

Parala psicología psicogenética, desarrollada por P ia g e t , la 
lengua escrita, así como el lenguaje en general, constituye  una 
actividad de s im bolizac ión. Las investigaciones de Piaget y sus 
seguidores se centran en una v is ión  cons truc t iv is ta  e in terac- 
cionista acerca de cóm o se adquiere el conoc im ien to . Uno de los 
principios básicos del cons truc t iv ism o  es que cualqu ier conoc i­
miento nuevo se basa en uno anterior, pues éste progresa por 
sucesivas aproximaciones con los d is tin tos niveles del saber. Este 
progreso viene dado por la in teracción con los objetos del cono ­
cimiento ( f ís icos y sociales). La escritura es concebida com o un 
objeto de conoc im ien to  de carácter social. Dentro de este m ode­
lo, la lengua escrita se aprende mediante la in teracción con los 
distintos materia les de escritura que se encuentran en la socie­
dad. M ientras más pos ib il idades tenga el n iño de in teractuar con 
ellos, de leer y de escribir, m ayor será la aprop iac ión y la cons­
trucción de ese conoc im ien to . Sm ith , (1985, p. 8 ), precisa que la 
actividad de la mente no consiste en el p rocesamiento de in fo r­
mación, sino en la creación de mundos. Señala específicamente 
Que "el pensam iento  en su sentido más am plio , es la construc- 
ción de mundos, el aprendizaje es la e laboración y codificación 

e los m ism os; y el lenguaje -especia lm ente  el escrito- es un 
medio particu la rm ente  eficaz , aunque no el único, por el cual 
®stos mundos pueden manifestarse, m anipu larse y en ocasiones 
c°m part irse ".  En resumen, cada ind iv id uo  posee su teoría del 
mundo com partido .

Dentro de una óptica h is tór ico-socia l. Lev V igotsky (1981) sos- 
ne que la lectura y la escritura constituyen procesos ps ico ló ­
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gicos superiores y el refle jo d irecto  de los procesos sociales en 
los cuales el ind iv iduo  interactúa. Para este autor, un poco en |a 
línea de Sm ith , el mecanism o que se encuentra en la base de las 
funciones mentales superiores es una copia de la interacción 
social del ind iv iduo . Todas las func iones menta les superiores son 
relaciones sociales internalizadas. En relación con la lectura y |a 
escritura, el m ode lo  mental que tenem os se encuentra vincula- 
do a la in teracción que tenemos con ellas.

Por otra parte, en los modelos mentales de procesamiento tex­
tual, en particu la r el de Kintsch y van Dijk (1978-1983) constituye 
una representación de la construcc ión  cognoscit iva  que refleja el 
saber ind iv idua lizado. Así, cuando se produce o se comprende 
un texto  escrito, se abstrae y se actualiza la experiencia, se activa 
el conoc im ien to  y se fo rm u lan  conexiones func ionales entre los 
esquemas convencionalizados socia lmente . De esta manera, los 
actos de lectura y escritura se explican en té rm inos  de una se­
cuencia estructurada y je rárquica de acciones proyectadas pre­
v iamente y susceptib les de ser evidenciadas.

Cassany (1990) denomina este m odelo  com o procesador de 
textos pues parte de la consideración de a lgunos conceptos déla 
l ingüística textua l y de la psicología cognosc it iva  que conllevan a 
la e laboración de un con jun to  de reglas para la codificación y 
decodif icación del lenguaje.

Uno de los aspectos que habría que tom ar en cuenta en este 
aparte es el re la tivo a la relación entre estructura intelectual o 
conoc im ien to , y el lenguaje. Al respecto, Goody, (1977) ha sen8* 
lado que la escritura o el lenguaje escrito  es la tecnología del in­
telecto, y precisa que debe haber más allá de la variedad de los 
sistemas de escritura y de las cond ic iones sociales de su uso, 
cierta especific idad del pensamiento, del saber gráfico escritura'- 
En tal sentido, la manera com o pensamos o conocemos están 
l igado al m odo como escrib imos. Así, el lenguaje escrito V 8 
pensamiento estarían recíprocamente relacionados, pues la l0*j| 
gua escrita es una activ idad que im plica  el uso de una tecnoloQ 
particular y la aplicación de sistemas particulares de conocimient
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flf1 s ituac iones determ inadas para la obtención de metas específ i­

cas-
Todo lo  v is to  a n te r io r m e n te  l le v a  a c o n c e p tu a l iz a r  la  len gua  

escrita com o una a c tiv id a d  in te g ra l del ser hum ano lle v a ­
da a cabo m ed ian te  in s tru m en to  de n o tac ió n , que tie n e  por 
o b je t o  re g is tra r y co m u n icar una te o r ía  p a rtic u la r  del m un­
do m ediante  un s is tem a d e te rm in a d o  de signos g rá fic o s , 
con valores y fu n c io n es  ta n to  p s ico ló g ico s  com o socia les  
dentro de una co m u n id ad  d e te rm in a d a  con p ro p ó s ito s  es­
pecíficos.

De manera que la investigación actual sobre la lengua escrita 
la concibe com o un ins trum ento  de carácter social, cognosc it ivo  
y lingüístico.

La comunicación escrita func iona dentro  de las sociedades de 
diferente manera. Lo im portante  es que cada usuario debe cono­
cer e identif icar los valores y usos dentro de su com unidad, de 
acuerdo con las demandas de com unicac ión escrita de cada una. 
Dentro de esta concepción, la com unicac ión escrita sirve como 
instrumento y m edio de cohesión y de trad ic ión  h is tór ico-socia l.

Respecto a su carácter s is tém ico, los códigos escritos cons t i­
tuyen entes organizados cuyas unidades gráficas se estructuran 
V combinan para p roporc ionar unidades de s ign if icado.

Por ú lt im o, la naturaleza cognoscit iva  de la lengua escrita re­
cejada en los procesos de producción y de com prensión, fo rm a 
Parte de nuestros esquemas cognosc it ivos  y constituye el vehí- 
Cu'o del pensamiento. En este sentido, podría decirse, que el len ­
guaje escrito es una facu ltad humana que le ha servido al ser 

ürnano para n o ta r y reg istrar in fo rm ac ión  mediante trazas grá- 
Cas con fines in te lectuales y sociales específicos.

de 8Sta manera destacamos el carácter ps icosocio lingüís t ico  
^  ,a lengua escrita, que im plica  por parte del usuario de la len- 
I e' desarro llo  de un conoc im ien to  acerca del uso social del
c)e 9uaje, de su codificación y func ionam ien to  com o un sistema 
■ ̂  rePresentación gráfica y la m anifestación de un conoc im ien to
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o teoría del mundo. Todo ello im p lica  la puesta en funcionamien. 
to de las competencias lingüísticas, cognoscitivas y comunicativas 
de los ind iv iduos  dentro  de una sociedad alfabetizada.

Considerac iones  de c a rá c te r  ped ag ó g ico :

Después de analizar y conceptua lizar lo re lativo a la naturale­
za de la len gua  esc r ita  y e x p l ic i ta r  su ca rá c te r  l ingü ís t ico , 
cognosc it ivo  y social a continuac ión  se presentarán a modo de 
acotac iones f ina les  a lgunos p lan team ien tos  pedagóg icos que 
podrían ser tom ados en cuenta a la hora realizar una didáctica 
de la lengua escrita.

1.- Al ingresar a la escuela fo rm a l, el n iño ya posee un cono­
c im ien to  acerca de la lengua escrita que le perm ite  abor­
dar su aprendizaje a partir  de la noción de "el lenguaje 
que se escribe".

2.- La lengua escrita se concibe com o un código  alfabético 
de unidades grafémicas, un sistema de escritura vincula­
do a la lengua oral, pero no equiva lente a ella. En conse­
cuencia, no hay correspondencia  uno a uno con las uni­
dades del sistema fone to lóg ico . La escuela debe partir  de 
esa d iferenciac ión y no conceb ir la escritura como el "cal­
co g rá fico" de la ora lidad.

3.- La escuela constituye la ins t ituc ión  social destinada a la 
fo rm ac ión  in telectual y social del ind iv iduo . En tal sen t i­
do, es la encargada de p roporc ionar le  las experiencias 
necesarias para lograr lo  Si la lengua escrita c o n s t i tu y e  
un hecho com unica tivo  de carácter social, la escuela debe 
proveer los d iversos recursos escritos necesarios, consi­
derados com o func ionales dentro  de la sociedad.

4.- Asim ism o, la escuela debe proporc ionar los materiales es­
critos adecuados que perm itan al n iño adqu ir ir  el conocí' 
m iento  acerca del sistema o sistemas de escritura Para 
su adecuado uso y func iona lidad .
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5.. La lengua escrita tam bién constituye  el ins trum ento  para 
la fo rm ac ión  de nuestra teoría del m undo y para la trans ­
m is ión  de conoc im ien tos . Por cons igu ien te , la escuela 
deberá p roporc ionar m ecanism os que perm itan  el desa­
rro llo  del in te lecto  y el enr iquec im ien to  del conoc im ien to  
com partido .

6.- Si se acepta la de f in ic ión  de la lengua escrita com o una 
activ idad ps icosoc io lingüís t ica , la escuela deberá hacer 
énfasis en los procesos de enseñanza y aprendizaje a 
partir  de esta concepción.

7.- Por ú lt im o , es necesario señalar que el desarro llo  de las 
capacidades lingüísticas (hablar-escuchar-leer-escrib ir) se 
debe traba ja r in tegra lm ente  en el medio escolar, a partir  
de l d e s a r r o l lo  de las c o m p e te n c ia s  l in g ü ís t ic a s ,  
cognosc it ivas y com unica tivas de los niños, en relación 
con las demandas de la sociedad.
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El texto : un m odelo para la com prensión  de 
los ac to s  hum anos, según  

el pensam iento de Paul Ricoeur

Luis A lva r ez

IPC - UPEL

0. La H erm en éu tica  d e n tro  de l cam po de la esp is tem o lo g ía

Al hablar de Hermenéutica y Epistemología, necesariamente 
hay que t ra n s i ta r  los te r renos  de tres grandes m e tod o log ías  
paradigmáticas de investigación, para poder em it ir  conceptos ya 
relacionados con sus descripciones ya v incu lados al proceso m is ­
mo de la producc ión de conoc im ien tos . Tales corrien tes han sido 
descritas en atención a la manera de conduc ir la mencionada p ro ­
ducción. Una es la c ie n tif ic is ta  o p o s itiv is ta , para la cual el 
conocimiento y la realidad están sujetos a leyes que t ienen que 
cumplirse fa ta lmente (En el sentido e tim o lóg ico  de la palabra).

consecuencia el investigador es, ante todo, un observador de
'os fenómenos y durante el proceso funciona com o con tro lador
de las variables in terv in ientes. La investigación que se ubica den-
ro de esta tendencia, además del contro l ya citado, posee como

C a lidades  inmediatas, las de descr ib ir  los fenóm enos estudia-
d° s- explicarlos en func ión de los ob je t ivos p lanteados y prede-
Clr resultados, partiendo del com portam ien to  del universo en es- 
t^dio.
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A  otra tendencia se la ha conocido con el nombre de raci»,

n a lis m o . Según esta tesis, los resultados obtenidos a través de
la experiencia  no pueden ni deben considerarse com o enuncia, 
d o s  universales sino como enunciados particu lares y probables 
(P oppe r d ix it). En consecuencia, propone que el acercamiento 
d e b e  ser h ipo té tico  y deductivo. Así, un cuerpo de doctrina que 
p ue d a  ser exp lic itado  a través del método deductivo  y que no 
estab lezca com o variables fundam enta les los caracteres del en­
to r n o ,  ob ten idos por la vía cuantita tiva , puede y debe darles vali­
dez a los pronósticos. De esta manera se com probará  que la rea­
l id a d  se com porta  según leyes que escapan a nuestra aprecia­
c ió n .  Por ello, una investigación enmarcada dentro  del ámbito 
d e  las Ciencias Sociales, que siga estos parámetros, deberá, pri­
m era m en te ,  e laborar un gran marco conceptual sobre el proble­
m a  a abordar. Tal actitud teorética ha sido combatida fundamen­
ta lm e n te  por los que defienden la experiencia como cuestión in­
m e d ia ta  en la activ idad investigac iona l. En su defensa, Popper
(1990) sostiene:

Estoy enteramente dispuesto a admitir que hay necesidad de un 
análisis enteramente lógico de las teorías, que no tenga en 
cuenta el modo en que cambian y se desarrollan. (...) El sistema 
de la mecánica clásica puede ser científico en grado máximo, si se 
quiere; pero quienes lo sostienen dogmáticamente (...) se encuen­
tran en el polo opuesto de aquella actitud crítica que, a mi modo 
de ver, es la apropiada para un científico, (p. 49).

Posic iones com o ésta h ic ie ron que, con el cognom ento  de 
ra c io n a lis m o  c rític o , se consideraran enr iquecidas y hasta su- I 
pe radas  las viejas tesis de Descartes y de Spinoza.

En el m ism o orden de ideas, se podría señalar la existencia de 
una  tercera y gran vertiente, a la que se le suele denom inar con 
e l té rm in o  general de In te rp re ta tiv is m o . Según C a r r  y KemfTi,s 
( 1988), en él se procura sus ti tu ir  las nociones científ icas de ‘de** 
c r ip c ió n , exp lic ac ió n , c o n tro l y p red icc ió n , por las categ0' i 
r ías in terpreta tivas de co m p ren s ió n , s ig n ific a c ió n  y a c e i 0 "  

A q u í  debe entenderse la com prens ión  como la posesión de 1°.; 
va lo re s  mediante los cuales accedemos a la cultura, a lo que 
in h ie re  d irectam ente, dado el hecho de fo rm a r parte de un g ^ I f lH
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social - £n un estadio poste r io r se realizará la e xp lic ac ió n , para 
0frecer los s ign if icados asignados y la acción que se debe em ­
p re n d e r para alcanzar los resu ltados propuestos. También es 
necesario destacar que aquí im porta rán  m ucho las fo rm as pa r t i­
culares de vida y su incidencia en la vida social. De ahí la re le­
vancia de un abordaje m u lt id isc ip l ina r io ,  ya que toda sociedad es 
una entidad, pero es, al m ism o t iem po, to ta lizadora. Es de acla­
rar que tam bién el in te rp re ta t iv is m o  ha sido ob je to  de rev i­
sión y de enfren tam ien tos . Hay quienes han sosten ido que el 
modelo in terpre ta tiv is ta  no puede p roduc ir  generalizaciones que 
afecten a grandes universos, dada la im portanc ia  que le asigna a 
la motivación del investigador. Sin embargo, en el presente t ra ­
bajo hemos tom ado en cuenta las sabias consideraciones de Hans- 
Georg Gadamer (1977:407). Según ellas, "C om prender es desde 
luego concretar, pero un concretar v incu lado  a la actitud básica 
de la distancia. Sólo com prende el que sabe mantenerse perso­
nalmente fuera de juego".. .  Según tales p r inc ip ios, los procesos 
de com prensión , de exp lic ac ió n  (o in te rp re ta c ió n ) y de 
acción (o a p lic a c ió n ), fo rm an una unidad ind iv is ib le . Ello ex­
plica la naturaleza del círcu lo hem enéutico. Y es, p rec isam ente , 
dentro,de estos_parám etros  _d o n de _t o ma cue rpo ,e l_m o d e lo 
interpretativo de Paul Ricoeur. Tal aseveración la hacemos des­
prender de su discurso ante el Segundo S im posio  Internacional 
de la Universidad de Granada (España), dedicado al estud io  de 
su obra. En un aparte, al t ra ta r el tema, asegura lo s igu iente:

L' interprétation, selon moi, consiste précisément dans I’ alternance 
de phases de compréhension et de phases d' explication le long d' 
un unique « a re  herméneutique» (...) Ca je continué de penser 
gu' ¡| faut chaqué foi próciser dans le champ épistémologique 
considéré, le styl propre d' altenance entre I' explication et 
comprehénsion. A cet égard, les domaines respectifs du texte, de 
1 action, de I' histoire, doiven étre distingués selon leur consti- 
tuion spécifique.

consecuencia, nosostros vamos a defender en este espa-
*0 |a ■

ópt ^ encia e ¡m P ° r ta r ic ¡a  de la tesis hermenéutica, desde la 
text ° a r ' coeur¡ana< puesto que prom ueve una nueva vida para el 
|  °- Además, porque dentro  de los anális is textua les tam bién
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habrá cabida para las in terpretac iones del d iscurso c ien tíf ico  fac­
tual. Por otra parte, com o al decir de Nicolás Barros (1994:76) |a 
llamada pos tm odern idad  ofrece una p lura l idad de ten ta tivas para 
de fin ir  los conceptos re lacionados no sólo con el conoc im ien to  y 
su proceso de producción sino tam bién con todos aquellos as­
pectos que in tegran el escenario g loba l de nuestra cu ltura  actual, 
un cam ino viable a tom ar es la experiencia textua l. Y dentro de 
ella, Ricoeur nos ofrece una especie de reconstrucción, desde la 
óptica del d is tanc iam iento .

1. El lenguaje , de in s tru m e n to  de co m u n icac ió n , de expre­
sión e s té t ica ,  hasta  d o m ic il io  d e l ser

Sabido es el hecho de que desde el nac im iento  de las grandes 
civ il izaciones de la antigüedad se han venido  estud iando los fe­
nómenos del lenguaje. Los h indúes, por e jemplo, lo h ic ieron en 
to rno  al d iscurso re lig ioso conten ido en los V edas. Los griegos 
lo asociaron al cód igo estético y el d iscurso f i losó fico . Los lati­
nos continuaron  las d igresiones in ic iadas por los griegos y uno 
de ellos -Varrón- ideó una d isc ip lina  que considerase al lenguaje 
como objeto de ciencia y como objeto de arte. Así, todos los gran­
des m om entos de la evoluc ión h is tór ica  de la hum anidad han to­
cado, según sus particu la res  v is iones, el estud io  del lenguaje 
(Alvarez, Luis, 1986:23). Por su parte, Román Jakobson (1971) ha 
fo rm u lado  dentro  de un esquema general de la comunicación, 
diversas s ituaciones en donde el lenguaje varía, a tendiendo a las 
d ife ren tes  func iones  que cum ple: re ferenc ia l, metalingüística. 
emotiva, conm ina tiva , poética y fática. Aplicando tales paráme­
tros, su estudio podrá hacerse con un c r ite r io  am p lio  y con un 
c r ite r io  restr ing ido . Según el p r im ero , el lenguaje es s inón im o de 
com unicac ión . Pertenecerá por igual a los hum anos y a los ani­
males (Recuérdense los experim entos de Karl von Frish sobre el 
lenguaje de las abejas) y dentro de un estudio se abarcarán hasta 
los s ignos no verbales, tocantes a la semio logía. Si tom am os Ia 
segunda vía, el lenguaje es s inón im o  de conjunto  de son ido  arti* 
culados, no s imples sonidos que corresponderían a la fonética 
acústica. Según esto, el lenguaje será un fenóm eno humano V
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soc ia l .  Luego, su estudio se l im ita rá  a los s ignos l ingüísticos, 
pentro de este campo, el lenguaje se transfo rm a en un in s tru ­
mento de comunicación en la vida cotidiana (funciones referencial, 
emotiva y fática). Otras veces en un ins trum ento  de creación es­
tética (función poética) y, dentro  de saberes especializados se 
transforma en su eje estructurante (funciones m eta lingüís tica  y 
emotiva o expresiva). Todo esto ha llevado a los l ingü is tas a fo r ­
mular dos grandes niveles para el estud io  del lenguaje: Uno es 
el d e n o ta tiv o , según el cual todo  el conten ido  expresivo posee 
un contenido s ign if ica t ivo , que estará refer ido al concepto que la 
soc iedad  d o n d e  v iv im o s  nos  ha e n t re g a d o .  O tro  es e l 
connota tivo , según el cual los s ignos que se producen arriba 
pueden, a su vez, p roduc ir  o tro  conten ido  s ign if ica t ivo , m uy per­
sonal y a le jado de la primera referencia. Es decir que s ign if icante  
y s ign if icado (en la tem ino log ía  de Ferdinand de Saussure) se 
transforman en s ign if icante  de otro  s igno mayor, que ahora pasa 
a ser un s igno estético.

Pues bien, para el desarro llo  de nuestro tóp ico  conviene se­
ñalar que, para Paul Ricoeur, esta d iv is ión  no es com pletam ente  
cierta, porque -algunas veces- el fin (e inste llung) del lenguaje 
puede crear cam pos intermedios, com o la p roducc ión  de una 
conotación re fe re n c ia l, té rm ino  éste que no podría tener ex is ­
tencia dentro  del estudio de los niveles ya dichos. De la m ism a 
manera, en La m e tap h o re  v ive  sostiene que m e tá fo ra  es 
algo más que una s imple com parac ión entre dos té rm inos  (una 
imagen sugerente y una imagen sugerida). Una palabra -sostie­
ne- no podrá nunca ind iv idua lm en te  tom ar la s ign if icac ión  de 
°tra, como se nos había enseñado.

Quand les modernes d iron t que faíre m étaphore c 'est v o ir  deux 
choses  en une se u le ,  i ls  s é ro n t  f id e le s  á ce t r a i t  que  la 
com para ison  rend manifeste et que la dé f in it ion  de la m étaphore  
par I' ép iphore  du nom pouva it  m asquer; si, fo rm e l le m e n t ,  la 
m étaphore est bien un écart par rappport á l'usage couran t des 
m o ts ,  d ’ un p o in t  de vue  d y n a m iq u e ,  e l le  p ro c é d e  d ' un 
rapprochem ent entre la chose á nom m er et la chose étragére 
á laq ue l le  on e m p ru n te  le nom . La co m p a ra iso n  e x p l ic i te  ce 
rapprochem ent sous-jacent á I' em prun t et a I' écart. (P. Ricoeur, 
1975:35).
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Atendiendo a la cita anterior, la igualdad entre metáfora y com- 
paración proviene del "pequeño en igm a" que la R e tó rica  clási. 
ca propuso y que se repetirá a través de la enseñanza de la l itera­
tura. Este m ism o e jem plo  nos hace ver que para este autor no es 
pertinente la d iv is ión  que se ha propuesto entre niveles del len­
guaje  para e s tu d ia r  las m an ife s ta c io ne s  de la com un icac ión  
referencial, por un lado, y las manifestaciones de la expresión 
estética, por otro. Como ya hemos estud iado canónicamente, las 
metáforas se desgastan y descienden a la re ferencia lidad. Por 
otra parte, o tros contextos se apropian de una especie de ritmo 
poético y adquieren visos de s im bología  literaria . Recordamos a 
poetas com o Manuel Rugama, com o Nicanor Parra, com o Roque 
Dalton, com o Roberto Fernández Retamar, com o el Neruda de las 
Odas e le m e n ta le s  y o tros que escogieron la l lamada poesía 
conversacional y han logrado verdaderos productos artísticos con 
la palabra, es aquí donde radica esa otra vía del lenguaje la vía 
onto lóg ica, que lo convierte  en morada del ser.

2. El m o d e lo  r ico eu rian o

Como se ha pod ido  inferir, para Ricoeur, la concepción de len ­
guaje va más allá de la descripc ión y explicación de las estructu­
ras m orfo lóg icas, sintácticas, semánticas, fonéticas y p ragm áti­
cas de una lengua dada. Como el cód igo  lingüís t ico  es s is temáti­
co y ob l iga to r io  para una com unidad  determ inada, m ientras que  
el mensaje es p roducto  de una contigencia, el acto m ism o  del 
lenguaje sobrepasa las necesidades del código, se trans fo rm a en 
eun e lemento de una especie de logos to ta lizador y deja de per­
tenecer a un sistema cerrado. Sin embargo, aunque posea esta 
v isión amplia del lenguaje, el m ode lo  ha ven ido  organizándose 
com o  p ro d u c to  de la perenne c o n f ro n ta c ió n  con d isc ip linas  
conexas del pensamiento, com o la lingüística, la antropología V 
la sicología (especialmente la freudiana). Tales proposic iones tra­
taremos de explicarlas a través del estudio de su obra, f u n d a ­
m enta lm ente  de la Teoría  de la in te rp re ta c ió n  (1 9 95 a ). Ade­
más, com o lo hemos adelantado ya, e jem plif ica rem os a lg u n a s  
veces con a lgunos aspectos de La m e tap h o re  v ive  (1 9 7 5 ) y  de 
Tiem po y n a rrac ió n  (1 9 95 b ).
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2.1. Formalmente, la Teoría  . . .  está constitu ida  por cuatro 
ensay°s: " El leng uaje com o d iscu rso " , " Habla v esc r itu ra " , " La 
metáfora y el s ím b o lo " , " La explicación y la com prens ión " . Para 

acercamiento hacia el p r im ero  es preciso aclarar la po lisem ia  
del té rm ino  d iscurso y su anclaje dentro  del modelo. Aquí se ha 
despojado de la s ign if icac ión  que le asignó la R etó rica , com o la 
acción que ejecutaba el ré to r, con la f ina l idad  de convencer so­
bre la bondad de lo que él sostenía. Tampoco la in tervenc ión de 
uno de los s ijetos dentro de una situación dialógica, como lo p lan­
tea Jürgen Habermas, en su Teoría  de la acción  c o m u n ica tiv a . 
Salvadas estas dos acepciones, discurso  vendrá a ser un regis­
tro, tanto de la lengua com o del habla. Sin embargo, R icoeur le 
asigna una im portanc ia  especial al p ropós ito  de enfatizar la es­
pecificidad de la unidad d iscursiva, para leg it im a r la d iferencia, 
que va a resaltar después, entre la sem iótica y la semántica. Se­
gún sus propias palabras, tal d is t inc ión  es la clave para abordar 
el problema tota l del lenguaje (1995a:22) Observamos tam bién el 
reconocimiento del aporte que s ign if icó  para sus proposic iones, 
las enseñanzas de Ferdinand de Saussure, hecho dem ostrado  en 
la amplia  exp l icac ión  que este p r im e r  ensayo trae sobre  las 
dicotomías saussureanas . V más específicamente de las tesis de 
Émile Benveniste, de donde parten -a nuestro  ju ic io - los vasos 
comunicantes que existen dentro  de Ricoeur y el pensam iento  
estructuralista. de aquí tom ará este autor el rescate que hará 
Posteriormente de la herm enéutica que se fundam entaba en el 
estudio de la obra a través del autor o para llegar al autor a t ra ­
vés de su obra. Como puede aprehenderse en este p r im er ensa­
yo, la obra es un d iscurso tota l e independ iente . Esto quiere de- 
Clr que en una obra narrativa -por e jem plo- los narra tarios sólo 
tienen que ver con el narrador, no con el autor. Y en un plano 
más cercano al d iscurso f i losó fico , lo pensado debe aprop iarse 
de la lengua para no su fr ir  reduccion ism os. En palabras del pro- 
P'° autor:

Lo que queremos fijar es el discurso, no el lenguaje como langue. 
Sólo por extensión es como fijamos mediante inscripción el alfa­
beto, el léxico y la gramática, todos los cuales sirven a aquello 
que ha de fijarse: el discurso. (1995a:40).



86 LETRAS N-54 55

La fo rm a lingüís tica  pasa, de esta suerte, a transfo rm arse  en 
c o n d itio  s ine qua non para la transm is ib i l idad  y para la realiza, 
ción del pensamiento. Por esta causa puede decirse que el ins­
t rum ento  de com unicac ión  considerado más efectivo, com o lo es 
el lenguaje, adquiere una casa mayor, residencia del pensamien­
to y, por ende, -como ya se d ijo - del ser.

2.2. En el segundo ensayo, Ricoeur asume una defensa del len­
guaje escrito, al que llega a cons iderar-según entendemos- como 
la suprema realización de la com unicac ión  humana. Indudable­
mente que nos está hablando del scrip ta  m an en t frente al verba 
v o la n t de los la tinos. Como e jem plo  y en una especie de vistazo 
re trospectivo  nos ubica en el pensam iento  p la tón ico, que propa­
ló el m ito  egipcio  de Teuth:

El rey de tebas recibe en su c iudad al d ios Teuth, qu ien  ha inven­
tado los núm eros, la geometría , la astronomía, los juegos de azar 
y los g r a m m a ta  (...) Teuth a firm a que el conoc im ien to  de los ca­
racteres haría a los egipc ios más sabios (...) No, responde el Rey, 
las almas se vo lverán  más o lv idad izas una vez que pongan su con­
fianza en señales externas en lugar de apoyarse en si m ismas des­
de su in ter io r. (1995a:51).

Igualmente, a través de la lectura del ensayo, nos damos cuen­
ta de cóm o el pensamiento occidental -de una manera u otra- ha 
m anten ido la cosm ovis ión  tebana. Ricoeur nos e jem plif ica  esto 
con las tes is de Rousseau, qu ien  p re fie re  la e locuenc ia  a la 
exégenesis, o las de Bergson, quien sostiene que la palabra es­
crita rompe la comunicación con los sentim ientos. Nosotros agre­
gamos a esta cadena, la preem inencia  de la ora lidad sobre la es­
critura, en la l ingüística contemporánea. En oposición a tales plan­
team ientos, ind irec tam ente  Ricoeur nos recuerda que la herm e­
néutica se encuentra en una relación de dete rm inac ión  con la es­
critura. En otras palabras, que sólo el d iscurso escrito es objeto 
de la escritura y la denominada por nosotros le c tu ra  indicia!- 
Sólo él es recip iente de la h is tor ia , com o gran almacenadora de 
la m em oria  humana. Otro e lem ento  im portan te  que se debe des­
tacar en este segundo ensayo, es su acercamiento a la teoría de 
los actos de habla y al método sem io lóg ico . Con este ú lt im o  co­
incide en la im portanc ia  que ambos le asignan a la a u t o n o r m 3
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seiriántica y al rol del púb lico  com o consum ido r textua l. Ana lice­
mos la cita:

... es la autonom ía  semántica del tex to  la que perm ite  la va r ie ­
dad de lectores potencia les y, por asi decirlo, crea al púb lico  del 
tex to . Por o tro  lado, es la respuesta del púb lico  la que hace al 
tex to  im por tan te  y, por lo tanto , s ign if ican te . (Ib id .. 44).

Finalmente, com o recomendación expresa para un en tend i­
miento tota l de este segundo ensayo, es muy conveniente un re­
paso al p ro c e s o  c o m u n ic a t iv o  de R om án  J a k o b s o n  y sus 
implicaciones en las funciones del lenguaje. Todos sus acápites 
están re feridos a las relaciones que el tex to  posee con los d is t in ­
tos elementos de ese citado proceso.

2.3. El tercer ensayo. M e táfora y s ím b o lo , está re ferido  a la 
discusión de los conceptos de exp lic ac ió n  y co m prens ión  en 
el discurso li te rar io . El autor hace d iferencia entre sím bolo  y me­
táfora. Al p r im ero  le asigna un va lo r tan to  semántico com o prag­
mático. Por lo tanto, recalca su m ú lt ip le  abordaje. Por un lado, el 
sicoanálisis, para quien los sueños, por e jemplo, son s ímbolos 
de conflic tos inconscientes. Por otro, la p o ética , según la cual 
las constantes temáticas en un auto r de te rm inado son s ím bolos 
de una escuela dada, de una época o de una referencia. M ientras 
tanto, a la metáfora la trata com o una estructura puram ente  se­
mántica. Como recordaremos, dentro  de lo que constituyó  la in­
fluencia ejercida por el neopos it iv ism o  en la enseñanza, se sitúa 
el hecho de considerar la diferencia entre el lenguaje cognoscit ivo  
Y el lenguaje em otivo . La crítica lite rar ia  inspirada en esta ten ­
dencia le a t r ib u y ó  al le n g u a je  c o g n o s c i t iv o ,  el n ive l de la 
denotación, m ientras que le asignó el de la connotación al len- 
9uaje em otivo . La repetic ión, sin d iscusión, de estos esquemas 
hizo lo demás, com o bien lo e jem plif icam os en nuestra in tro du c ­
e n .  Pues bien, com o tam bién señalamos antes, para Ricoeur, 
Una connotación no tiene que ser obligatoriamente extrasemántica 
ni siempre carece de va lo r cognoscit ivo , como lo establece la teo- 
r,a fundam entada en el neopos it iv ism o. (Reléase nuestra cita de 
'a Página 95). Por ello, más adelante, nos dice:
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La teoría de la metáfora  nos v iene de los ant iguos retór icos, perQ 
esta teoría no cum p lirá  con el com etido  que esperamos de ella s¡n 
una im p o r ta n te  rev is ión. Esta rev is ión , b revem ente  expresada 
hace que el p rob lem a de la m etá fo ra  se desvíe de la semántica de 
la palabra a la semántica de la oración. (Ibid . :60).

A nuestro ju ic io , ya esta revis ión se ha in ic iado con los apor­
tes de la gramática textua l y de la teoría del d iscurso, en general. 
Por ello, ya no debe considerarse a la metáfora com o una compa­
ración abreviada, ni como un accidente onom asio lóg ico , ni como 
susti tuc ión  de otra palabra, m ucho menos com o desinnovación 
semántica o com o figura  meramente em otiva  que no proporcio­
na nuevas in form ac iones sobre la realidad. Ante una situación 
com o ésta, Ricoeur propone que no hablemos de uso metafórico 
de palabras sino de expresiones metafóricas. Obsérvese que den­
tro  de esta p ropos ic ión  se encuentra la consideración general del 
contexto  frente a la de las palabras ind iv idua lizadas. Así, no ha­
brá metaforización del verbo, ni del sustantivo  ni de otra catego­
ría léxica en particu la r como, hasta ahora, se ha venido  tratando 
el tema en los manuales de teoría l ite raria . La m etáfora será, 
entonces ... "e l resultado de la tensión entre dos té rm inos  de una 
expresión m eta fó r ica ",  porque toda metáfora está viva. Sin em­
bargo, habrá que repensar este concepto para adaptarlo  al dis­
curso d idáctico, para hacer partic ipes a los m etafora tar ios (valga 
el té rm ino ).  Por los m om entos, pensamos que esto empieza a 
fac il ita rse por la vía del tra tam ien to  contextua l. Otra recomenda­
ción: Para una lectura más especializada y más profunda del tema, 
consúltese (La m eta p h o re  vive).

2.4. El ú lt im o  ensayo del l ib ro , al cual nos re fer im os especia1' 
mente en este trabajo, retoma la discusión hermenéutica sobre la 
separac ión  o no separac ión  entre  los té rm in o s  e x p l i c a c io n 
(versteh en ) y com prens ión  (e rk la ren ). Como adelantamos en 
la in t r o d u c c ió n ,  para la d is c ip l in a  h e rm e n é u t ic a  de base 
gadameriana, estos procesos son biunívocos. No puede haber e*' 
p licación sin com prensión, com o tam poco com prensión sin 
plicación. De ahí que, aunque no lo defiende ta jantem ente, as o 
ma una relación entre la estructura in terna del texto  (d iscurso o 
escritor) y el proceso de decod if icación, de in terpretac ión  (d1
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cUrso del lector). Según tal p lan team ien to , queda proscrip ta  la 
tesis de la hermenéutica del Rom antic ism o, para quien la e x p li­
cación sólo era aplicable en aquellos casos en que observába­
mos d irectamente fenóm enos dete rm inados o cuando som etía ­
mos a la verif icac ión  empírica las h ipótesis, las teorías o las le­
yes que habían s ido  p roduc to  de p ro ce d im ie n to s  h ip o té t ico -  
deductivos. En oposic ión a semejante consideración, procedía la 
com prensión en todos aquellos casos en que la experiencia  de 
nuestros semejantes in fluye directamente en el conoc im ien to  p ro ­
ducido. Es decir, en el campo de las ciencias humanas. Como lo 
dijo una vez Agnes Heller (1991), la s ign if icac ión  de c o m p ren ­
sión dependerá del contex to  en que se emplee o de la teoría en 
cuyo entorno se u ti l ice  tal teoría y por otra parte, as im ilando  el 
remplazo propuesto  por el autor que nos ocupa, la co m prens ión  
estará implicada en la in tenc ionalidad del discurso. Se asume que 
comprender lo que nos quiere decir el autor (o el hablante) es 
interpretar el sentido de su proceso e locutivo . Por otra parte, la 
explicación estará im p licada con la estructura textua l. De aquí 
que in terpretar un texto  será, as im ism o, com prenderlo  y exp l i­
carlo.

Según nuestra óptica, es adm irable  el hecho de que un f i ló s o ­
fo de la trayectoria  de Paul Ricoeur nos esté recordando la im p o r­
tancia que tiene el tex to  para el anális is del d iscurso. Y funda ­
mentalmente en el d iscurso lite ra rio . De esta suerte, no puede 
continuarse la defensa de una creativ idad per se, frente  al co­
mentario de textos ajenos. No es verdad que se pueda com pren ­
der a un autor más de lo que él se entendió  a sí m ism o. (Kant 
dixit). A tal efecto, Ricoeur sostiene que el texto  presenta un cam- 
Po l im itado de explicaciones posibles (p. 91). Esto quiere decir 

la naturaleza textual im pone ciertas restricciones que, inc lu- 
Slve, llegan hasta la independencia del autor. Sobre este concep­
to v o lv e re m o s  más ade la n te .  Tal p ro p o s ic ió n  nos conduce  
^e luctab lem ente  a o tro  e lemento po lém ico  que siem pre ha per- 
S|st¡do, sobre todo, en la enseñanza de la l ite ra tura. El se refiere 
Ü perm is iv idad  de la in te rpre tac ión . Particu larm ente s iempre 

err>os defend ido que no se puede aceptar cua lqu ier com entario  
Por el solo hecho de que eso sea lo que op inam os al respecto.
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Como el tex to  es dueño de una arqu itectura  determ inada, nues­
tra destreza estará en penetrar esa u rd im bre  para desvelizar |a 
in tenc iona lidad  del discurso, a través de com probab les  conjetu- 
ras. Dice Ricoeur:

Aquí se inicia la dia léctica entre erklSren y verstehen. Si el sen­
t id o  ob je t ivo  es algo d is t in to  a la in tenc ión  subjet iva  del autor, se 
puede exp l icar de varias maneras (...) El p rob lema de la compren­
sión correcta ya no puede resolverse por un s imple  regreso a |a 
supuesta s ituac ión  del autor. El sentido de la con je tura  no tiene 
o tro  o r igen. (P.88).

Obsérvese la propuesta de desprend im ien to  del autor y su 
entorno, para centrarse en el tex to  com o recurso inm edia to  para 
la peroración (en el m ejor sentido de la palabra). Esto puede com­
probarse más adelante, cuando señala que:

...si no hay reglas para hacer con je tu ras  vá lidas, hay métodos 
para hacer vá lidas las con je turas que hacemos. En esta nueva dia­
léctica se requieren ambos té rm inos . Conjeturar corresponde a lo 
que Sch le ie rm archen l lamaba " lo  adiv inator i.o", y la validación 
corresponde  a lo que él l lam ó " lo  g ram a tica l" .  Am bos son nece­
sarios para el proceso do leer un tex to . ( Ib id ) .

Como puede verse, existe un proceso re ite ra tivo  de la necesi­
dad de va lo rar en toda su extensión el m undo gramatical dentro 
del m undo del d iscurso en general. En el m ism o orden de ¡deas, 
pensamos que este e lemento es p roducto  del acercam iento con 
el es truc tu ra lism o. De él tom a el va lo r de la ob je t iv idad  del texto 
y la im portanc ia  de la estructura lingüística. Sin embargo, pro- 
pugna la incorporac ión del estud io  del sentido en todos los as­
pectos re lacionados con el lenguaje. Es de recordar tam bién q ue 
una de las ca rac te rís t icas  del m odus operand i in te lec tua l de 
Ricoeur, como ya apuntamos, ha sido el d iá logo  construct ivo  con 
los representantes de diversas posic iones dentro  de las tamb¡ep
diversas d isc ip linas del pensamiento: la s icología, la lingüística»

Talla antropología, la crítica de la ideología, la crítica literaria. 10 
vez dentro de esta activ idad, la polémica más descollante haV® 
sido la sostenida con Levi-Strauss, en la cual llegó a sostener® 
carácter mecanic ista de las narraciones de los m itos. Tal narra11
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va según su entender, se reduce a unas cuantas operaciones de 
combinación entre unidades dramáticas, com o son las de p rom e­
ter, oponerse, ayudar, obstaculizar, etc. Al dom inar este juego, se 
explica la obra, pero necesariamente no se in terpreta . El ve rda­
dero logro en el anális is de los m itemas -y nosotros pensamos 
que es así- se obtiene cuando se traslada de la semántica super­
ficial contenida en la narración, a la semántica p ro funda de las 
situaciones re fe renc ia les . V.g. el paren tesco  en la n a rrac ión  
edípica. Y debe ser así por la c ircunstancia  de que para entender 
un texto hay que ir desde el s ign if icado  hasta la referencia, s iem ­
pre desde la perspectiva del d is tanc iam ien to . Sólo esto podrá 
hacer efectivo lo que Hans-Georg Gadamer denomina fu s ió n  de 
horizontes. En otras palabras, el hor izon te  del yo, lector, se 
imbrica con el horzonte del tú, autor. Además, tal d is tanc iam ien­
to -además de su aplicación en la crítica literaria ha sido, en otras 
instancias, tocado por d iversos autores, a través de la h is tor ia  de 
la humanidad. Recordemos la tesis de Michael Foucault, en su 
obra Las p a labras  y las cosas (1972). Su solo t í tu lo  nos ins i­
núa el problema de la referencia y el lenguaje. Y en "La escritura 
de las cosas" (p. 42) el m ism o Foucault nos recuerda que ya en 
el siglo XVI, el lenguaje no era un con jun to  de signos indepen­
dientes, en donde las cosas se reflejaban para enunciar una ver­
dad singular. Indudablemente que todo  esto cambió con los apor­
tes de A rno ld  y Lancelot, representantes fundam enta les  de la 
Gram ática de P ort Royal y, mucho más aún, con la Escuela  
de G inebra, creada por Ferdinand de Saussure y sus seguidores. 
S'n e m b a rg o ,  al re to m a rs e  la im p o r ta n c ia  de la s i tu a c ió n  
comunicativa en el análisis de los fenóm enos del lenguaje, el p ro ­
blema de la referencia vuelve al tapete de la d iscusión. Y mucho 

as todavía en el análisis de textos lite rarios. El m ism o tema lo 
ernos e nco n tra d o  en un pensado r francés: Joseph Courtés

(1991):

Le prob lem e posé -nos dice- par la nature des liens qui unissent 
"le mots et les chauses", pour reprendre  le t i t re  de l ’ ouvrage  
cjassique de M. Foucault, ne date pas d 'a u jo u rd 'h u i.  A t ra v e rs  les 
siécles, une double  tendance s'est con tam m ent a ff irm ée: ta n tó t  
le langage est censé const i tuer p lu tó t  une représenta t i ton  de la 
réaI¡té (...) tan tó t au contra ire  -au m oins depuis la rhé tor ique  et
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la soph is t ique- on a ff irm era  vo lon t ie rs  que le langage est plutty 
indépendan t par rapport au réel. (p.37).

A manera de conclusión, es conveniente destacar lo que pue­
de considerarse com o los aportes más s ign if ica t ivos  del m ode lo  
ricoeuriano. En p r im er lugar, y sin que tal o rdenam iento  se co­
rresponda con jerarquía alguna, c ita rem os su teoría sobre la me­
táfora. Colatera lmente, su v is ión sobre la semiosis de la c o n n o ta ­
ción y la correspond iente  connotac ión referencial. Asim ism o, la 
im portanc ia  que le asigna al cód igo escrito com o la u ltim a  ratio 
en la e locución humana. No menos im portante  es su f i l iac ión  en 
la defensa del estudio del lenguaje, en sus más amplias m a n ife s ­
taciones, com o determ inac ión de la vía hermnéutica, según con­
fesión propia.

Hace a lgunos años yo solía re lac ionar la tarea de la hermenéutica 
p rinc ipa lm en te  con el desc ifram ien to  de las diversas capas de sen­
t ido  del lenguaje  s im bó l ico  y m eta fó r ico . Sin embargo, en la ac­
tua l idad  p ienso que el lenguaje m eta fó r ico  y s im bó l ico  no es pa­
rad igm ático  para una teoría general de la hemenéutica. Esta teo­
ría debe abarcar el p rob lema com p le to  del d iscurso, incluyendo la 
escritura y la com pos ic ión  l i terar ia , (p. 90).

Una observación tam bién es precisa. Dada su v is ión sobre la 
autonomía semántica del d iscurso escrito y su c o r r e s p o n d ie n t e  
separación del autor, ... "e l tex to  ob je t ivado  y deshistorizado se 
convierte  en la medic ión necesaria entre el escrito r y el lec to r" .  
En atención a esto, nos perm it im os  recordar que al lado d e  los 
análisis inmanentis tas, creció una gran cantidad de posiciones 
antih istoric istas que alienaron las manifestaciones del p e n s a m ie n ­

to durante la época. A fortunadam ente  nunca fa ltaron -ni fa l ta - 
rán- las voces que explicaron que todo  lo que expresa un autor
es p roducto  de un hic  e t nunc. C o m o  el h o m b r e  es p ro d u c to  de

su entorno, de sus c ircunstancias condic ionantes, no debería ad­
m itirse la separación entre hom bre e h istor ia . Por tales razones, 
cuando Ricoeur afirma que ... "Debo a dm it ir  que yo tom o  en con­
s ide rac ión  esta tendenc ia  a n t ih is to r ic is ta  en m is  p ro p ios  es 
fuerzos y que estoy de acuerdo con su presuposic ión principa' en 
lo que concierne a la o b je tiv id a d  del sen tid o  en general 
entendemos que tal ah is tor ic idad se refiere, fundam enta lm ente
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su última expresión, destacada por nosotros. De otra manera 
podría entenderse su acercam iento a la teoría de los actos de 

^gbia ni al anális is sem io lóg ico  en la im portanc ia  que le asigna al 
lector ni a las tesis de Emile Benveniste, sobre la re lación pala­
bra-pensamiento. Según esto, la fo rm a l ingüística es la cond ic ión  
de transm is ib il idad y la condic ión de realización del pensam ien­
to. Así, todo texto, a pesar de su independencia, mantiene vasos 
comunicantes con el entorno h is tó r ico  en donde se realiza. Otra 
observación que queremos hacer consiste en que habiendo toca ­
do Ricoeur a lgunos aspectos de la hermenéutica gadameriana, 
creíamos que iba a abordar el tóp ico  de la a p lic a c ió n  com o fe ­
nómeno integrante del con jun to  co m prens ión  , in te rp re ta c ió n  
(o exp licac ión ) y ap licac ió n . Para Gadamer "com prende r es 
siempre ap l icar". No encontram os la f i l iac ión  de Paul Ricoeur en 
este aspecto.

Finalmente, nuestra ú lt im a  consideración acerca de la breve 
explicitación que hemos pod ido hacer sobre el m odelo  que nos 
ocupa, es la de so lic ita r el estud io  de Paul Ricoeur en los p rog ra ­
mas de L ingü ís tica  y A prec iac ión  y Teoría L iterar ias, po r los 
novedosos aportes que su m odelo  posee. Con Ricoeur podem os 
no estar de acuerdo, podem os com part ir  a lgunos componentes 
de sus proposic iones y desechar o tros  ... Pero, lo que es in a dm i­
sible es ignorarlo .
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Fundam entos lin gü ístico s 
en el aprendizaje de la lectura

J o s e f in a  F a l c ó n  d e  O v a l l e s

IPC-UPEL

Este artícu lo  estará centrado en la consideración de a lgunos 
aspectos que t ienen que ver con la base lingüís tica  del aprend i­
zaje de la lectura. Comencemos por recordar algo m uy sabido: 
por la lectura de una página impresa nos ponem os en com un ica ­
ción con un em iso r o hablante que genera lmente no está presen­
te, o aún más, que podría estar a le jado de nosotros en el t iem po  
V en el espacio. La lectura es pues, un medio de com unicac ión  a 
distancia que se realiza a través de una lengua escrita. Por con­
siguiente, hay una íntima relación entre lectura y lenguaje, entre 
'ectura y la lengua mediante la cual esa lectura se lleva a cabo. 
Pero esto no quiere decir que sea sólo el e lemento l ingüís t ico  el 
que haya que tom ar en cuenta en el acto de leer. Para leer ta m ­
bién necesitamos de una capacidad cogn it iva  que nos perm ita  
comprender lo que leemos. De tal m odo, que si nos s ituam os en 
ün plano de la teoría de la lectura o en el más estrecho de la m e­
todología de su instrucc ión  en el aula de clase, tendrem os que 
convenir en que no son sufic ientes los pr inc ip ios  l ingüís t icos para 
Ur>damentar las estrategias que su instrucc ión  requiere, s ino que 

‘9vjal peso y s ign if icac ión  deben tener los postu lados de carácter 
Ps'cológico, a fin  de garantizar la e fectiv idad de este aprendizaje.

97
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Lo que nos p roponem os destacar es que siendo la lectura un 
proceso de lenguaje, deben ser m o tivo  de estud io  y reflexión |as 
h ab il idades lingüís ticas que inciden directa o ind irectam ente  en 
este aprendizaje. Y en té rm inos  más concluyentes: cua lqu ier me- 
todo log ía  de la lectura que el docente emplea en el aula de clase 
debiera estar sostenida por una f irm e  y apropiada información 
lingüística.

El le c to r  p r in c ip ia n te

Un enfoque de la lectura desde una perspectiva lingüística nos 
l leva en p r im e r té rm ino  a de te rm inar la s ituac ión en se encuentra 
el lector in ic ia l en lo que respecta al conoc im ien to  de su lengua 
porque él es un usuario  de esa lengua. Esa lengua, que ha apren­
dido por el contacto  con sus fam il ia res, com pañeros de juegos, 
vecinos, es la m ism a que va a encon trar en los materia les de lec­
tura. Lo im portan te  es que él posee un conoc im ien to  in tu i t ivo  de 
la estructura y func ionam ien to  de su lengua. No es una tábula 
rasa. Pronuncia los sonidos de su lengua con bastante perfec­
ción, dentro  de su variante  l ingüística , d is t ingue  estos sonidos 
en palabras y oraciones. En lo que respecta al vocabu lario , éste 
será m uy variable, según sea el m ed io  soc iocu ltu ra l del que pro­
venga. Podrá ser m uy l im itado  en a lgunos casos y m uy extenso 
en otros. Pero en líneas generales d ispone de un caudal léxico 
que le perm ite  la com unicac ión más esencial. Domina gran parte 
de los m ecanism os m orfo lóg icos  básicos: uti l iza con gran seguri­
dad los m orfem as de núm ero:

el cuaderno - la pelota

los cuadernos - las pelotas

y aún aquellos p lurales que requieren el m orfem a es en vez de *
como:

creyón - creyones

luz - luces
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Algunas desviaciones de la norm a estándar tales como:

los p ieses por los pies

los láp iz por los l ápices

los reloses por los re lo jes

propios de estra tos soc io -cu ltu ra les  bajos son igua lm en te  
inuestras del conoc im ien to  m orfos in tác tico  que el n iño posee. De 
igual modo se maneja con bastante hab il idad en el uso de los 
cambios del género, com o desm otrac ión  de que ha in terna lizado 
este conocim iento. Igual hab il idad  muestra al hacer uso de los 
artículos (de term inados e indete rm inados). Sabe d is t in gu ir  m uy 
bien entre "p rés tam e el lá p iz" y sabe o m it i r lo  cuando el nom bre 
así lo requiere en nuestra lengua. Así, dice "Q u ie ro  agua" o 
"Dame p a n " . D istingue com ple tam ente  los adverb ios de c a n t i­
dad (mucho, poco, bastante). Revela conoc im ien to  de a lgunos 
morfemas aum enta tivos  y d im in u t ivos  (ote - ota - ico - ito) y d is ­
pone de un l im itado  inventa r io  de ca l if ica t ivos  (bonito -feo  - ch i­
quito-grande - malo, y otros), y unos cuantos t iem pos y modos 
verbales. Aún en los n iños de estratos soc io-cu ltu ra les altos el 
conocimiento del m odo sub jun t ivo  y del cond ic iona l (fuera-fuese 
-sería-llegaría) no aparece sino en casos excepcionales.

Con sólo prestar un poco de atención al habla de los n iños de 
Preescolar o de p r im er grado, nos percatamos del conoc im ien to  

posee de las estructuras oracionales de la lengua castellana. 
Son oraciones simples, m uy sencillas en las que prevalece la es­
tructura: Sujeto (Nom bre o Pronombre) + verbo + com p lem ento . 
>el tipo: "N oso tros  tenem os un p e r r i to " ,  con el su je to  e lid ido  
fu imos a la playa el d o m in g o " .  Maneja la oración copu la t iva  

p0n ser "El es mi herm ano" o con estar: "La seño está en fe rm a". 
n unas investigac iones realizadas por la Univers idad de Puerto 
co sobre el conoc im ien to  de la sintaxis, en n iños que se encon-tfak

^ oan entre los 10 y 11 años, se observó que una gran cantidad 
ellos tenían d if icu ltades para com prender oraciones en donde 

^ 0rden regular (Su je to-Verbo-Com plem ento) había s ido altera- 
' * al com o suele ocu rr ir  en la lengua oral y es m uy p rop io  de la
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lengua escrita y en especial de la lengua lite raria : "A  un panal de 
rica miel cien m il moscas acud ieron".

Este conoc im ien to , este saber inconsciente sobre su lengua 
que el n iño posee cuando llega al Preescolar o al P rim er Grado, 
es lo que se llama la competencia l ingü is t ica . Es una gramática 
de su lengua que él ha ¡do deduciendo, aunque no es capaz de 
establecer sus reglas de func ionam iento . El n iño no sólo dispo­
ne de este saber, que se manif iesta  cuando él actúa com o hablan­
te u oyente, sino que sabe además ciertas reglas del uso de esa 
lengua .1 Es decir, es capaz de utilizarla con más o menos adecua­
ción según las situaciones, según las personas. Él sabe como 
partic ipar en un d iá logo, cuándo hablar, cuándo callar. Es decir, 
t iene además lo que se llama compentencia co m u n ica tiva . Sin 
embargo, tan to  en el dom in io  de las reglas l ingüísticas (compe­
tencia lingüística), com o en el dom in io  de las reglas del uso, el 
n iño que llega a la escuela, presenta todavía un gran défic it, asi 
provenga de estratos socio-culturales altos. Sus l im itac iones son 
evidentes, por e jem plo  en lo que respecta a las oraciones com­
plejas. Sus hab ilidades en el uso de este t ipo  de oraciones alcan­
za genera lmente a las coordinadas copula tivas con las conjuncio­
nes y - pero com o "Yo fu i a buscarte pero tú no estabas" o las 
causales con porque del t ipo  " L a  maestra me regañó porque yo 
no tra je la tarea" y otras subordinadas más sencillas con el rela­
t ivo  que : " Dame el láp iz que te p res té ". El n iño no sólo desco­
noce estas oraciones complejas, sino que tiene grandes d ificu lta­
des para com prenderlas porque aún no han alcanzado el grado 
de madurez cognoscit iva, necesario para la com prensión , y que 
según Piaget, no se logra sino en los ú lt im os años de lo que él 
l lama "etapa de las operaciones concretas" (7 a 11 años) y nnás 
propiamente en la "etapa de operaciones fo rm a les" (de los 1* 
años en adelante). Igual carencia demuestra en el manejo d® 
unidades superiores a la oración (textos o discursos), en donde

1 C o n o ce  c ie r ta s  fó rm u la s  de  c o rte s ía , a u n qu e  a veces n o  las e m p le a  ac*ecUh¡. 
d a m e n te  ; S abe  d is t in q u ir  e n tre  un m a n d a to  u o rd e n , un  ru e g o  o un a  p ro h j 
c ió n  v a lié n d o s e  de  la e n to n a c ió n ; C onoce e l v a lo r  de  la p a la b ra  pa ra  in»l 
en la c o n d u c ta  de  lo s  de m á s .
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^ay variedad de conectivos, anáforas y gran pro fus ión  de secuen­
cias oracionales. En cambio, posee un conoc im ien to  in tu i t ivo  de 
ciertos t ipos de texto: relatos, canciones, chistes.

Es obvio  que la competencia  lingüís tica  y com unica tiva  viene 
a ser una im presc ind ib le  y eficaz base en el aprendizaje de la lec­
tura. No hay n inguna duda en a f irm ar que en el conoc im ien to  
que el n iño posee sobre su lengua materna está ligado al éx ito  o 
fracaso en la obtención de este ins trum ento . De aquí las va r ia ­
das im p licac iones que la com petencia  l ingüís t ica  tiene para la 
instrucción en la lectura. Vale la pena destacar entre ellas, la que 
concierne a los materia les de lectura que se les dan a los a lu m ­
nos. Podemos darnos cuenta de que m uy frecuentemente los tex ­
tos y materia les periodísticos destinados a los n iños no tom an en 
consideración sus condic iones lingüísticas. No es cierto que cual­
quier materia l de lectura puede ser leído, es decir, com prend ido, 
por un n iño que se inicia, ni s iquiera por los que se encuentran 
en la segunda etapa de la Escuela Básica, para ser op tim is tas  con 
respecto a la tercera etapa. Ya h ic im os alusión a las razones por 
las cuales no está menta lm ente  preparado para captar las co m ­
plejidades sintácticas y semánticas que contienen a lgunos textos 
V otros materia les comercia les. Como todos sabemos, para en­
tender un tex to  no es sufic iente que sepamos el s ign if icado  de 
todas las palabras, sino que es indispensable reconocer los nexos 
y relaciones entre las palabras, oraciones y párrafos, o sea, las 
relaciones cohesivas (elipsis, anáforas, conectivos)2. Por esto, no 
haV que perder de vista que el n iño que ingresa a la escuela, sea 
cual fuere el medio soc io-cultura l de donde proceda, no haya ad­
quirido su lengua materna, esta adquis ic ión no ha te rm inado. Por 
el contrario, su experiencia fa lla  en el manejo de los mecanismos 
,¡ngüísticos más com ple jos. Su s in taxis  es todavía m uy e lemen- 
tal e incompleta , aún carece de fo rm as lingüísticas y de ciertas 
estructuras, com o ya lo hemos señalado. Y es justam ente  a la 
escuela a quien corresponde p ropo rc ionar al a lum no variadas

Ju n to  a lo s  c o n o c im ie n to s  y e x p e r ie n c ia s  p re v ia s  (e sq u e m a s ), v a r ia b le  in d is ­
pensab le  pa ra  e l p ro c e s a m ie n to  d e l te x to  e s c r ito .
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oportun idades para que haga uso de su lengua en fo rm a oral y 
escrita, o frecerle un am biente estimulante, m otivador, a f¡n 
que vaya gradua lm ente  inco rporando  los e lementos de su |en. 
gua materna que aún no dom ina. Es sobre la base de esa sintaxis 
e lemental en donde se sustenta el traba jo  del maestro. Pero esto 
no sign if ica  que se tom en como m odelos los textos huecos y ton­
tos llenos de repetic iones, com o los c itados por Emilia ferreiro: 
(Mamá amasa la masa en la mesa - La masa en la mesa - La 
moza en la misa, etc). Ni tam poco textos arb itra r ios, cargados de 
vocabu la r io  desconocido con una sintaxis comple ja  y completa­
mente alejados de los conoc im ien tos  previos y experiencias de 
los a lumnos. Lo que se exige a la escuela es que sobre la base de 
esa s intaxis in fan ti l ,  el a lum no vaya creciendo en el dom in io  de 
sus habil idades lingüísticas, hasta obtener una sintaxis adecua­
da que luego se irá a com ple ta r en sus estudios posteriores.

Lo que conviene destacar para f ina lizar estas consideraciones, 
es que numerosas investigaciones efectuadas en otros países con- 
cuerdan en a firm ar que gran proporc ión  del éxito  en la lectura 
deriva del dom in io  que el n iño haya logrado en la adquisición de 
su lengua materna y en el aprovecham iento  por parte del docen­
te de esta competencia  lingüística.

R ela c ió n  e n tre  lo q u e  se  habla  y lo q u e  se  e s c r ib e

C ua lqu ie r re f le x ión  acerca del com pon te  l in g ü ís t ico  en el 
aprendizaje de la lectura tiene que tom ar m uy en cuenta la rela­
ción entre los dos códigos con que se manif iesta  una le n g u a .  el 
código oral y el cód igo escrito. La lengua com o sistema de s>9 
nos que sirven para la comunicac ión se hace concreta a través de 
la palabra hablada, es decir, sonidos que se transm iten  a trav 
del aire, de un te léfono, de un cassette o de la palabra esC^*_ 
(signos gráficos o escritura). El lenguaje oral es universal- 
dos los pueblos y todas las cu lturas se com unican por m edio  ̂
la palabra hablada, pero no todos los pueblos disponen de ^
código escrito. Hay todavía áreas del m undo que no poseen
critura. La lengua escrita constituye un paso de avance eX? j |  
c ional en la h is tor ia  de la hum anidad. Como ya lo h e m o s  • i
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nUado, a través de la lengua escrita se asegura la com unicac ión 
en el t iem po y en la distancia. La escritura de lenguas com o el 
español, el francés, el inglés, el i ta liano y muchos más es un in ­
tento de representación de la lengua oral. Son escrituras fon é t i­
cas porque ellas representan sonidos, los fonemas de una lengua 
y no sílabas, ni palabras. Para esta representación se u ti l izan s ig ­
nos gráficos (grafemas y letras) que constituyen el a lfabeto  de la 
lengua. Pero n ingún alfabeto, por perfecto que sea , por más que 
se usen s ignos de puntuación, de entonación y otros recursos 
gráficos, puede llegar a representar la gran riqueza expresiva de 
la lengua oral. Con el t iem po  la lengua oral va evo luc ionando y 
distaciándose cada vez más de la escritura. Hay lenguas, com o 
el inglés, en que las d iferencias entre lo que se habla y lo que se 
escribe, es decir, entre los sonidos que se pronuncian y las letras 
que los reproducen, son m uy marcadas. En nuestra lengua, hay 
bastante co incidencia  entre lo que se pronuncia  y lo que se es­
cribe, pero existen tam bién muchas d ivergencias sobre todo  si se 
tienen en cuenta las num erosas variac iones dialectales. El caste­
llano presenta un alto grado de correspondencia  entre la lengua 
hablada y la lengua escrita, pero no es tota l. Esto da lugar a los 
errores de ortogra fía  que constituyen un do lo r  de cabeza para los 
docentes preocupados, pues hay una ortogra fía  estándar, unas 
normas ortográficas, f ijadas por la Academia de la Lengua para 
todos los hablantes de español y que son, o deben ser, m o t ivo  de 
atención especial en la Escuela Básica.

Vale la pena destacar que estas d ivergencias entre la lengua 
0ral y la lengua escrita no sólo explican los errores o rtog rá ficos  

los a lumnos sino que tiene sus im plicac iones para el aprend i­
ó le  de la lectura.

Algunos de estos prob lem as es el que presenta el fonem a /s/.
' e fonema se representa en la escritura tanto en Venezuela como 
'os países de América con las letras s iguientes: s - c (ce-ci), z- 

c ^e sa -c im a -za p a to -x i lo g ra f ia )  . De igual modo, el fonem a /k/ 
^ . rresponde en la escritura a las letras c (casa), a g (queso) a k 

°sko). e s conveniente l lam ar la atención sobre estos proble- 
s de d iferencias entre la lengua oral y la lengua escrita debido
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a que una de las prácticas más extendidas en nuestro  cam po edu­
cativo y recomendadas en el Programa de Primer Grado es la iden­
t if icac ión  de palabras, silabas, fonemas. Para aquellos que con­
sideran la lectura com o un procesam iento  del tex to  escrito, |as 
hab ilidades que favorezcan el coñoc im ien to  de estas relaciones 
entre lengua oral y lengua escrita perm it irán  al a lum no  recono­
cer palabras que ya él conoce en el lenguaje oral. De acuerdo 
con esta d irección se presta atención a estas relaciones entre lo 
que se p ronuncia  y lo que se escribe para el éx ito  de la lectura. 
Críticas m uy justas se hacen genera lmente a los docentes que 
enfatizan solamente este t ipo  de ejercicio, que hacen de él una 
activ idad mecánica, aburr ida para el n iño, sin tom ar en cuenta 
que la lengua escrita 'a l igual que la lengua oral t iene como fin 
único la com unicac ión  de ideas, sentim ien tos , creencias, y no 
puede perderse en n ingún m om ento  esta f ina l idad .

Otras posic iones que hoy han aparecido en el cam po de la in­
vestigación de la lectura le dan una im portanc ia  extraord inaria  a 
la “ competencia  l ingü ís t ica " de tal manera que ella le p e rm i te  al 
niño com prender espontáneamente el lenguaje escrito. El resul­
tado de traba jos  experim enta les para estud iar las relaciones en­
tre los dos t ipos  de lenguaje dem ostró  que a lum nos con grandes 
habilidades de expresión oral y sobre todo  con conocim ientos del 
vocabu la r io  y de las estructuras gramatica les desarro llaron ma­
yores y más seguras hab ilidades de com prensión de la lectura. 
Lo que parece ind icar que la competencia  en el lenguaje hablado 
constituye una base necesaria para el desarro llo  de hab il idades  
en la lectura y en la escritura, y viceversa. Las experiencias de 
Carol Chomsky, con niños de Preescolar y Primer Grado, dem os­
tra ron que los n iños que tuv ie ron  gran contacto  con m ater ia les  
de lectura log ra ron  mayor desarro llo  del lenguaje oral que  l ° s 
niños de la m ism a edad que no estuvieron inmersos en situaciO' 
nes variadas de lectura.
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1 0  le n g u a  que en co n tram o s  en los lib ro s

Si en algo insiste nuestro p rogram a de 1er. Grado de Educa­
ción Básica es en la necesidad de uti l izar en los p rim eros t iem pos 
el lenguaje que el n iño trae a la escuela. ¿Tiene esto sentido? 
por supuesto. Es característico del lenguaje del n iño el estar muy 
relacionado con el m undo inm ed ia to  (sus fam ilia res, sus juegos, 
sus fiestas, etc.). Es lóg ico  que el conte ido  de esos materia les, 
para que sean relevantes para el n iño, debe estar ligado a sus 
intereses y experiencias.

Pero vo lv iendo  a la frase que encontram os en el Programa "el 
lenguaje que el niño trae a la escuela", se hace necesario que 
examinemos su s ign if icado con más deten im iento . La primera 
interrogante sería ¿Cuál es esa lengua? ¿Es posible encontrar 
un castellano un ifo rm e, igual entre los 35 ó 40 a lum nos que el 
maestro tiene en el aula? Este deslinde nos lleva a las s iguientes 
consideraciones: en cualqu ier lugar de Venezuela podem os en­
tendernos con nuestros com patr io tas . Sin embargo, un pequeño 
análisis que hagamos de la región nos dem ostrará  que existen 
diferencias entre una y otra región venezolana en cuanto a en to ­
nación, p ro n u n c ia c ió n  y a unas cu a n ta s  p a la b ra s  y t ip o s  
oracionales. Pero encontram os tam bién otras d iferencias de t ipo  
socio-cultural, que nada tienen que ver con la posic ión económ i­
ca del ind iv iduo , s ino con su grado de cultura, de educación. Es­
tas diferencias son un hecho palpable en cualqu ier com unidad  
P°r reducida que sea. Las d iferencias tanto  geográficas (orien- 
tal. zuliana, andina, etc.), como social (entre los ind iv iduos de una 
comunidad), es lo que se entiende por d ia lec tos . Hay d ia lectos 
9eográficos y d ia lectos sociales (o socio lectos). Como ya hemos 

c‘1°/ a pesar de las d iferencias en cuanto a pronunciac ión, léxi- 
^ ' t'Pos de oraciones util izadas, hay entre nosotros los venezo- 

una base com ún que perm ite  que func ione la com unica- 
n a pesar de los d ia lectos y socio lectos. En la escala socio- 
Ural encontram os d iversos grados de socio lectos, desde los 

^  s bajos hasta los más altos. Estos socio lectos altos se d istin- 
(¡pj1 P °r la cantidad de palabras que usan, m ayor variedad de 
P s oracionales, una p ronunciac ión  más articulada, además de



106 LETRAS N"-54-55

otras d iferencias no lingüísticas com o son: el orden, los pensa 
m ientos, la com p le j idad  de las ideas, etc. Hechas estas conside- 
raciones vo lvam os a nuestra pregunta in ic ia l ¿Cuál es la lengUa 
que los a lum nos traen a la escuela? Tenemos la posib il idad de 
que estos niños procedan de d iversos medios sociocultura les qUe 
van a refle jarse en su lengua. En algunas ocasiones, como en los 
barrios de pob lación marg inal, habrá alguna homogeneidad, o 
en caso con tra r io  puede ocu rr ir  que haya p redom in io  de los dia­
lectos altos. La pregunta sigue en pie: ¿Qué d ia lecto va a utili­
za r el docente en uno u o tro  caso? ¿Los socio lectos altos? ¿Los 
socio lectos bajos? Este p lanteam ien to  ha sido m otivo  de muchos 
estudios y d iscusiones en congresos y convenciones en donde 
partic ipan lingü is tas y educadores. Parece ya existir  un consen­
so por el cual se ha llegado a establecer que la lengua que ha de 
enseñarse en la escuela es la lengua de los socio lectos altos por 
ser ésta la más rica, la más com pleta  y ser la lengua de la cultura, 
la que se encuentra en los libros, aún en los lib ros de lectura ini­
cial. Es la lengua de los periód icos, de las revistas, del radio y la 
te lev is ión . Otras razones que se dan para esto es que la lengua 
de los socio lectos altos es la que más se acerca a lo que llama­
mos el d ia lecto estándar3 , (variedad de lengua que es general a 
todos los habitantes). Es la lengua estándar la que permite, por 
e jemplo, que en el m undo h ispánico podam os entendernos con 
un mejicano, con un argentino  o con un español.

Pero la razón de más peso que puede darse a favo r de la prio­
ridad de los socio lectos altos, es que una numerosa p o b la c ió n  de 
los ins t itu tos  púb licos de Educación Básica la fo rm an niños que 
han adqu ir ido  d istin tas variedades de socio lectos bajos. Si estos 
n iños se quedan sólo con su variedad lingüística no podrán acce­
der a o tros campos del saber, ni a las diversas activ idades de Ia 
vida económica, polít ica, de la industr ia , de la cultura. La escue 
la no puede co n tr ibu ir  a crear m arg inados lingüís t icos, desecha 
dos sociales, pues esto sería d isc r im ina to r io  y a n t id e m o c rá t ic 0- 
Es inconceb ib le  que la escuela no le presente al a lu m n o  otr

2 O le n g u a  e je m p la r .
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p o s i b i l i d a d  de u ti l izar su lengua4. Paralelo a esos usos prop ios 
de dialectos no estándar com o ha iga por haya, d isp ie r to por 
despierto, rem pu jó por e m p u jó , relós por re lo j; me se cavó 
por ge me cavó, que son form as estigmatizadas por la sociedad 
en nuestra com unidad, deben tener cabida los usos cultos, los 
que son aceptados por los hablantes de los socio lectos altos.

Mucho se ha venido  ins is t iendo -tam bién lo hace el Programa 
de Estudio- en la actitud que ha de tom ar el docente frente  a este 
problema: no se trata en n ingún m om ento  de im poner este d ia ­
lecto ejemplar, s ino de sobreponerlo  al que el a lum no posee, sin 
menospreciar, ni r id icu lizar su sociolecto, pues ese en su m edio 
de expresión y com o tal nos debe merecer respeto y co m p re n ­
sión. El a lum no  debe ser consciente de que existen s ituaciones 
semiformales y form ales que requieren el uso de la otra opción 
lingüística que él está adqu ir iendo  en la escuela. Lo que se espe­
ra -y esto sería un gran éxito de la escuela- es que él pueda 
comportarse com o lo hace un hablante b il ingüe  al u ti l izar en cada 
caso el d ia lecto que corresponda según el contexto  social: casa, 
barrio, aula, o fic ina, etc. Las fuentes más directas del contacto 
con el d ia lecto estándar son los l ibros. El léx ico de los l ib ros  de 
lectura destinados a los a lum nos de la Primera Etapa se inclina 
más hacia la variedad in form a l de la lengua e jem plar del caste­
llano usado en Venezuela. En algunos textos se da cabida a pala­
bras y expresiones pertenecientes al lenguaje co loquia l venezo- 
lano. Muestras de esta variedad co loqu ia l la encuentra el niño 
en las narraciones fo lk ló ricas y populares y la variedad lite raria  
Se le hace presente en las poesías, rondas y canciones.

Así pues, fundam enta lm ente  es a través de los l ib ros como 
" e9a hasta el n iño que se inicia en la lectura, un buen espectro

dialectos sociocultura les altos. Más adelante, al avanzar en
escolaridad, podrá fam ilia rizarse  con otros dia lectos altos como
Sor> los que aparecen en materia les c ientíf icos, h istór icos, a rtís t i­
cos.

LóPez Mora les. (1986).
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La lectura se convierte  así en el ins trum ento  por excelencia 
para ir p roporc ionando  al n iño  todas las muestras de esta len 
gua e jem plar que habrá de necesitar para su incorporac ión  en |a 
vida de la univers idad, del trabajo, de las re laciones en diversos 
niveles y tam bién para poder leer y entender o tros lib ros perte­
necientes a la com unidad  de hablantes h ispanoamericanos.

C onclusiones

1. Sea cual fuere la m etodo logía  que el docente uti l ice en la 
instrucc ión  de la lectura, debe d isponer de una adecuada 
in form ac ión  lingüística que le perm ita  crear y mejorar sus 
estrategias instruccionales.

2. La escuela tiene la responsabil idad de com p le ta r la ad­
qu is ic ión  de la lengua por parte del n iño y una forma de 
hacerlo  es p ro p o rc io n a r le  un am b ien te  es t im u lan te  y 
m o t ivado r para que adquiera la lengua escrita.
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Norm a lin güística para una lectura 
del tex to  literario*

(A la memoria de José Santos Urriola)

J osé  A d a m e s

IPC - UPEL

I. De la ló g ica  de las ev id en c ias

Desde el in ic io  nos p lantaremos en el mero terreno de la ló g i­
ca cotidiana. Desde allí asum im os que el texto  li te ra rio  es un 
hecho de lenguaje, especial -es verdad- pero hecho de lenguaje. 
Esto tiene que ser así, por eso "la lógica de todos los d ías" nos 
induce a considerar ese tex to  especial en alguna de las zonas del 
A g u a je .  Queremos decir: al p r inc ip io  se trata de un asunto de 
Ubicación (no necesariamente d isyuntiva) en el habla, el s istema 
0 norma lingüística, zonas enmarcadas en la Teoría lingüís tica  
del rum ano-u ruguayo  Eugenio Coseriu (1962). 0  s im p lem en te  
Mantenerse en el muy am plio  espectro del lenguaje tou t-c o u r t .

Ahora avisamos que en la lóg ica co tid iana el " te rreno  de las 
ev¡dencias" ejerce un m andato absoluto. Y anotam os esto sólo

Ponencia  le íd a  en el I S im p o s io  de In v e s t ig a c ió n  L ite ra r ia , X X V  A n iv e rs a r io  
t*e la fu n d a c ió n  de  la U n iv e rs id a d  S im ó n  B o lív a r.

111



112 LETRAS N- 54 55

para poder decir que la ubicación en una u otra zona lingüística 
pudiese im p lica r  lecturas d is ím iles (¿diferentes?) del texto  ¿no 
ve que de este hecho depende el m anejo de una serie de elemen­
tos prop ios de cada zona (conceptos, categorías, clases, instru­
mentos en general...) que pudiesen hacer variar esa "lectura"?

II. C u atro  venezo lanos  en e l asunto .

Del a sun to  se han o cup ado  cu a tro  au to res  venezolanos. 
Francesco D 'ln trono  (s/f) en un in teresan tís im o opúscu lo  de ape­
nas 5 pp. reflex iona sobre él en fo rm a sapiriana y general (este 
ú lt im o  ad je t ivo  se util iza sólo para ind icar que al d iscípu lo  ítalo- 
venezolano de Chomsky le interesa ubicar al tex to  li te ra r io  como 
hecho especial de lenguaje lato sensu).

Nos l im ita rem os (estas pocas cuarti l las  no dan para más) a 
considerarlo :

'El tex to  l i terario  es un objeto l ingü ís t ico " (p. 2) pero " ( ...) no pue;de
verse c o m o un s imp le  ob jeto  l i n gü ís t ico" (p. 1) por cuanto "LJ  
t iene una rea l idad p articu lar (...) independ iente v d is t inta del mafe 
saie_ora!" (P- 2). Pero, además, "en  él la pa labra se independiza 
(...). es i n tenc iona l, en el sent id o  de que al ponerla  sobre el pawi 
el au to r  q u iere que esté a ll í"  (p. 3). Todo para p roduc ir  una con­
c lus ión  extraord inar ia : " el tex to  l i te ra r io  es un ob je to  de artejifl: 
g ü is t ica " (p. 5).

Luis Álvarez (1986) aunque remite a "con tex tos  especiales 
se ubica en el habla. Veamos:

"Es de hacer notar que él [Dámaso A lonso ] sostiene -y en eso lo 
secundamos- que el va lo r  de un signo va más allá de sus reía 

ciones s in tagm áticas y parad igm áticas. Incluye, además del con 
ten ido  conceptua l, las ram i f icac iones m o tivac ion a les que ese_sjfl- 
n o j ju e d e  p ro d u c ir en con tex tos especiales de habla. com oJ5L£S- 
las realizaciones poéticas" (1986, p. 34).

En un traba jo  poste rio r (Álvarez, 1989) este va lioso crí t ico  es 
cribe:

"Sostenem os que, en el d iscurso  poético, el hablante -convertid^ 
en escrito r-  recurre a la estructu ra  la tente, para dejar en e
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muchas de las organ izaciones de las categorías léxicas que, en el 
lenguaje ora l, o descuida o produce de manera n o rm a l” (pp. 38- 
39) ... en donde "es truc tu ra  la ten te " pareciere sugerir  otra ub ica ­
ción (¿el sistema?).

Iraset Páez Urdaneta (1988) - joven crít ico  y l ingü is ta  rec iente­
mente fa l lec ido- apunta:

"Si bien es c ierto  que la casi to ta l idad  de la act iv idad  crít ica ha 
perdido de vista el hecho de que al hablar de l i te ra tu ra  se está 
hablando en p r im er lugar de hechos de lenguaje  (i.e de hechos 
de habla saussureanamente d icho (...) (Páezl 1988, P. 13.) (Subra­
yados nuestros).

La enfática a firm ación de Páez indica c laramente que para él 
el problema "u b icac ión "  es central en lo que se refiere a la lectu­
ra del texto  li te rar io . En efecto, un poco más adelante lo reitera 
aunque desliza su apreciación hacia un concepto "m ás avanza­
do" (aunque m uy cerca del de habla, apuntamos):

"(...) poco podría co n tr ib u ir  una d isc ip l ina  que se habría desarro ­
llado a espaldas del m ism o concepto  saussureano de " hab la " ,  del 
concepto más avanzado de la " ac tuac ión ", de la semántica  y la 
p ragm ática ". (1988, P. 13)

De otra parte, Luis Barrera Linares (1989), con el cual co inc id i-  
m°s plenamente, d ir ige sus preferencias hacia una ubicación del 
texto l iterario  en la norma l ingüística. En una m uy interesante 
Ponencia sobre lite ra turas regionales toca aspectos centrales del 
Problema. En efecto, partiendo de las re laciones entre lengua y 
Pensamiento, lengua y m undo  real, lengua y co lectiv idad  (es de- 
Clr> de e lementos de una L ingüística de la norma) arriba a im p o r­
t e s  conclus iones. Citemos:

' lo  l i te ra r io  resultará s iem pre una terecra instancia (y no segun­
da com o suele creerse) en cuento  a su re lac ión con la rea lidad 
ob je t iva " (1989, P. 4).

(••■) ta les n ive les [ los n iveles l ingü ís t icos  más abstractos] esta­
rán cons t i tu idos  f ina lm en te  por un proceso l ingü ís t ico  (v l i te ra r io )  
Solectivo . C onsti tuyen lo que en la l ingüís t ica  suele denom inarse  

norm as", en el sen tido  de uso consagrado por el consenso (...) 
(1989, P. 7) (subrayado nuestro).



114 LETRAS N* 54-55

y aún más explíc itam ente :

"Pero si nos basamos en las fo rm as  l ingüís t icas utilizadas, diría­
mos que la gran mayoría de nuestros autores elabora su obra |¡t6. 
raria a part ir  de una norm a l ingüís t ica  es tándar: el supralecto na- 
c ion a l" .  (1989, P. 8) (Subrayado nuestro).

II I.  D e l uso, ese tira n o  re lig io s o  que im pone y consagra

Las referencias al poder del uso en el lenguaje son muy nu­
merosas. Va Q uinto  Horacio Flaco (65 A.C. 8 A.C) en su Epístola j  
los Pisones apuntaba:

"¿Cómo ha de ser e terno la gracia y  la belleza de las palabras?. 
Renacerán muchas que ya m ur ie ron  y m or irán  no pocas que aho­
ra son corr ien tes, si así lo qu iere  el uso, juez, á rb it ro  y norma del 
lengua je " .

Claras palabras para señalar la i n s t ituc iona lidad  del lenauaié 
(la -co lectiv idad-en él), reflejada en el poder que sobre la lengua 
t ienen los hablantes a través del uso.

Pero es el l ingü is ta  rum ano-u ruguayo  Eugenio Coseriu (1962) 
quien va a ocuparse pro funda, exhaustivam ente, del asunto en 
su lum inoso  opúscu lo  "S istema, norm a y hab la ". Las ideas esbo­
zadas por el Gran Maestro G inebrino  Ferdinand de Saussure son 
su p r im er punto de partida. Porque hay otro: Coseriu tom a para 
sí la idea hum bo lt t iana  de que el lenguaje antes que ergon es 
energ ía y esto lo hace in ic ia r sus re flex iones tom ando  como base 
el habla o hablar por ser esta zona la única realidad concreta del 
lengua je . Dos n ive les  de abs tracc ión  surgen de esta actitud 
ep is tem ológ ica:

a) un p r im er nivel donde se desechan las d iferencias, las 
f in itas  variac iones del habla o hablar y se considera sólo 
lo com ún, lo que la repetic ión colectiva se impone a sl 
m ism a. El mero uso. Es la n o rm a .

b) un segundo paso abstractivo donde se desecha lo Pur8 
mente normal, las variantes ob l iga tor ias, nos envía hac  ̂
la zona donde está lo meram ente  opos it ivo , lo func ión  
Es el sistema.
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Sin em bargo Coseriu desestima la norma, precisam ente en su 
«descubrimiento". O para dec ir lo  más exactamente: subestim a el 
valor de la norm a y sobrestim a el del sistema. Es necesario resu­
mir. Digamos entonces, de una buena vez que nosotros hemos 
c o n c lu id o  que esta posic ión es insosten ib le  precisam ente porque 
desecha lo que se corresponde con el f unc ionam ien to real del 
lenguaje. O para expresarlo con otras palabras: el poder que la 
c o le c t i v id a d  (o un hablante especial, representante de ésta) ejer­
ce sobre él. De allí que se le escurra la fuerza de la v incu lac ión  
dialéctica entre la norma y el s is tem a. Este "escaparse" se m an i­
fiesta en d iversas .contradicciones de Coseriu (hemos detectado 
hasta ocho) de las cuales aquí só lo cons ignam os ésta:

"Es decir, que existen en cada lengua opos ic iones constantes y 
peculiares, tan to  en las invar ian tes  (sistema) com o entre las va ­
riantes norm a les  (norma), con la d i fe re nc ia de que las o po s ic io ­
nes ent re varian tes no t ienen ta l carácter, aún no s iendo ni in d i fe ­
rentes ni a rb it ra r ias  en la lengua dada" (Coseriu, 1962, P. ) (S u ­
brayado nuestro).

...lo que s ign if ica -ni más ni menos- que hay oposic iones que no 
§on_gposiciones (puesto que no son as im ilab les ni a la norm a ni 
al sistema).

Nuestro t ra ba jo ,  entonces, se ha encauzado -po r esta vía 
detectivesca"- a cubr ir  lo que parece un pe lig roso  vacío. Así 

nacen nuestra norm a-uso y nuestra norm a-s is tem a que s im p l i f i ­
camos de la s igu iente manera:

Norma-lJso:

Es el mero uso im puesto  por la co lectiv idad. La norma en sen- 
tld°  Coseriano, que hemos re fo rm u lado  así: "con jun to  de hábi- 

fraseológicos de una co lectiv idad en un m om ento  determ ina- 
^ • Esta re form u lac ión  perm ite  in tro du c ir  la im portante  noción 
e lexía ("un idad  léxica m em orizada") en donde subyace la vita l 
artic ipación de la co lectiv idad  en su estructuración. La lexía es 
mp|e ("cap itán"),  compuesta ("cap itán  de fraga ta"), com ple ja  

^ apitán de la t in ie b la " )  y hasta textua l ("donde  manda capitán 
^a nd a  m ar ine ro ") .  La norm a-uso es el espacio para conservar
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los lugares-com unes de una co lectiv idad, esos topo i de los her. 
manos griegos. Aquí el creador debe considerarse com o rejare. 
sentante, in té rp re te -depos ita r io más bien de una colectividad 
Este rasgo de hablante-especia l. que Luis Alvarez (1989) denornj. 
na certeram ente hab lan te-convert ido-en-escr itor, supone en éste 
un p ro fundo  conoc im ien to  de la norma-uso. Es así com o adquie. 
re "p o de r"  para rom perla  con la f ina l idad  de p roduc ir  creación a 
p a r t i r  de esas rup tu ras .  En o tras pa labras no se tra ta  de un 
rep roductor pasivo de normas que conoce. Es que ese conoci­
m ien to  y la capacidad de ruptura  se caracterizan por inc lu ir  no 
sólo lo exp líc ito  (el mero reg istro  de uso colectivo, d iríamos) sino 
lo im p líc ito  (lo que está o puede estar detrás de ese uso). Por 
esto es que precisamente el conoc im ien to  debe extenderse a los 
estilos de norm a (culto, fam iliar...) , a las zonas de las norma (nor­
ma universal, nacional, regional ...) y -en general- a los factores 
de índole soc iocu ltu ra l que t ienen alta incidencia  en el hablar de 
una colectiv idad (humor, creencias, costumbres, tabúes, preferen­
cias, v is iones de mundo, tax inom ias  lexicales...).

La noción de n o rm a-s is tem a que p roponem os, en principio, 
remite a su consideración com o una zona de confluencia  -o, si se 
prefiere, de v incu lac ión  d ia léctica- entre la norma y el sistema 
coserianos. Esto perm ite  defin ir la  com o el espacio donde se en­
cuentran las oposic iones creadas por una co lectiv idad (o por un 
hablante especial de ésta, re iteramos). Véase el caso en la nor­
ma venezolana de p areja / pa re jo en la s ituación baile (Vid 
Adames 1993). Debe conclu irse necesariamente que ésta es la 
zona de la c reac ión , puesto que allí se estructuran oposiciones 
que no existen en el sistema (pero que éste permite).

Volvamos al terreno de las evidencias: si hem os propuesto  
con Barrera Linares- la ubicación del tex to  l i te ra r io  en la norm3' 
ésta será -pues- en la norma - uso y en la norma -sisternjl- 
an te r io r supone que las rupturas para p roduc ir  creación debe*1 
darse en dos d irecciones: a) en la norma en el sentido cosería11̂  
muestra norm a-uso; b) en el s istema para arribar a la zona de 
norma-sistema.
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Y ya va siendo hora de que pasemos a las aplicaciones. Nos 
permitimos hablar del

fV . C a p i t á n  de la T in ieb la  y de los H o rro res  de la  m u e rte

La copla con que El Diablo vence a Florentino ob l igándo lo  a 
ultilizar el subterfugio de la beatífica retahila de santos, "reza" así:

Donde manda capitán 
usted es vela caída, 
yo altivo son de la mar.

Ceniza será su voz, 
rescoldo de muerto afán 
sed será su última huella 
náufraga en el arenal, 
humo serán sus caminos, 
piedra sus sueños serán, 
carbón será su recuerdo, 
lo negro en la eternidá, 
para que no me responda 
ni se me resista más.

Capitán de la Tiniebla 
es quien lo viene a buscar.

De esos ex traord inarios  versos, p lenos de poesía y dram atis- 
hemos re ten ido Capitá n de la T in ieb la. He aquí, am p liam en­

te esquematizado, nuestro análisis. Antes debemos decir que para 
n°sotros se trata de la copla del Cap itán .

0  sea, del Capitán de la T in ieb la . donde en la mera superfic ie  
Se detecta el m ode lo  Angel de las T in ie b las (o Angel de T in ieb las 
^°mo se escribe en el DRAE) y aún, Príncipe de las T in ieb las . Si 
I s detenemos en este solo m om ento , la expresión "Capitán de 
p i j^n'ebla (es quien lo viene a buscar") no pasaría de ser un s im- 

e lu9ar-común (casi) igual a o tros lugares comunes. Pero si 
que Unt*'2amos encontrarem os honda creación. A comenzar por- 

e Arvelo se mueve en tres terrenos del lenguaje:
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- el s is tem a le proporc iona la pos ib il idad  de o m it i r  el deter- 
m inante ("C ap itán " y no "u n "  o "e l"  Capitán) y eso- aparte 
de darle más énfasis a la au to in te rp re tac ión  o autocal¡f¡. 
cación de El Diablo- le perm ite  al poeta barinés conservarla 
perfección octosílaba del verso,

- la norm a-uso le da, entre sus variedades, la posib il idad de 
seleccionar. Y eso hace, desechando p.e. Diablo, Mandinga 
y -sobre todo- Angel o Príncipe de las t in ieblas. Allí comien­
za a acercarse, a rozar, a la creación poética.

Si vo lvem os al s is tem a, debemos apreciar que en éste la con­
junc ión fem en ino  + p lural constituye  a afianzar la noción de ge­
neralización (que, en princ ip io , es contraria  a la creación poética 
por ser cond ic ión  de ésta -creemos, no sin c ierto tem or- la parti- 
cu la r izac ión , o mejor: la concen trac ión ). Lo an te rio r explica la 
tendencia del español a la fo rm ac ión  de lexías con esas condicio­
nes de fem en ino+p lu ra l para esa func ión  de generalización se­
mántica, y as im ism o la tendencia a estabilizar su uso (cf. norma- 
uso). A lgunos e jemplos: "pasar las verdes y las m aduras", "me 
las vi negras", "estar de buenas" ... y por supuesto, las t i nieblas.

Así comenzamos a aprox im arnos a la explicación ú lt ima del 
hecho creativo:

Las t in ieb las asim ilada a la tendencia usual de la generaliza­
ción con el fem en ino+p lu ra l está, pues, en el terreno de la no- 
creación, de lo ya hecho, de la repetic ión impuesta por el uso, 
del lugar-com ún. Pero entonces Arve lo  "da el sa lto" que lo Heva 
a poner la precisa, particularizadora, (casi) inusual.

t i n iebla (incluso con el recurso gráfico de la mayúscula).

C ap itán  de la T in ieb la

...y entonces la noción así expresada en esa lexía ingresa 3 
m undo de la p o iesis. Pasa a ser la más extraord inaria  c a r a c te  

zación de El D iablo porque se convierte  en "la  m isteriosa z° ,
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donde existe la falta abso lu ta , to ta l (no com partida , ni repartida, 
pues) de luz".

Pero la cosa no term ina ahí puesto que Capitán no es una s im ­
ple sustitución léxica de A ngel o de Pr inc ipe según se ha dicho. 
No se trata, entonces, de un p roced im ien to  sólo de norma-uso 
a u n q u e ,  evidentem ente, aquellas lexías constituyen la horma o 
modelo (ya lo hemos escrito unos párrafos atrás).

Digamos de avance que A lbe rto  A rve lo  Torrealba crea una 
oposic ión  saliéndose de la n o rm a-uso para entrar en la v igorosa 
zona de la n o rm a-s is tem a.

-El Diablo 

-Satanás
Capitán de la Tiniebla / -Mandinga

Norma-Uso

NORMA - SISTEMA

¿V por qué hablar de una oposic ión  en lugar de as im ila r Capi- 
^ Q -d e J a , I jn ieb la a la d ivers idad designativa del /d iab lo / en la 
norma-uso?.

La respuesta es la explicación del asunto en una Semántica 
de la Norma.

El modelo im p lica  sémicamente /jerarquía de 1er. o rden/ : es 
61 caso de Príncipe de las t in ieb las. O tam bién /m align idad /, que 
s el caso de la unión de Angel con t in ieb las . Ahora bien, Capi- 

*--Q asimila no sólo el sema/jerarquía de 1er. orden y el de /m a lig - 
aJdad/ (por su v incu lac ión con " t in ie b la s ")  sino que su referencia 

campo conno tación " m i l i t ar" conduce inm ediatam ente  al sema 
de ’ t ra d uc 'b le "  en los semas que dete rm inarem os más tar-

La posición creada por A rve lo  en la norma-sistema se justif ica 
P u n c e s  así: ------------------------



120 LETRAS N- 54-56

-semas comunes a las cuatro lexías (nos re fer im os a Cap¡tán 
de las Tinieblas El Diablo, Satanás, Mandinga) : /el maligno/, /|a 
cara opuesta de Dios/.

...y aparece entonces , p o r  lo  a rr iba  e xp l icad o , un sema- 
opos it ivo  generado por Capitán en su zona denotativa: /el pode­
roso/.. ./el que manda/... es decir, /el que no puede ser vencido/...

Detenemos aquí nuestro anális is elegiaco, pero sería bueno 
apuntar que en esta copla hay o tros e lementos que además de 
con tr ibu ir  para que Capitán de las Tinieblas sea la creación que 
es t ienen vida propia, esencia propia.

De la Tiniebla al h o rro r y a la m uerte no debe haber siquiera 
un paso. Vayamos pues al anális is de los versos in ic ia les de In 
a rt icu lo m o r t is (Ho rrores de mi m u erte) del gran Ludovico Silva.

Sólo nos m overem os en el te r r i to r io  de la norm a-uso .

Si nos asom am os a las tax inom ias  lexicales refle jadas en los 
hablares venezolanos, es decir a  las maneras com o la co le c t iv i ­
dad venezolana, refleja en sus usos lingüís t icos su v is ión (o me­
jor, ve rs ió n) de la realidad, encontram os que el campo "depor­
tes" produce una buena cantidad de té rm inos  o lexías. El proce­
so en la supe rf ic ie ,  es s im p le :  es cues t ión  de t r a n s fe re n c ia s  
semánticas. Quiere decir: pase, genera lm ente  m otivado, de un 
té rm ino  técn ico -en este caso del campo "d e po rtes "-  al lenguaje 
cotidiano, a la norma-uso general. "Estar en tres y dos" en béisbol 
refiere a un bateador que tiene en su "cuenta " tres l a n z a m i e n t o s  

malos ( "bo la s " )  y dos buenos ("es tra is " ) .  Es una s ituación com­
plicada, que puede producir angustia, indecisión ... De allí la trans­
ferencia al lenguaje co tid iano  "es toy  en tres y dos" para sigo'*1' 
car una situación en donde es d ifíc i l dc id ir: "Estoy en tres y d ° s’ 
no sé si ir al cine o al tea tro " .  En rigor, es una lexía compleja 
uso m uy frecuente en el hab lar venezolano, en su norm a iUgy 
Digo: su lugar-com ún que m uy probab lem ente  no tenga sentid0 
para un hablante de español de otras la titudes (o neutro).
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£\ largo rodeo in troduc to r io  viene al caso porque aquí ante 
mis oÍos ten9 °  *° 9 ue ca lif iqué en el resumen de estas desorde­
nadas palabras com o un h e rm oso e im p re s io n a n te poema de 
Ludovico Silva. Así comienza:

Estoy en tres y dos
pero ya no veo sino columnas de fuego
que se incendian al atardecer como gallos y como
Vicente Lerbasi.

Aquí no se trata -y esto tiene que ser evidente- de la m ism a 
lexía del "no  estar seguro de si ir  al cine a al tea tro " .  Pero ta m ­
bién pudiera pensarse com o de to da evidencia  que el hablante 
especial Ludovico Silva -el creador- por pertenecer a la co le c t iv i­
dad venezolana, de ésta tom a la expresión. Va, pues, hacia su 
norma-uso para decirnos de sus horrores por estar "a l f i lo  de algo 
que se asemeja al precip itarse hacia este lado de la v ida o -lo que 
es peor- hacia este o tro " .

¿Cómo penetrar ese poema por donde debe ser, sea por su 
verso inicial, si no acudo a la norm a-uso venezolana?. El poeta 
venezolano tom a del léxico de su co lectiv idad  una expresión que, 
contexto del h o r ro r- fa sc in a c ió n  m ed ian te , co nv ie r te  en o tra , 
recreándola; haciéndola así aposentarse en esa zona m isteriosa 
V mágica dicha la poiesis . Es la ruptura a la que sólo los hablantes 
especiales pueden llegar.

Eso quería decir en este m uy pequeño pedacito  de t iem po  que 
a 9ente ha dado en l lam ar ponenc ia .
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propuesta para un estu d io  com unicacional 
del cuento  venezolano

Luis B a r r e r a  L in a r e s

Universidad Simón Bolívar

0. In tro d u c c ió n

La revis ión de las d is t in tas  aprox im aciones panorám icas a la 
literatura venezolana de este s ig lo  (y del pasado) perm ite  v e r i f i ­
car la carencia de una h is tor ia  crít ica que se refiera al desarro llo  
particular de cada uno de los d is t in tos  géneros. Buena parte de 
ellas, o son abrum adoram ente  in tegra les y excesivamente p ro ­
fusas en datos e in form ac ión  general (Picón Salas, 1940, Liscano, 
1973, Medina, 1981, 1993) o plantean posic iones indudab lem en­
te interesantes pero a veces muy subje tivas acerca de una rea li­
dad particular de ese universo (Araujo, 1970, Miranda, 1975, López 
Ortega, 1996). Tal vez, las excepciones en este sentido  las cons t i­
tuyan ios traba jos de Oropeza (1984) y Larrazábal (1980), ded i­
cados fundam enta lm ente  al anális is c rít ico -h is tó r ico  de un sólo 
9enero, la novela, desde perspectivas que proponen líneas de t ra ­
bajo, tendencias y particu laridades. Y en el caso del cuento, ape- 
nas si p rodríam os rem it ir  a las aprox im aciones de M il ian i (1969, 
^85), muy im portan tes  para conocer buena parte del proceso, 
Pero hasta los años sesenta. A lgunos otros abordajes del cuento 
^sultán aún más parciales (Ramos, 1979, Uslar y Padrón, 1940, 

arrera, 1997). Y no deja de ser una contrad icc ión por ser el cuen-
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to uno de los fo rm a tos  narra t ivo - l i te ra r ios  de m ayor product¡v¡ 
dad en el ám b ito  nacional, m uy a pesar de que no hayamos |q 
grado todavía im poner en el contex to  h ispanoam ericano ni |at¡ 
noam ericano un cuentista de la jerarquía de Borges, Cortázar o 
Felisterto Hernández. La pos ib il idad  más cercana en ese sentido 
la hemos ten ido  quizás en A rtu ro  Uslar Pietri, sin que hasta aho­
ra su repercusión haya igualado a la de esos autores.

Pues bien, la f ina l idad  general de este a rtícu lo  es proponer 
com o primera fase de un proyecto g lobal, todavía en desarrollo- 
una manera posible de comenzar un estudio del cuento venezola­
no que vaya más allá del inventa rio  de los nom bres importantes 
y los temas tra tados por ellos y que ofrezca una mirada crítica 
centrada fundam enta lm ente  en su desarro llo  h is tór ico, estético, 
fo rm a l y tem ático , con la base teórica que proporc ionan las más 
recientes fo rm u lac iones de la narrato logía. Para ello, y como fase 
in icia l del p royecto, hemos creído pertinente  asum ir en primer 
lugar un enfoque conceptual que abarque desde las nociones de 
lite ra tura  y l i te ra tu r idad  hasta la precis ión de qué es lo que va­
mos a entender com o cuento y cuáles son sus categorías forma­
les más im portan tes . P ropondrem os luego una pos ib il idad  de 
period iza-c ión crono lóg ica  del fenóm eno  en el marco casi com­
pleto del s ig lo  XX (1900 - 1995). La meta f ina l radicaría en ofre­
cer una anto log ía -crono log ía  crít ica que muestre los vínculos, las 
diferencias y las corrien tes en sus d is t in tas manifestaciones, ade­
más de la especif ic idad de las propuestas que han ven ido  apare­
ciendo com o producto  de cam bios v incu lados a las nociones de 
com unidad  literaria, l i te ra tur idad y horizonte de expectativas. P°r 
razones de espacio, aquí sólo a lud irem os a la base teórica y '3 
period ización (fase 1).

1. C a ra c te riza c ió n  de lo l ite ra r io

Aunque parezca un lugar común, es preciso comenzar con 
pregunta que no han dejado de hacerse los crít icos desde los in' 
cios de la investigac ión literaria . Se trata de una in te rrogan,e 
para la que cualqu iera de nosotros -como gente del áréa- 
ría tener una respuesta inm ediata  y acertada. Esa pregunta eS
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misma que durante los años sesenta popu larizó  Jean Paul Sarte: 
¿Q ué  es literatura?

A la m isma habría que agregar ciertas inqu ie tudes colaterales 
que surgen s iempre que uno intenta dar la respuesta. ¿Cómo m e­
dir en un tex to  e laborado con el m ism o lenguaje que u ti l izam os 
para la co tid ian idad  un nivel específico que la cu ltura  ha t i ldado  
de literario? ¿Qué es entonces lo l i te ra r io  de un tex to  y qué es lo 
que hace que otros textos no sean literarios? ¿Será posib le  cuan- 
tificar el nivel de li te ra tur idad  o l ite rar iedad de un fragm ento  de 
lenguaje aislado?

Suponga que a usted, especia lista en l ite ra tura, lo detiene en 
una esquina un reportero  de te lev is ión  y lo reta: le dice que si 
responde acertadam ente  a la p regun ta  entonces rec ib irá  una 
compensación que le perm ita  v iv r  el resto de sus días inves tigan­
do la razón de su respuesta. Seguro y confiado, puesto que la 
literatura es lo más común en su vida pro fesional, usted acudirá 
instantáneamente a su m em oria  semántica, buscará el co m p a r t i­
mento doonde cree haber "a rch ivado" el concepto y responderá:

-Bueno, la l iteratura es...

La confusión  lo abrumará, se enterará de que usted maneja 
intuitivamente un concepto de lite ra tura  sin poder exp lic ita r lo , 
Por lo menos en el m om ento , que es capaz de de te rm ina r si un 
texto es l i te ra r io  o no, pero le costará m uchís im o aportar la de­
seada defin ic ión  que lo saque de los apuros económicos en que 
vive, justamente por haber dedicado su t iem po  pro fes ional a la 
l¡teratura.

La literatura puede ser defin ida como "edu lcoram íen to  del len- 
9uaje", pero eso no es una defin ic ión . Puede decirse que la l i te ­
ratura es una activ idad artística desarrollada por personas con 
Clerta sens ib il idad; sin embargo, lo m ism o vale para cualquiera 
° tra actividad artística. La lite ra tura  es el lenguaje co tid iano  car­
a d o  de metáforas. Bien, hay muchas expresiones de la lengua 
Cot¡d¡ana que son estr ic tamente metafór icas y no son lite rar ias 
° r sí mismas. Digamos, por e jem plo, los refranes, las expresio-
s de doble sentido, las frases paródicas o irónicas con que usual­
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mente nos expresamos los h ispanohablantes. Cito dos o tres qUe 
pueden i lus tra r al respecto: "El conducto r desobedeció las nor­
mas ofic ia les y se com ió  la f lecha", "Doña Alic ia tiene un par de 
cauchos en la c in tu ra " ,  "En Venezuela hay puestos de comercio 
donde te cogen por inocente, te sacan los o jos y te bajan de la 
muía en fracciones de segundos".

La l i te ra tura está constitu ida  por una serie de "desviaciones” 
de las form as estándar del lenguaje, es decir por una serie de 
recursos que trasgreden las normas canónicas de la gramática de 
la lengua. Volvemos a lo m ism o, las expresiones citadas pudie­
ran servir ingua lm ente  para e jemplif icar, puesto que todas se ca­
racterizan por contener desviaciones semánticas (las flechas no 
se comen; los humanos no necesitamos cauchos ni para despla­
zarnos ni para otras activ idades; los comerciantes venezolanos 
son de verdad insaciables, pero no parece que hayan llegado aún 
al extrem o de sacarle los ojos a alguien). Pero pueden añadirse 
e je m p lo s  de la fo n o lo g ía  del ca s te l la n o  ( t r a j i j t e ,  l lo ra o ,  
p a lm o n te .. . ) ,  de la m orfo log ía  (v e n ía n o s , e s tá b a n o s , habían, 
t r a j is te j) ,  de la s intaxis (m e se c a y ó , se lo s  d ije )  y hasta de la 
pragmática (cuando uti l izamos formas contextua lmente inadecua­
das, por e jemplo, pararnos frente a un grupo en un salón de cla­
ses y hablar con ellos com o si se les estuviese d ir ig iendo  una 
carta ofic ia l: "Estim ados señores, me d ir i jo  a ustedes con el pro- 
pósito  de in form arles  que soy el nuevo docente, designado por 
las autoridades del plantel, para d ictar la cátedra de literatura )•

Buscando otra a lternativa para la respuesta, aceptemos que 
la l i te ra tura viene dada por lo que la trad ic ión  dice que es litera­
tura. O sea, la escuela nos enseña que hay una lista de n o m b r e s  V 

de t í tu los  que fo rm an parte de la l ite ra tura  venezolana, a r g e n 1 
na, chilena o española y ya. Pero qué hacer con algún texto Qu 
no esté inserto en la trad ic ión  y se me pregunte si es l i t e r a r i o   ̂

no. No habría nueva lite ra tura, la l i te ra tura s iempre sería la rnl 
ma, no cambiaría.

Digamos entonces que usted opta por decir que es preciso 
lo que es li te ra r io  esté escrito en libros. Cómo d iferenciar lo ^ 
igualm ente está escrito en lib ros y no es l i te rario .
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Casi a punto  de o lv idarse de la pos ib il idad  de obtener el pre­
mio, l legamos a una defin ic ión  m ucho más onto lóg ica. Se podría 
argumentar que hay una retórica particu lar de lo l i te ra r io ;  que 
los textos lite ra r ios no dicen sino que sugieren; que hay caden­
cias, ritmos, g iros, esti los y " f ig u ra s " ,  que perm iten saber si un 
texto puede o no fo rm ar parte de la lite ra tura.

De m odo que es probable que la gente com ún no dude del 
carácter " l i te ra r io "  im p líc ito  en frases com o (1), (2) y (3).

1. "Hom bres necios que acusaís a la m u je r sin razón..."

2. "Eres una frase im borrab le  en los fo l ios  de mis vo lúm enes 
cognosc it ivos ”

3. "Las p iquetas de los gallos cavan buscando la aurora..."

Sin embargo, permítaseme im ag inar que en plena d iscusión 
hogareña, mi m ujer uti l iza la expresión ( 1) para recr im inar mis 
falsas acusaciones o celos in fundados; que recurro a la frase (2) 
al intentar destacar las v irtudes de alguna dama de mi in terés; o 
que en una conversación de barra u ti l izo  la expresión (3 ) para 
impresionar a mis in ter locutores cuando hablo  mal del gob ierno. 
¿Cuál sería el nivel de lite ra tu r id a d  de tales expresiones en 
esos contextos situacionales? Vayamos a los e jemplos contrarios:

(4) "Las de Gutiérrez, que, bien mirado, son unas cursis y unas 
pretenciosas, han vue lto  sin nov io  de San S ebastián". 
(Camilo José Cela, "Quizá pasado m añana", en El gran  
pañuelo  del m undo, 1955)

(5) "En la página 22 de la Historia de la Guerra Europea de 
Liddell Hart, se lee que una ofensiva de trece d iv is iones 
británicas (apoyadas por m il cuatrocientas piezas de a r t i­
llería... había sido planeada para el 24 de ju l io  de 1916..." 
(Jorge Luis Borges, "El jardín de senderos que se b ifu r­
can", en Ficciones, 1941)

6̂) "Yo adolezco de una degeneración ilustre ; amo el dolor, 
la belleza y la crueldad, sobre todo  esta ú lt ima, que sirve 
para destru ir  un m undo abandonado al m a l" .  (José Anto-



128 LETRAS N"- 54 55

nio Ramos Sucre, "La vida del m a ld ito " ,  en La t o r r e  cje 
t im ó n ,  1925) 6

Ais lados com o han sido, se haría difíc i l dem ostra r que tales 
textos son li te rar ios. No habría argum entos sufic ientes que pe*, 
mitán hacerlo porque, v istos así, puedo a firm ar que carecen de 
los rasgos fundam enta les de la l ite ra tura. No serían inmanen­
temente literarios. Lo único que me perm ite  evaluarlos como pro- 
pios de la l ite ra tura  es que han sido escritos por autores recono­
cidos en el m undo  h ispanoam ericano com o escritores de ficción 
o de poesía, y que además fo rm an  parte de textos mayores a los 
que hemos considerado com o l ite rarios, de acuerdo con la infor­
mación especializada (manuales, m onográficas, l ib ros  de texto, 
antologías, h is tor iogra fías).

Con esto l legam os a una primera conclusión . Tenemos que 
aceptar que lo que hace que un texto  sea l ite rario , no es única­
mente el com ponente  l ingüístico. Lo li te ra r io  de un tex to  no va 
necesariamente im p líc ito  en su estructura interna. La literatura 
no es únicam ente  una cuestión de estilo, puesto que algunas ve­
ces su lenguaje puede no d iferenciarse de las form as habituales 
de la co tid ian idad  o de las form as de otros d iscursos supuesta­
mente no li te rar ios.

No puede defin irse  entonces la lite ra tura  desde una p e r s p e c ­

t iva m eramente onto lóg ica  (Eagleton, 1988), aunque t a m p o c o  

puede negarse que lo l ingüís t ico  es un e lemento im portante  para 
tal propósito . Mas sólo será úti l una vez que se haya d e t e r m i n a ­

do lo que dentro  de un contexto  h is tór ico-esté tico  específico mar­
ca lo l ite rario .

De modo que parece mucho más pertinente acudir a estos tiern* 
pos a una defin ic ión  func ional. Buena parte de la l ite ra tur idad o® 
un texto  descansa en el uso contextua l que se hace del mism°- 
Para de f in ir  la lite ra tura, hay que hacerlo dentro  de un conté**0 
específico: un espacio y un t iem po  determ inados, puesto que 8 
noción puede varia r en muchos casos. Un texto  puede haber n 
cido como l i te ra r io  en una época determ inada y perder ese va* 
en otra, aunque s iempre exista la pos ib il idad  del resurg¡m¡ent
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I ja lm ente , un tex to  que no ha nacido den tro  de los parám etros 
j e |o l ite rario , puede alcanzar ese estatus a través del t iem po. 
Podemos pensar, por e jemplo, en el escaso va lo r l i te ra r io  de la 
povela rosa y la novela polic ia l durante los años setenta en Vene- 
zUela. La v incu lac ión  con ciertos productos  de la te lev is ión  y el 
cuestionamiento de ese m edio l legó a generar un em paren ta ­
miento con fo rm a tos  m uy poco apreciados en el ám b ito  l i te ra r io  
(la telenovela y los enlatados polic ia les norteamericanos). Lo que 
a su vez llevó a su cons ideración com o anti le tu ra tu ra  o al menos 
como muy mala l ite ra tura. Obviam ente, ve in te  años después los 
criterios están cam b iando1.

Un e jemplo de lo que puede deven ir en l i te ra rio  con el paso 
del t iempo lo tenem os en un tex to  p r im o rd ia lm en te  nacido com o 
religioso, la Biblia, y o tros  surg idos para mantener in fo rm ada  a 
la corona española sobre los avatares de los co lonizadores en 
América, las Crónicas de Indias. En ambos casos, no es d ifíc i l en­
contrarlos inc lu idos en los pensa de estud ios de letras de varias 
universidades la tinoamericanas.

Así que los t iem pos actuales perm iten  fo rm u la r  una defin ic ión  
de la l i te ra tu ra  que escape un poco  de l in m a n e n t is m o  que 
caracterirzó este aspecto en c ie rtos m om entos. Lo l i te ra r io  de un 
texto no descansa sólo en sus rasgos estructura les; es preciso 
acudir a recursos pragm áticos y contextúa les que fac i l iten  una 
definición func ional. Lo que im p lica  que la noción de l ite ra tura  
Surge de un acuerdo coopera tivo  entre autores y lectores, que 
Va|orarán como li te ra r io  aquello  que se ajuste a un núm ero  m ín i­
mo de patrones lite rar ios dentro  de un contexto  h is tór ico  y esté- 
l 'co concreto.

1 £i
E je m p lo  v e n e z o l a n o  m á s  p a lp a b l e s  es  la r e c ie n t e  i n i c i a t i v a  d e l  P ape l L ite - 

[  ®r ' °  d e l  d i a r i o  El N a c io n a l. / El m ism o  ha in c o rp o ra d o  a sus e d ic io n e s  
j*e>nanales una se rie  in t i tu la d a  "R e la to s  de P a p e l" , que has ta  ahora  
a in c lu id o  “ se ries  "  de te m á tic a  e ró t ic a  y p o l ic ia l  y que a l p a re ce r 

i  | n t>nuará con  c u e n to s  de c ie n c ia  f ic c ió n  y de te r ro r .  Un s ín to m a  
^  P o rta n te  que puede da r cu e n ta  de lo s  c a m b io s  que v ie n e n  o c u rr ie n - 

I '  * en re la c ió n  con  la n o c ió n  de lo  l i te ra r io  en e l c u e n to , p o r e je m p lo /
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Eso explica el resu rg im ien to  y la desaparic ión de ciertas esté 
ticas y sirve tam bién para jus t i f ica r  la permanencia de los dás­
eos: cada época , cada s o c ie d a d ,  lo s  e va lú a  b a jo s  ciert<js 
parám etros im puestos genera lmente desde fuera y acepta su per 
manencia com o m odelos de los lite ra r io .

Esa va lorac ión  puede resumirse en tres instancias, como ha 
sido p lanteado en Barrera (1995):

La c o n te m p o raneidad, en cuanto que afin idad de algún tipo
entre la com unidad  in te rpre ta tiva  y los textos.

El reconoc im ien to  soc ia l, dete rm inado por inst ituc iones como
la escuela, las academias, los editores, la crítica, los autores.

El reconoc im ien to in d iv id u al, que cada lector part icu lar atri­
buye al texto, en cuanto que acepta y transmite su literaturidad.

Este proceso im plica  un nuevo estatus para el destinatario de 
la lite ra tura  porque lo incluye com o parte de un acto comunicati­
vo en el que el autor actúa com o em isor de un mensaje lingüisti- 
co-estético, un texto, que va cond ic ionado por un contexto  histó­
rico, social y ps ico lóg ico , m o tivados  por una serie de referentes 
h istór icos y/o estéticos. Entre otras cosas, eso motiva, por ejem­
plo, que un lector pueda o no cons iderar un tex to  com o literario 
(caso de a lgunos lectores venezolanos durante la década del se­
tenta, p r inc ipa lm ente  con respecto a la narrativa breve, cfr. Jaffé. 
1991) o que pueda extraer de un tex to  s ign if icados que el autor 
no ha in ten tado  expresar.

En síntesis, la s ign if icac ión  de lo l i te ra r io  se entiende aq '̂ 
com o un acto coopera tivo  que no depende nada más del autorV 
sus in tenciones, ni s iquiera sólo del tex to  como tal, s ino tamb'®r 
del contexto  en que la obra es producida (contexto de produ 
ción) y leída (contexto de recepción).

2. C a ra c te riza c ió n  d e l cu en to .

Dentro de un espectro de ordenación textual del universo- 1 
que aquí l lamaremos materias discursivas, podemos ubicar la P

LETRAS N°-54-55 131

encia de la narración en general, sin a lud ir  todavía específica­
mente a la narración literaria. Cada materia u orden d iscurs ivo  se 
distingue por a lgún rasgo que la hace única y d is t in ta  de las otras 
(Charaudeau, 1983, 1992, Sánchez, 1993). Una de ellas es la na­
t a c ió n ,  probab lem ente  la más im portan te , por tra tarse de una 
«materia d iscurs iva  p r im a r ia " ,  com o se argum enta  en Barrera 
|1995).

Para la de l im itac ión  de la narración lite raria , se hace necesa­
rio un inciso que d iferencie lo que Teun van Dijk (1983) categorizó 
alguna vez com o "na rra t iva  na tu ra l"  y "na rra t iva  a r t i f ic ia l" .  La 
narrativa natura l (o factual, com o la llama Genette, 1993) co m ­
promete al narrador con la verdad de los hechos que refiere. Ca­
tegorías como la noticia, la b iografía, el parte polical o forense, 
el reporte c ientíf ico  y el currícu lo, con p ropósitos p r im ord ia lm ente  
informativos, fo rm arían  parte de este rubro. En cambio, la narra­
tiva a rt i f ic ia l (o f ic t ic ia )  establece co m p ro m iso  con la noción 
aristotélica de ve ros im il i tud  y suele tener propós itos  recreativos. 
La lista de t ipos  de textos de f icc ión  es am plia  y en ella entran 
por supuesto el cuento y la novela.

De acuerdo con esto, todo  cuento o novela deben ser cons ide ­
rados textos narra tivos  de f icc ión , sin com p rom iso  de que los 
hechos que relatan se ajusten a la verdad de acon tec im iento  h is­
tórico alguno. Por e jemplo, aunque tengan su punto de partida 
en hechos de la supuesta realidad, la novela y el cuento h is tór i- 
c°s, son esencia lmente textos narra tivos de ficc ión.

Detengámonos ahora en la especif ic idad del c u e n to , catego- 
ria que es la que más no interesa aquí.

Lo prim ero  que salta a la d iscusión cuando se trata de carac­
terizar el cuento com o género l i te ra r io  es su poca especifcidad 
en cuanto a la extensión. ¿Hay acaso un núm ero de te rm inado de 
alabras para d ife renc ia r un cuento de o tro  género narra tivo? 

I decir de antemano que sí porque todo cuento es breve.
I , Problema surge a la hora de especificar la d im ens ión  de esa 
I revedad. ¿Podría yo asegurar que los s iguientes textos breves 
|  ñ 0 no cuentos?
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"Aque l hom bre  era inv is ib le  pero nadie se percató de e llo”
(Gabriel J iménez Ernán, venezolano)

"Cuando despertó, el d inosaurio  todavía estaba a l l í ” .
(Augusto  M oterroso, g ua tem a lteco )

"La m u je r que amé se ha covertido  en fantasma. Yo soy e|
lugar de las aparic iones".

(Juan José Arreóla, mexicano)

Es obv io  que son tan breves que a pocos se les ocurriría  argu­
m entar que son prop iam ente  cuentos; de allí las denominaciones 
de "m ic ro -cu e n to " ,  "m in i-cu e n to " ,  " f icc ión  súb ita ",  "miniatura 
narra tiva" con que los categorizan dentro  del género, sin ubicar­
los. Si en cam bio  acudo a o tros textos de Horacio Quiroga, de 
Miguel Detibes, de Guil le rm o Meneses, de José Rafael Pocaterra, 
habría un poco más de seguridad en t i lda r los  de cuento porque 
su b revedad  es m ayor, pero ta l vez dud a r ía m os  en caso de 
noveletas o novelines de cuarenta, cincuenta, sesenta páginas. 
¿Cuál es entonces la brevedad deseable de un cuento para que 
no deje de serlo?.

Allí está uno de los p rim eros p rob lem as de la defin ic ión. El 
ser breve no es p rop iam ente  una cond ic ión  de cuento. Es más 
bien una consecuencia, que viene dada por una necesidad prag­
mática: lo que es im portante  en el cuento es que para serlo debe 
tener su base en la narración. Todo cuento es entonces una na­
rración. Pero una narración que o rig ine  en el lector una percep­
ción de lectura d istin ta  de la de o tros textos narra tivos, com o la 
novela o la biografía.

Esa percepción implica un efecto inm ed ia to  de interés cuy3 
exigencia fundam enta l es la focalización de un solo hecho, confio 
diría José Balza (una anécdota, un personaje, una escena, u 
ámbito) y, por ende, la creación de una atmósfera de intensidad- 
De allí la brevedad com o una consecuencia: lo in tenso t iene  Qüe 
ser breve por naturaleza, no puede ser extenso, resumo enton 
ces algunas razones que explican la brevedad del cuen to2 .

2 E x p l i c a c i o n e s  m á s  a m p l i a s  y  d e s d e  d i v e r s o s  p u n t o s  d e  v i s t a  p u e d e n  e nC°  
t r a r s e  e n  P a c h e c o  y  B a r r e r a  (1 9 9 3 ) .
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1. El t iem po  de lectura, que es aquel lapso que nos perm ite  
captar a cabalidad el efecto único propuesto  por el texto, 
sin que pueda hablarse de un lím ite  re lacionado con el 
núm ero de palabras.

2. La l im itac ión  a un solo hecho central o pr inc ipa l.  La ac­
ción, el marco, el estado se leccionado com o foco, debe 
ser presentado de m odo que parezca uno solo.

3. Su fin debe estar d ir ig id o  p rinc ipa lm ente  a generar en el 
lector un efecto de in tens idad que evite, por e jem plo, las
sesiones de tregua o las lecturas a destajo (como sí suele
ocurr ir  con la novela).

Paso entonces a m encionar el fenóm eno re lacionado con los 
t ipos de c u e n to s  y su v incu lac ión  con los lectores.

Como fo rm ato  textual p r inc ipalm ente narrativo, e independ ien­
temente de su organización superf ic ia l,  el cuento debe o frecer al 
analista la pos ib il idad  de ser reducido a un con jun to  de acciones 
organizadas vert ica lm ente , dentro  de un eje espacio-tem pora l, 
pero hay s ituaciones específicas en las que el d iscurso supe rf i­
cial del cuento se muestra herm ético  y se hace difíc i l la localiza­
ción de una h is tor ia , de una cronología  de acciones. Dicha s itua ­
ción sirve de base para poder hablar de dos t ipos generales de 
cuentos, que no son más que los dos extrem os de un espectro:

1. Cuentos cuyo d iscurso hace énfasis en la h is tor ia  re la ta­
da.

2- Cuentos en los que h is tor ia  y d iscurso se d istancian hasta 
el punto  de sepu lta r la re lación de acontec im ientos de tal 
manera que parece inexistente.

Los p rim eros suelen ser conocidos tam bién com o cuentos di- 
nam¡cos, n a r ra c io n e s  s im p le s ,  c u e n to s  é p ic o s  o c u e n to s  
necdóticos. A los segundos se les denom ina cuentos estáticos, 

Rentos s im b ó lico s ,  cuen tos  lí r icos  y cuen tos  ep ifán icos  (cfr. 
tc h e c o  y Barrera, 1993, 1997).

Adoptemos, por ser más general, la d iv is ión  cu en to s  ép ico s / 
u®ntos lír ic o s  y s in te t icem os a lgunas de las características
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diferenc iadoras de ambas categorías, por cuanto t ienen que ver 
d irectamente con el hecho com unica tivo , con la relación emisor 
texto-destina tar io .

E p ic o s  L ír ic o s

S e  c o n c e n t r a n  en  la a c c i ó n  ( t r a m a )  S e  c o n c e n t r a n  e n  e l  m a r c o  (escenario) 
In t e r é s  b á s ic o  d e l  n a r r a d o r  c e n t r a d o  I n t e r é s  c e n t r a d o  e n  e l  n i v e l  profundo 
e n  e l  n i v e l  s u p e r f i c i a l
R e p r e s e n t a c i ó n a l  y  l i n e a l  ( m im é t i c o )  S i m b ó l i c o  ( m e t a f ó r i c o )
S i g n i f i c a d o s  e x p l í c i t o s  S i g n i f i c a d o s  i m p l í c i t o s
E n fa s i s  e n  lo s  c o n t e n i d o s  ( h i s t o r i a )  E n fa s i s  e n  e l  l e n g u a j e  ( d i s c u r s o )

E s t r u c t u r a  c e r r a d a  E s t r u c t u r a  a b ie r t a
B a jo  n i v e l  d e  " r e c a l c i t r a n c i a "  A l t o  n i v e l  d e  r e c a l c i t r a n c i a

(W right, 1989)

Si qu is iéram os a lud ir  a autores y textos concretos de la narra­
t iva  venezo lana , pud ié ra m o s  dec ir  que los e x trem os  de ese 
c o n t in u u m  en el que pueden agruparse los cuentos venezolanos 
del s ig lo XX están representados, por e jemplo, por a lgunos cuen­
tos fundam enta lm ente  " l í r ico s "  de Oswaldo Trejo (1924-1996) y 
o tros p r inc ipa lm ente  "ép icos" de José Rafael Pocaterra (1989- 
1955), con d iv e rs o s  a u to re s  e n tre  u no  y o t ro  l ím i te  (Ju lio  
Garmendia, Díaz Solís, Meneses, Balza, Machado, López Ortega/ 
Salvador Garmendia, Massiani, Delgado Sénior, Infante, Castillo, 
para c ita r algunos).

Precisamente, la variab i l idad  del espectro desemboca en la 
d if icu ltad  para que un cuento resulte en una lectura convincente 
para todos los t ipos de lectores, pues, com o en la poesía, son 
más exigentes las condic iones de lectura del cuento que de la 
novela y además la m isma estaría cond ic ionada por el hecho de 
que, de acuerdo con las motivac iones históricas, estéticas e indi­
viduales, los cuentos venezolanos del sig lo XX apuntan hacia una 
vasta gama de destinatarios ideales. Dejando aparte el texto (• 
cuento m ismo), hay que recordar que -estimulado por ciertos con̂  
textos h is tór icos  y estéticos- el lector no s iempre le atribuye 
m ism o valor. Por lo menos, esa va lorac ión  no ha sido la m is^1 
en Europa y América, ni s iquiera ha sido paralela dentro del Pr 
pió continente  americano, donde en algunos países se le ha
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s¡derado com o un género narra tivo  de supervivencia o un cami- 
n0 posible para la in ic iación en la narrativa, hermano m enor de 
la novela (Estados Unidos, por e jem plo), m ientras en o tros  su 
valoración l i te raria  le viene más bien por el lado estetic ista que 
lo vincula con o tros géneros breves com o la prosa poética (Cana­
dá y buena parte de los países la t inoamericanos son buenos e jem ­
plos). V eso sin o lv idar la part ic ipac ión del "g ran  p úb l ico "  den­
tro del proceso, inexistente quizás en todos los casos, porque el 
cuento no parece ser un género de masas, ni s iqu iera cuando 
hab lam os de c u e n t is ta s  c o m o  E dg a r  A l ia n  Poe, G uy  de 
Maupassant, H orac io  Q u iro ga , J u l io  C ortázar o José Rafael 
Pocaterra.

En los Estados Unidos , verb igracia, tan to  la revista im p o r ta n ­
te como los sup lem entos lite ra rios  de los grandes d iarios suelen 
albergar al cuento y pagar a sus autores por la publicación, sin 
llegar a considerarlos un t ipo  de tex to  narra tivo  realmente im ­
portante. De allí su consideración de género de superv ivencia  y 
propaganda para el escrito r que se in icia. Por el contra r io , en 
nuestros predios la t inoam ericanos (igual que en Canadá), suele 
ser más com ún su inc lus ión en páginas lite rarias de escasa o res­
tringida c ircu lac ión, casi s iempre en m edios im pu lsados por es­
critores ind iv idua les o grupos cuya "masa lectora" princ ipa l se 
localiza en los espacios académicos. Eso llega a ocurr ir  en el caso 
específico de Venezuela, incluso con los cuentos d ivu lgados a t ra ­
vés de los concursos p rom ov idos  por d iarios im portantes  con un 
considerable contigente de lectores. Puedo referir a modo de ejem- 
P'o, los certámenes anuales de cuentos que auspician y premian 
los diarios El N ac io n a l (de Caracas) y A n to rc h a  (de El Tigre).

lo que concierne al gran púb lico  lector de la prensa, en el me- 
l° r de los casos, los cuentos prem iados son objeto  de com entario  
Ufante la semana de la prem iac ión. Luego desaparecen de ese 

c°ntexto y p robab lem ente  lleguen a convertirse en materia de es- 
ü(,io de los m edios académicos. Si el com entario  continua, esto 

°Curre en el contexto  de ciertas po lém icas sobre la factura o la 
Pática del cuento, pero ahora es tim u lada  y com part ida  por 

nVestigadores, p r inc ipalm ente profesionales de la crítica, que tie- 
|  n acceso a la prensa.
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La permanencia del cuento la tinoam ericano  de c iertos perio­
dos ha ten ido  entonces su m ejor garante en las instituc iones aca­
démicas (la escuela, la crítica, las universidades) y Venezuela no 
es la excepción. En ese ámbito, el cuento se convierte en una suer­
te de te rm óm e tro  que fac il ita  la va lorac ión  estética de un escri­
tor. Y esto ha dado origen a un extraño fenóm eno de coparticipa­
ción de la cuarteta lectores-texto-autores-contexto . Menciono un 
e jemplo: al menos en nuestro país, a partir  de la concentración 
de la vanguardia  crít ica de las univers idades u otras instituciones 
escolares, buena parte de la cuentística poste rio r a la década de 
los cincuenta ha sido producida bajo el im pu lso  de los requeri­
m ientos de la academia, lo que a su vez puede haber obligado a 
los escritores a exig irse m uchís im o más en cuanto a la factura 
estética del texto, pero tam bién a o lv idarse de los lectores comu­
nes. De unas cuantas décadas para acá, se escribe entonces para 
la audiencia académica, para los antó logos, para los pensa de las 
escuelas de letras, para tener a lgún asceso a los programas de 
Educación Básica y Media. Natura lm ente que esto ha mediatizado 
y reducido la func ión  l i te raria  del cuento, lo m ism o que ha ocurri­
do, aunque en m enor d im ensión  con la novela y m ucho menos 
aun con la poesía.

A ludo específicamente al caso venezolano, por ser el que me­
jo r  que conozco, pero casi podría extender este proceso a buena 
parte de la l ite ra tura  la tinoam ericana contemporánea. Eso expli­
ca que algunos cuentistas se hayan consagrado escrib iendo, P°r 
e jemplo, para la crítica, para los profesores de l ite ra tura, para los 
pensa académicos, en fin, para aquellos espacios donde se ubi­
can las élites l ite rarias de fin de s ig lo. Y la consecuencia lóg>ca 
ha sido que es la academia la que de alguna manera f i jó  en ese 
m om ento  los c r ite r ios  de va lo rac ión  del cuento com o ca tegofl 
l i te raria .

Ya no es entonces el pueb lo  lec to r  voraz y devorad of 
fo l le t ines  el que f ija  y exige las cond ic iones de lo l ite rario , co&° 
pudo haber ocurr ido  durante fina les del s ig lo  XIX en a lgunos  Pal 
ses de Europa, si es que de verdad ocurr ió  así. Ahora es la a°3 
demia la que determ ina corrien tes e impone cr ite rios, por lo ^  |
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n0s a los narradores. Si nos re fer im os exc lus ivam ente  a la narra­
tiva venezolana de las tres ú lt im as décadas, habría que excluir, 
0bviamente, a c iertos escritores de crónicas noveladas, l ib ros  de 
¿poca, novelas y vo lúm enes de cuentos (Marcos Tarre, Fermín 
Mármol León, Oscar Yánez, Rubén M onasterios ...), qu ienes pa­
recen haber logrado  o tros n ive les de recepción, más allá de las 
instituciones escolares, pos ib lem ente  gracias a su poca (a veces 
a fo rtunada) fo rm ac ión  l ite rar ia  académica y/o carencia de v íncu­
los de algún t ipo  con los medios académicos, hecho que a su vez 
ha conducido a que en un p r inc ip io  se les considere com o escri­
tores de "sub - l i te ra tu ra " o de " l i te ra tu ra  de qu iosco ” . Y creo ta m ­
bién que el fenóm eno  ha afectado m uchís im o más al cuento que 
a la novela, por lo menos en Venezuela. En todo  caso dejo esto 
como una re f lex ión  que habrá de ser investigada y cuantif icada.

3. O rígenes y p e r ío d o s  del c u e n to  v en ezo la n o .

Antes de comenzar con la cronolog ía  del proceso h is tó r ico  del 
cuento en Venezuela, es preciso recordar que en ám b ito  la t ino ­
americano nos hemos considerado com o un "país de cuen tis tas", 
curiosa denom inac ión  que, com o vamos a ver, no se corresponde 
con la valoración socio-estética que de parte de cierta crít ica in ­
teresada tiene el cuento entre nosotros. La escasa preocupación 
Por el estud io  s is tem ático  de este género constituye, por ejem- 
P!o, una contrad icc ión  a ese respecto. No hay estudios g lobales 
del fenómeno y sin embargo podría decirse que, con escasísimas 
Acepciones, no hay narrador venezolano que no haya ten ido  sus 
Veleidades con el cuento. Y existen, además, grandes cuentis tas 
nuestros que nunca tocaron el te rreno  de la novela, ni por aso- 

°- Ju lio  Garmendia es tal vez el parad igma más im portan te  en 
ste sentido, pero puedo tam bién recordar los nom bres de Gus- 

,av° D'az Solís, Oscar Guaramato e Igor Delgado Sénior, entre 
. escritores de las generaciones in term edias y más recientes, 

‘ere decir entonces, que com o "país de cuen t is tas",  nos he- 
° s dedicado más a los anális is g loba les de la novelís tica, la 
esía y el ensayo. Nos invadió  la paradoja que p rev ileg ia  a la 

e*a- Como hemos señalado con ante rio r idad, no tenem os aun
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un com pend io  crít ico s is temático dedicado al cuento, uno que |0 
evalúe independ ientem ente  de la novela u otros géneros. Recor. 
demos, por e jemplo, que el m undo  li te ra r io  la t inoam ericano co­
noce ya dos prem ios venezolanos im portan tes  para el continen­
tes: el " Rómulo Gallegos" (de novela) y el "Pérez Bonalde" (de 
poesía). Paradójicamente, somos el país de cuentistas que no se 
ha p reocupado por la creación de un ga lardón equivalente al 
"Juan Ru lfo" o al "Casa de las Am éricas" (en su mención cuen­
to ) .  Quede esta idea com o reflex ión in ic ia l , úti l para entender 
v a r io s  a s p e c to s  del p ro c e s o  en el que  in te n ta r e m o s  una 
periodización, d iscu tiendo p r im ero  el prob lem a del origen.

3 .1 . E l O rigen

Una vez que hemos dejado claros los lím ites de los plantea­
m ientos teóricos y la m etodología que podrían servir de base para 
un estudio el cuento venezolano del s ig lo XX, entram os ahora si 
en el contex to  h is tór ico  que deseamos recorrer. Por simples ra­
zones de m etodo logía , lo p r im ero  que se nos im pone es ubicar­
nos en el lapso que deseamos trazar. No hay n ingún referente 
único que por ahora nos perm ita  ub icar el o rigen preciso, el pun­
to  de partida exacto, de lo que aquí denom inam os cuento vene­
zolano. Pero sin duda se trata de un fo rm a to  li te ra r io  cuya con­
solidación en Venezuela ocurre durante el s ig lo XX. Al menos en 
e llo  co incide la mayoría de quienes se han dedicado a estudiar el 
fenómeno. La d ivergencia  más resaltante tal vez radique en la 
a tr ibución de ese origen a algún autor en particular.

Dom ingo M il ian i (1985:28) ha dicho, por e jemplo que " Jul¡° 
C a lcaño  puede  c o n s id e ra rs e  c o m o  el p rm e r  n a r ra d o r  Que 
independiza el cuento venezolano de otras expresiones n a r r a t i  

vas breves". Calcaño publica su p r im er l ib ro  de cuentos en 19  ̂
(C u e n to s  e s c o g id o s : Caracas, Litografía y Tipografía del Comer 
ció, 1913), aunque algunos de los trece cuentos inc lu idos en ese 
vo lum en habían sido publicados ya entre 1893 y 1894 en el 
r io  de  C a ra c a s  (cfr. "B ib l io g ra f ía  del Cuento  Venezola^ 0 
Larrazábal, 1975).
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por su parte, A rtu ro  Uslar Prieti ubica los in ic ios dentro  del 
movimiento m odern is ta  con Manuel Díaz Rodríguez a la delante- 

i ra más o tros nom bres como los de A le jandro  Fernández García, 
pedro E m i l io  C o ll ,  R u f in o  B lanco  F o m b on a  y Luis M a n ue l
Urbaneja:

"El verdadero período in ic ia l del cuento venezolano lo repre­
senta el g rupo  de escritores que, entre los años de 1895 y 1910, 
publica en las pág inas de las rev is tas  El C o jo  I lu s t r a d o  y 
C o s m o p o l i s  " ¡AUP, 1940:10).

Otros autores com o G u il le rm o  Meneses y Rafael Di Prisco 
(1971)3 son más extrem istas y reducen el in ic io  a un solo escritor: 
Manuel Díaz Rodríguez, m ientras M ariano Picón Salas (1940) su­
giere como in ic iadores a los cu ltores de cos tum br ism o  y Osvaldo 
Larrazábal H., es categórico al a tr ibu ir le  ese origen a Fermín Toro 
y Rafael María Baralt. Del p r im ero  cita el cuento "La viuda de 
Corinto" (publicado en 1837) y del segundo alude a tres cuentos 
publicados en 1839: "La tem pestad",  "El árbol del buen pasto r" y 
"La declaración" 4 .

En cuanto a o tros autores, José Balza en su A n to lo g ía  (1985, 
1990,1996) no precisa n inguna fecha ni nom bre específico al res­
pecto. No toca el p roblema pero curiosam ente  su selección se

3  i *
< . . . c o n  D íaz  R o d r í g u e z  se  h a c e  c r i a t u r a  p e r f e c t a  d e  r e a l i d a d  l i t e r a r i a  e l  c u e n ­
to v e n e z o l a n o "  , M e n e s e s  1 9 5 5 :1 7 .  H e m o s  c o l o c a d o  la z o n a  a d u a n e r a  d e l  
P asad o  e n  e l  h i t o  i l u s t r e  q u e  m a r c a  e l  h i t o  d e  M a n u e l  D íaz  R o d r í g u e z .  C o n  
este a u t o r  se  i n c o r p o r a  a n u e s t r a  l i t e r a t u r a  e l  c u e n t o ,  ta l  c o m o  lo  e n t e n d e ­
m o s  h o y ,  t a l  c o m o  lo  e n t e n d í a  e l  g e n i a l  c o m p i l a d o r  d e  “ La s  m i l  y  u n a  n o ­

li e? • D íaz  R o d r í g u e z  s a b e  q u é  es e l  c u e n t o  y  m a n e ja  e l  i n s t r u m e n t o  c o n  
sab ia  m a g i a .  O t r o s  d e  n u e s t r o s  c u e n t i s t a s  - a n t e r i o r r e s  o  p o s t e r i o r e s  a é l -  n o  
u e ro n  t a n  h á b i l e s  a r t i s t a s  n i  c o n o c i e r o n  ta n  b ie n  la s  c a r a c t e r í s t i c a s  d e l  t e r n ­

a r i o  l i t e r a r i o  e n  e l  c u a l  se  a v e n t u r a b a n " ,  M e n e s e s ,  19 5 5 :1 2 .  A d e m á s ,  M e n e s e s  
; j j®n s id e r a  a C a lc a ñ o  m á s  u n  “ p r e c u r s o r "  q u e  u n  f u n d a d o r . ) ,  “ D e s d e  u n  p u n t o  

e v is t a  h i s t ó r i c o ,  t a n t o  la n o v e l a  c o m o  e l  c u e n t o  e n  V e n e z u e la  l o g r a n  u n  
es ta d o  d e  c r e a c i ó n  c o n s c ie n t e  c o n  lo s  a l b o r e s  d e l  s i g l o  X X  (D i  P r i s c o ,  19 71 :8 )  

^  ••• R e d u c id o  a t é r m i n o s  d e  f u e r z a  c c r e a d o r a  y  o r i g i n a l i d a d ,  la l i s t a  d e  la p r o s a  
e f i c c i ó n  m o d e r n i s t a  se  r e d u c e  a u n  s o l o  n o m b r e  M a n u e l  D íaz  R o d r í g u e z  

(|d e m :9 ) .
4 p j
■  L a r r a z á b a l  H. " P r e s e n c i a  m o d e r n i s t a  e n  lo s  i n i c i o s  d e  n u e s t r a  n a r r a -

IVa '• En A n u a rio . C a ra c a s :  U C V , I IL ,  1989 (P p .  2 3 -3 1 ) .
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in ic ia  con Pedro E m il io  Coll y exc luye  p o r  c o m p le to  a Día* 
Rodríguez.

A nuestro  cr ite r io , el origen del cuento venezolano no puede 
ser a tr ibu ido  a un solo autor o g rupo  de escritores en particular. 
Más bien debería verse com o parte del proceso de la h is tor ia  de 
nuestra lite ra tura  en general y de la prosa narrativa en particular. 
Para ello, un buen punto  de partida puede encontrarse, por ejem­
plo, en el auge per iod ís t ico  del cos tum brism o, en cuanto que pe­
ríodo de gestación (desde lo que Mariano Picón Salas refiere como 
su primera época, 1830-1848), y el m odern ism o  com o lapso de 
conso lidac ión, sin que ese origen tenga que ver con un solo au­
tor. Los contex tos  h is tór icos  y estéticos de esos dos momentos 
habrían dado pie para la gestación de géneros narra tivos breves, 
entre los cuales estaría el cuento, com o variante  d irecta del rela­
to cos tum bris ta . Analícese, si no, la factura del tex to  de Fermín 
Toro que se in t i tu la  "Un ro m á n tico "  para que se aprecie el juego 
del au to r con una serie de recursos re lac ionados con la dicoto­
mía realidad / f icc ión , todavía v igentes a la hora de analizar la 
n a r ra t iv a  b re v e  c o n te m p o r á n e a .  Del m is m o  a u to r ,  puede 
recordarse además el ya c itado "La viuda de C orin to " (1837), sin 
o lv ida r los cuentos de Rafael María Baralt, re fer idos por Osvaldo 
Larrazábal. No por casualidad ambos autores aparecen formando 
parte de una "A n to lo g ía ” de relatos venezolanos5. Los que nie­
gan esta pos ib il idad  t ienen dem asiado interés en creer que un 
tex to  narra tivo  que aluda directa y l i te ra lm ente  a la realidad cir­
cundante sin rebuscam iento  verbal, deba ser cons iderado como 
un cuento. Se basan en la noción de " f ic c ió n " ,  en cuanto en rea­
lidad transm utada o imaginada, f ic t ic ia , y de allí que no se consi­
dere a m uchos costum bris tas  com o cuentistas. He ahí la r a z ó n  

para que sean varios quienes a tr ibuyan el origen del cuento ve 
nezolano a Díaz Rodríguez, a tr ibuc ión ésta que se atiene a un con 
cepto pre ju ic iado  sobre lo que debe y no debe ser prosa de f |C 
ción literaria . Ante tal postura, hay que preguntarse si de verda 
es posib le que la palabra reproduzca f ided ignam ente  cualqu¡eí

5 R e la to * venezo lano»  (1837 -1810 ). C a ra c a s :  U n i v e r s i d a d  S i m ó n  Boli'/8'
1988, C o m p i l a c i ó n  d e  C a r m e n  E le n a  A l e m á n  y  O t r o s .
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realidad, porque de no ser así habría que recurr ir  a una exp lica ­
ción relacionada con la in tención del escrito r y el receptor, al p ro ­
poner y con fron ta r  un tex to  com o cuento. Si un texto  lleva la in ­
tención de su autor para que sea leído com o ficción l i te raria , c ir­
cula en un contexto  estético com o tal y es rec ib ido de la m ism a 
manera, resulta contraproducente  que alguna corriente  crít ica se 
base en un c r ite r io  básicamente inm anentis ta  para no reconorlo  
como tal. Si nos deslastráramos del excesivo fo rm a lism o  que ha 
caracterizado a nuestra crítica desde el p r inc ip io  de sig lo, no ten ­
dríamos tanto p rob lem a para reconocer el origen del cuento y la 
novela venezo lanos den tro  del proceso h is tó r ico  del c o s tu m ­
brismo. V de paso, eso m ism o servirá para explicar el extraño 
apego de gran parte de nuestra narrativa al rea lism o cos tum bris ­
ta.

Justamente, es la m ism a d ico tom ía re a lid a d /fic c ió n  la que 
puede serv ir de fundam ento  para evaluar el proceso h is tó r ico  del 
cuento venezolano, cuya trayectoria  se ha debatido osc ilantem en­
te entre los extrem os que aquí hem os d iferenc iado com o cuentos 
épicos y cuentos lír icos, p r inc ipa lm ente  en dos aspectos:

- Desde el m odern ism o hasta nuestros días, ha s ido perm a­
nente la confron tac ión  entre lo m etafór ico , s im bó lico  y re­
tór ico y el lenguaje narrativo d irecto y transparente, con pre­
dom in io  de una u otra tendencia  en ciertos m om entos, o 
con fus ión de ambos en otros.

- Igualmente, ha sido objeto  de con fron tac ión  lo re la t ivo  al 
víncu lo  entre realidad y l itera tura. El proceso se ha m ov ido  
en las tres d irecciones posibles: representación m im ética , 
evasión y re-creación, pero com o diría Juan Liscano (1973, 
1996), la narra tiva venezolana en general ha sido de ten ­
dencia marcadamente realista y localista (m imética). A un ­
que sin dejar de ser l ite ra tura, añadimos. Como veremos 
más adelante, los in tentos para entrar en lo fan tástico  han 
sido pocos, pero eso es tema de una d iscusión d iferente, 
por cuanto en un a rtícu lo  an te rio r hem os d iscu tido  tam bién  
la pertinencia  de lo que trad ic iona lm en te  ha s ido cons ide ­
rado com o tal en la narra tiva (Barrera, 1993).
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3 .2 . Los p e río d o s

Nada más a rb i t ra r io  para la h is to r ia  de la l i te ra tu ra  q Ue 
segmentarla  en periodos. Cualqu ier in ten to  a ese respecto siem­
pre resultará d iscutib le , pero d igam os que vale com o estrategia 
m etodo lóg ica  de ubicación de un fenóm eno  en el eje diacrónico. 
Por lo que respecta a las lite ra turas de los países la tinoamerica­
nos, habría que hablar por lo menos de dos procesos diferentes: 
uno refer ido a la l ite ra tura  que se gestó durante el t iem po  de la 
co lonia  y o tro  re lac ionado con el nac im iento  de lo que puede ser 
l lam ado " l i te ra tu ras  nac iona les". En este caso, voy a referirme 
sólo a la segunda pos ib il idad , para lo cual partiré  de la división 
cronológica de laJiteratura venezolana propuesta por Gustavo Luis 
Carrera (1984), aceptando de antem ano que los lapsos propues­
tos son vá lidos para el cuento.

Carrera menciona seis p r im eros períodos (desde 1820 hasta 
1962) y los sustenta con a rgum en tos  tan to  h is tór ico-po lí t icos  
com o l ite rarios. En mi caso, con m ayor énfasis en lo literario- 
narra tivo, in ten to  enr iquecer la propuesta de ese autor y añado 
tres períodos más que van desde 1970 hasta la 1995. Las fechas 
son aprox im ac iones escogidas deb ido  a la presencia recurrente 
de a lgunos "s ín tom as" y sólo indican " in ic io "  de los lapsos pro­
puestos, para ub icar al lector.

1. Período de Fundación, que se in ic ia en el lapso 1820- 1845, 
con el fin de la co lonia  y que se d is t ingue  por una marcada y na­
tura l tendencia hacia la búsqueda l ite raria  de lo nacional, lo su­
puestamente p rop io . Es el t iem po  del p r im er cos tum brism o, cu­
yos m odelos l i te ra r ios  serían Andrés Bello y Fermín Toro.

2. Período de Estab lec im iento, cuya gestación puede señalad 
se entre 1875-1880. Inicio del proceso de industria lización del pa¡s< 
con fuerte in fluencia  ideológica del pos it iv ism o y auge del roman­
t ic ism o  l ite ra r io . A firm ac ión  de lo  nacional y de la "defensa de 
p rogreso" en la l ite ra tura.

3. Período de Fusión y Debate: in ic io  1890-1900. M om ento  e(1 
que puede hablarse ya de una l itera tura prop iam ente  literaria 
concebida com o "hecho artís tico"),  que comienza a d is tanc iarse
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de la realidad, pero re-creándola, sin l legar a lo fantástico. Es la 
¿poca de su rg im ien to  del m odern ism o  (en sus d is tin tas ve rt ien ­
tes: artístico o estetic ista, Manuel Díaz Rodríguez, cosm opo lita , 
pedro Em ilio  Coll y c r io ll is ta , Urbaneja Achepohl y Rufino Blanco 
pombona), abierta hacia lo cosm opo lita , sin descuidar lo nac io­
nal. Es tam bién la época de estab lec im ien to  inc ip iente  de la in ­
dustria petro lera, durante la cual se hace bien patente la d iscu ­
sión entre la lite ra tura  inspirada en lo nacional y otra con la m ira ­
da en el universo, polémica que no cesará durante todo  el s ig lo. 
Tiempos de lucha polít ica deb ido al estab lec im iento  en el país de 
la más duradera de nuestras d ic taduras m il ita res, p r im ero  con 
Cipriano Castro y luego con Juan Vicente Gómez a la cabeza. Aun­
que revestido en su m ayor parte de la retórica esti l is ta propia  del 
momento, puede hablarse de un im portan te  lapso para el cuento, 
con p redom in io  de la variante  épica.

En el caso específico del cuento, puede hablarse de dos sub- 
períodos.

3.1. Uno, destacable por dos im portantes  revistas que sirven 
de medios de d ifus ión : C osm ópo lis  (1894-98) y El C ojo  Ilu s tra ­
do (1812-1915). Se percibe en la l ite ra tura  narra tiva una notable 
influencia del na tu ra lism o francés.

3.2. Otro, cuyo in ic io pudiera ser propuesto después de 1910, 
influido por el na tu ra lism o español (Galdós) y el rea lism o ps ico­
lógico ruso (Tolstoi, Dostoievsky, Gorki) y caracterizado por el 
’n ic io  de una v a r ia n te  e s t i l í s t i c a  d i fe re n te  de la re tó r ic a  
modernista, una indagación en la psicología de los personajes 
(Rómulo Gallegos, por e jemplo) y la uti l izac ión de la ideología 
Como recurso para la denuncia social (José Rafael Pocaterra). 
Como revista, puede mencionarse el caso de La A lb o rad a  (1909).

4. Período de Creación y Renovación, in ic iado en el lapso 1920- 
^930.Desarro llo  de la industr ia  petro lera, con un notable aisla- 
^■ento del país en todos los sentidos, por efecto de la d ictadura, 
c°n los p r im eros escarceos in telectuales hacia el m arx ism o. Cu- 
rosamente, es tam bién t iem po  de efervescencia de la primera 
Vanguard ia  l i te ra r ia  nacional, p robab lem en te  m otivada  por el
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im perio  de la censura polít ica y del auge de la creacióan literaria 
de "gave ta ",  aparte del a fianzamiento del rea lismo crít ico  que a 
su vez es es tim u lado  por el cub ism o francés y el u ltra ísm o espa­
ñol y que derivará en la variante del "rea l ism o  m ág ico" (término 
acuñado para el cuento por Uslar Prieti). Comienzan a ser seria- 
mente cuestionado por la gran mayoría de los escritores el mo­
dern ism o y el rea lismo psico lóg ico.

En lo que respecta a la narra tiva, se enfrentan un localismo 
exarcebado y un un iversa lism o casi fanático, para dar cuerpo a 
lo que D om ingo M il ian i (1969:32) denom ina  el lapso de "mayoría 
de edad) del cuento venezolano.

Dos im portantes  revistas se destacan durante este período, 
V á lv u la  y E lite , aparte de la bien conocida R evis ta  Nacional
de C u ltu ra  (fundada en 1938), con dos nom bres paradigmáticos 
para el cuento: A rtu ro  Uslar Prieti y Ju l io  Garmendia, este último 
con su interesante propuesta sobre lo fantástico y la metaficción.

5. Período de Reflexión y Replanteam iento, cuyo in ic ios pue­
den de lim ita rse  durante la década de los cuarenta (1940-1950). 
Con la desaparic ión de la d ictadura de Gómez y el f in  de la se­
gunda guerra m und ia l,  se incrementa la incorporac ión  del país al 
progreso industr ia l, con una apertura innovadora de lo literario 
hacia o tros espacios, pero sin abandonar la tem ática  nacional. 
A lto  conten ido  lír ico en lo narra tivo, con p redom in io  del cultivo 
del cuento. En lo social, se sufren los efectos de un alto c o n t i g e n t e  

de inm ig rac ión  y en lo estético convive un alto com ponente  del 
re a l is m o  c o s tu m b r is ta  con un p s ic o lo g is m o  n a r ra t iv o  V e' 
sub je t iv ism o. Con el in tro ito  de otra Junta M il i ta r  para el pa>s 
(presid ida por Carlos Delgado Chalbaud), se abren las compuer* 
tas para una nueva dictadura: la de Marcos Pérez J iménez (1952- 
1958).

Este lapso resulta m uy im portante  para la explicación contern* 
poránea del cuento venezolano, aunque debe destacarse la aP3 
ric ión de un notable núm ero de cuentis tas ind iv idua les, sin ¡def1 
tidad global coherente. Cada autor im portante  pareciera repre 
sen ta r una p ro pu e s ta  d is t in ta :  es la época de los p r im e ro
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escarceos expe r im en ta l is tas  y fan tás t icos  de Oswa ldo  Trejo y 
Guillermo Meneses, la m ism a de los relatos de A n ton io  Márquez 
Salas, Oscar Guaramato y Gustavo Díaz Solís, con un alto nivel 
lírico, pero sin abandonar el com ponente  anecdótico. Es probable 
que represente este momento el surg im iento de la tendencia anec- 
dótico-experiemental que más adelante alcanzará gran consenso 
entre los narradores venezolanos de los sesenta y los ochenta.

Históricamente, hay que destacar la presencia del g rupo  y re­
vista "C on trapun to "  (1948-1950) y la fundación del Concurso de 
Cuentos del d ia r io  El N ac io n a l (1946).

6. Período de Crisis, gestado durante  los años 1958-1962. El 
escenario h is tór ico  cambia rad icalmente con el su rg im ien to  de la 
violencia guerr il le ra  y el resu rg im ien to  de una l i tera tura de la v io ­
lencia, que al m ism o t iem po  in tenta ser innovadora  en lo fo rm a l,  
con marcada tendencia experim enta lis ta . Increm ento de la de­
fensa de las ideas marxistas por parte de los escritores e im p o s i­
ción de una vanguardia  crítica mediatizada ideo lóg icam ente  por 
las ideas socia listas e instaurada p r inc ipa lm ente  en las u n ive rs i­
dades. Exarcebación de la noción del com prom iso  del escr ito r y 
de la necesidad de com unicac ión  catequizante con los lectores. 
Tan im portante  ha sido este período que muchas de las h is tor ias 
recientes de la l ite ra tura  venezolana se han deten ido  allí, com o sí 
después no hubiese ocurr ido  nada relevante.

Tres gurpos y revistas capitalizan el potencial l i te rar io : S ard io  
(1958-1961) Techo de la B allena (1961-1965) y C rític a  C o n tem ­
poránea (1960-1966). Aunque las m ism as h icieron más énfasis 
en la re f lex ión que en la creación, a las dos p rim eras estuvieron 
V|nculados cuentis tas tan im portan tes  com o Salvador Garmendia 
V Adriano González León, a la tercera, Gustavo Luis Carrera.

7. Período de Desencanto y Ensim ism am ien to , cuyo p r inc ip io  
Puede de lim ita rse  entre 1970-1975. Epoca de bonanza petro lera, 
J*°n noto rio  auge económ ico del país y pacificación de la guerr i-

a- Parece term inarse  la "rea lidad  ex te r io r narrab le ". Relanza- 
^¡ento de la preocupación por la narra tiva fantástica y por la im- 

° s¡ción del experim en ta lism o. Aspirac iones de c ierto  cosm opo ­
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l i t ism o  en lo l i te rario , con p redom in io  del in t im ism o  y el sub je ti­
v ism o en lo tem ático  y del lud ism o  experim enta l en lo formal. 
Reformular. de fo rm ar y exagerar la supuesta realidad se convier­
ten en objetivos. T iempo del "re la to  im pos ib le "  (Jaffé, 1991), "dé­
cada m ise rab le " / C Brito García, 1979). P redom in io  del cuento, 
entre los géneros narrativos, pero con desvanecim iento de lo ane­
cdótico  y auge del re lato lír ico. Auge del tex to  brevís im o.

8 . Período de Reformulación. 1980-1985. Primer descenso brus­
co del auge económ ico  de la década anterior. Vuelta l ite raria  ha­
cia la m irada en lo local, ahora cond im en tado  con ingredientes 
de la cu ltura  popular. Evanescencia de los lím ites entre lo supues­
tamente l i te ra r io  y lo no li te rario . Repunte para la novela, entre 
los géneros narra tivos. Vuelta a lo narra tivo  anecdótico (cuento 
épico). P redom in io  de la l i tera tura enfocada hacia los centros ur­
banos.

9. Período de D iversidad. 1990-1995. Crisis económica severa. 
Nivelación y/o fusión de los géneros narrativos principales, cuento 
y novela. Pérdida de los lim ites, auge de la novela corta y el cuento 
extenso. Diversidad en la tem ática  y fus ión  de lo local con lo su­
puestamente cosm opo lita . A fianzam iento  de nuevas modalidades 
tem áticas y fo rm a les  en la narrativa (polic ia l, suspenso, terror, 
e ro tism o, con vuelta  a la variante  anecdótica y a la narración li­
neal), s im p li f icac ión  casi absoluta de la h is tor ia . Depuración del 
le n gu a je  su pu e s ta m e n te  l i te ra r io  y ca m b io  de la n oc ión  de 
l i te ra tu r id a d  en re lac ión  con las f ig u ra s  re tó r icas , los giros 
s in tácticos y el léxico "p ro p io "  de este registro.

C onclus ión

El paseo h is tór ico  por el cuento venezolano del presente si­
glo, nos lleva a fo rm u la r  una c las if icac ión  de los cuentistas en 
cuatro  g rupos bien de l im itados. La hemos fo rm u lado  y explicad0 
antes, al agrupar varios de ellos, en un p r im er in ten to  que sól° 
consideró autores ubicables entre los años sesenta y noventa (C'r* 
R e-cuento , 1993). La m isma tiene su asidero en la confrontación 
d iscurso/h is tor ia  y en la relación que los textos muestran entr
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realidad y f icc ión . A partir  de una am pliac ión  del posib le  espec­
tro existente entre los cuentos lír icos y los cuentos anecdó-ticos, 
la d ive rs idad  de cuentis tas  venezo lanos del s ig lo  XX perm ite  
establcer cuatro  categorías de autores, cuyas denom inac iones 
(aunque hum orís t icas) no dejan de tener su base en el t ipo  de 
narrativa que p redom ina en toda su obra o parte de la m isma: 
textores (p ro tagon ism o de lo d iscurs ivo  por encima de lo anec­
dótico, hasta alcanzar m áx im os n iveles de l ir ism o, s im bo lism o, 
sugerencia), surrea leros (énfasis de la b ifurcac ión del universo 
en dos realidades d iscursivas y temáticas), palabreros (fusión in ­
te n c io n a l  de p la n o  d is c u r s iv o - l in g ü í s t i c o  y a n e c d ó t ic o )  y 
anecdoteros (p redom in io  casi exc lus ivo  de lo épico, lo na rra t i­
vo). La ubicación dentro  de un grupo  específico no im p lica  sin 
embargo encas il lam ien to  d e f in i t iv o ,  favorece  más bien cierta 
movilidad, puesto que un m ism o cuentista puede fo rm a r parte de 
más de una categoría si se analiza c rono lóg icam ente  su proceso 
escritural. Por e jemplo, estarían en d is t in tas categorías los dos 
momentos más im portantes  de la cuentística de Ju l io  Garmendia. 
El autor de La t ie n d a  de m uñecos (1927) sería p r inc ipa lm ente  
"surrea le ro", en tan to  que el de La tu n a  de oro (1951) se in te ­
graría m e jo r con los "pa lab re ros" .  En d irección contraria  esta­
rían los casos de Guil le rm o Meneses, autor de "La balandra Isa­
bel" ..." (1934, anecdotero) y "La mano jun to  al m u ro "  (1951, 
textor).

El in ic io  de cada período serviría de punto de partida para es­
tud ia r el d e s a r ro l lo  de las d i fe re n te s  tendenc ias  de nuestra  
cuentística y los m odos como la com unidad  in terpreta tiva  de cada 
momento ha im puesto  a los autores a lgunos cambios no to r ios  en 
sus propuestas estéticas. Lo que s ign if ica  a su vez que son las 
estéticas im perantes las que a fin  de cuentas han serv ido  parau

m arcar" los n ive les  de l i te ra tu r id a d  del cuen to  (y de o tros  
formatos) e inc luso para desviar los propósitos im p líc itos  en p ro ­
vectos ind iv idua les . Pero igua lm ente  esas estéticas han partido  
de la relación entre los destina ta r ios  (sus exigencias) y los auto- 
res. Desde su particu la r óptica y pos ic ión dentro  de la sociedad, 
los lectores han con tr ibu ido  a aceptar o no los postu lados exter- 
n°s y eso s irv ió  tan to  para va lo rar lo l i te ra r io  com o para generar
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acercam iento o rechazo. Si bien los autores de los ochenta se ob­
sesionaron con las exigencias de la academia y para ella escri­
bieron, los de comienzo de sig lo aceptaron, por e jemplo, escribir 
para sí m ism os (los prop ios escritores eran la audiencia). En otra 
d irección, los narradores sesenteros aspiraron a ser leídos masi­
vamente, pero la "masa lectora" echó marcha atrás, motivada por 
la n oved ad  re fo rm is ta -e x p e r im e n ta l is ta  del m o m e n to  (Con 
parad igmas narra tivos como James Joyce, por e jemplo). Ese mis­
mo expe rim en ta l ism o  se exacerbó durante los años setenta, ra­
zón para que incluso los llamados " lectores p ro fes ionales" se ale­
jaran. falta por c la r if ica r m uy bien ese proceso durante los mo­
m e n to s  del p o s tm o d e r n is m o  y la v a n g u a rd ia ,  pe ro  puede 
h ipo te t iza rse  que la re lac ión  cue n t is ta s -de s t in a ta r io s  se hace 
mucho más cercana a partir  de c iertos fenóm enos de divulgación 
del género (los concursos, por e jem plo, y el de El N a c io n a l  es 
una referencia ob l iga to r ia  que l legó a im pone r incluso una estéti­
ca). Ratif icar estas propuestas a partir  de un estud io  minucioso 
de cada período es la tarea que nos queda por hacer.
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C u entos de cu en tistas 
y  cu en tistas de cuentos

E d g a r  C o l m e n a r e s  d e l  V alle

UCV - Escuela Letras 
UPEL - IPC

La totalidad de la obra de arte es una tota­
lidad intensiva: es la coherencia completa 
y unitaria de aquellas determinaciones que 
revisten importancia decisiva -objetivamen­
te- para la porción de vida que se plasma, 
que determinan su existencia y su movi­
miento, su cualidad específica y su posición 
en el conjunto del proceso de la vida.

George Lukácks (1966)

1

En 1946, el d iario  caraqueño El Nacional, que tres años antes 
había sido fundado por Henrique Otero Vizcarrondo, convocó un 
concurso de cuentos que, a partir  de entonces, se mantiene como 

espacio desde donde, por excelencia, se promueve el quehacer 
R entís t ico  del país cuyos orígenes se remontan a 1837 con la 
Publicación del relato "La viuda de Corin to" de Fermín Toro en el 
Periódico caraqueño El Liberal; a 1839 con "El so lita r io  de las 
^atacum bas" tam bién  de Toro, "A d o l fo  y M aría" y la t r i lo g ía  
'd il ios" (constitu ida  por "La declaración", "La tem pestad" y "El
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árbol del Buen Pastor") de Rafael María Baralt; y a 1875 con los 
cuentos "Las pascuas en Cuba" y "U n m a tr im on io  en los Estados 
U n idos" de Vicente Camacho.

Con esta convocatoria, se daba con tinu idad  a una tradición 
que se remonta a los días de La Opinión Nacional, El Cojo Ilus­
trado, Cosmópolis, Fantoches, Elite y otras publicaciones periód i­
cas, en cuyas páginas se estableció de f in it ivam ente  y maduró 
como género el cuento venezolano con escritores com o Luis Ma­
nuel Urbaneja Achepohl, Manuel Díaz Rodríguez, Rufino Blanco 
Fombona, Pedro Em ilio  Coll, A le jandro  Fernández García, Fran­
cisco Betancourt Figueredo, Rafael Sylva, Carlos Paz García, Ju­
lio Planchart, Ramón Hurtado, Leoncio Martínez, Ju l io  Horacio 
Rosales, Enrique Souble tte  y Róm ulo  Gallegos, entre o tros.

Desde ese año de 1946, que equivale a decir desde Ramón Díaz 
Sánchez, el p r im e ro  de los cuen t is tas  laureados, hasta Judit 
Gerendas, la ganadora, en 1996, el concurso-se ha sosten ido y ha 
logrado congregar la presencia de casi todos los escritores vene­
zolanos y, además, la de extran jeros com o Ale jo Carpentier, Juan 
Chabás, M iguel de los Santos Reyero, Martín de Ugalde, Alfonso 
Cuesta y Cuesta, César Dávila Andrade y Manuel Mejía Vallejo 
que tam bién lo han ganado o se han hecho acreedores a mencio­
nes honoríf icas. Sin duda, este concurso -como han dicho José 
Rivera S ilvestr in i (1967: 113) y José Ramón Medina (1969: 304) - 
representa "e l m ayor es tím u lo " y "e l im pu lso  más sustantivo  que 
el cuento venezolano ha recib ido en sus ú lt im os ve in tic inco  años" 
y quizás en toda su historia. "N o  sólo ha serv ido este certamen - 
agrega Medina- para con f irm ar la estupenda presencia de las pr°" 
m ociones y generaciones del 18, del 28 y del 36, sino, funda­
m enta lm ente, para abr ir  cam inos a los nuevos valores del género 
en el país".

En tal sentido, hoy, con jun tam ente  con Dom ingo  M ilan i (1973- 
13), puede afirmarse que "hay perspectivas para dem ostra r con­
cretamente una verdad: el concurso  ha aglutinado, con excepc¡0' 
nes m uuy escasas, año tras año, lo más relevante en la evolución 
del cuento venezolano con tem poráneo" e, igualm ente, que haV 
fundam entos para aceptar que "e l concurso de El Nacional resU'
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me y hace con f lu ir  casi todas las generaciones y las corrien tes 
por donde ha d iscurr ido  el cuento venezolano de nuestro  t iem po, 
después del M odern ism o". Bastaría revisar la nóm ina de los cuen­
tos y cuentistas que han ganado prem ios o recib ido menciones 
para co rrobora r cada una de estas afirm aciones. En estr ic to  o r­
den crono lóg ico , dicha nóm ina es la siguiente:

1946. Premio ú n ico : "La v irgen  no t iene  ca ra", Ramón Díaz
Sánchez.

M ención especia l: "Los fu g i t iv o s " ,  A le jo  Carpentier.

1947. Pr jm er p re m io: "El hom bre  y su verde caba llo " ,  An ton io
Márquez Salas.

Segundo: "U n neg ro  a la luz de la lu n a " ,  A r tu ro  
Croce.

Terceros: "A rco  secre to", Gustavo Díaz Solis.
"E l i n m ig r a n te " ,  F e d e r ic o  R o d r ígu e z  
Rodríguez.
"U n  d e s t in o  c u m p l id o " ,  G u i l le r m o  
Meneses.

Cuarto : "E d u v ig e s  el de las c a n a le s " ,  E l iéce r 
Sánchez Gamboa.

1948. Primer p re m io : Desierto.
Segundos: "U n  in s ta n te  en una f u g a " ,  P ed ro  

Berroeta.
"S uceso", Juan Chábas.
"Los c inco rostros de la so ledad", Ernes­
to  Mayz Va 11 en i 11 a.

1949. Pr im er p re m io: "El baile de ta m b o r" ,  A rtu ro  Uslar Pietri.
Segund o : "Los cielos de la m uerte" , A lfredo Armas 

Alfonzo.
Terceros: "Peste en la nave", Mariano Picón Salas. 

"Dulce Jac in ta " ,  Héctor Santaella.

950. Primero y
segundo: Desiertos.
Terceros: "La cresta del cangre jo ", A lfredo  Armas 

Alfonzo.
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1951.

1952.

1953.

1954.

1955.

1956.

1957.

"La niña vege ta l" ,  Oscar Guaramato.

Pr im er p re m io: "La  m a n o  ¡u n to  al m u r o " ,  G u i l le rm o  
Meneses.

Segundos: "El t ic-tac de la paz", M iguel de los San­
tos Reyero.
" S a n to  de C a b e c e ra " ,  A l f re d o  Armas 
A lfonzo.

Terceros: "La pun tada", Joaquín González Eiris. 
"M añana sí será", Raúl Valera.

Primer p re m io: "¡C om o D ios !" ,  A n ton io  Márquez Salas. 
Segundo: "El hom bre  que l im p ió  su a rm a", César 

Dávila Andrade.
Terceros: "M ira  la puerta y d ice", Manuel Trujil lo. 

"La gu ita rra " ,  Manuel Mejía Vallejo.

Primer p rem io: "El caba lle ro ",  A lfonzo Cuesta y Cuesta. 
Segundo: "La fo ras te ra ",  Pedro Barroeta.
Terceros: "D o lo res" ,  Oscar Guaramato.

"Los ojos sa lva jes", A rtu ro  Croce.

Prim er p re m io: "El único o jo de la noche", A lfredo Armas 
Alfonzo.

Segundo: "En el lago", Adr iano González león. 
Tercero: "La in v ita c ión " ,  Pedro Berroeta.

Prim er p re m io: "U n  real de sueño sobre un a n d a m i o " ,  

Martín de Ugalde.
Segundos: "Los pasos de la l luv ia ",  Antonia P a la c io s .  

"La p laya". (Autor sin identif icar). 
Terceros: "Las m ura llas ",  S ilv io  López.

"La negra M ercé", Elma Vera.

Primer p re m io: "A l  p ie  de la c iu d a d " ,  M a n u e l M e j' 3 
Vallejo.

Segundo: "La  n och e  es rosa  i n g r im a " ,  Oscar 
Guaramato.

Tercero: "Estación del v ie n to " ,  Oswaldo Trejo. 

Primer p re m io: "La m e tam orfos is " ,  Héctor Malavé Mata‘
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S egundo: "La luz se apaga al am anecer", M artín  de 
[ ' f y Ugalde.

Terceros: "V ia je al fondo  del espe jo", Pedro Fran­
cisco Lizardo.
"Aguas tu rb ias " ,  Mercedes Bermúdez de 
Belloso.

8Q1,*»X "e ,U : r  M . ' :

1958. Prim er p re m io : "Lázaro Andújar, el que o lv idó  su n o m ­
bre", Enrique Izaguirre.

1959. P rim er p re m io: "N ub a rró n " ,  Rafael Zárraga. (Comienza a
o torgarse un prem io  único)

1960. "Las tardes ju n tas ",  Hernando Track.
* ’ t ? • * s  i V . í r t  I , \ r . r

1961. "La luz se q ueb ró  en el á rb o l" ,  A r tu ro
Croce

1962. "C o m o  b rasa  h u n d id a  en el e s p e jo " ,
Héctor Malavé Mata

1963. "Las cuatro  fa lac ias", Gustavo Luis Carre-
j ra-

1964. "Só lo , en campo descub ie r to " ,  A n ton io
Márquez Salas.

1965. Desierto.

1966. "La brasa duerm e bajo la ceniza", Rafael
Zárraga.

1967. Desierto.

Pr im er p re m io
c o m p a r t ido : "V ia je inve rso " ,  Gustavo Luis Carrera y 

"Un m uerto  que no era el suyo" .  Orlando 
Araujo.

Mención especia l: "La red", Ernesto Mayz Vallenil la.

1969. " A l ta g ra c ia  y o t ro s  c u e n to s " ,  C a r los
Noguera.
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1970.

1971.

1972.

1973. Prem io  ú n ico :

Primera m enc ión : 
Segunda m enc ión :

1974.

1975.

1976.

1977.

1978.

1979.

1980.

1981.

1982.

1983.

1984.

1985.

1986.

1987.
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"Yo no sé cuántas cervezas en una noche", 
David A lizo.• f * M filV  <1 | liffil

"La m uerte  se mueve con la t ie rra  enci­
m a", José Napoleón Oropeza.

"La trapec is ta " ,  Jorge Nunes

"La partida del A u ro ra " ,  Gustavo Luis Ca­
rrera.
"Después del te ló n " ,  Manuel T ru ji l lo . 
"C o n t ra  la i ra ,  t e m p la n z a " ,  O r la n do  
Araujo.

"Pa ique" , Chevige Guaique

"El herm ano s iam és", Ednodio  Quintero.

"U ro b o ro s " ,  Douglas Palma.

"La luna no es de pan de h o rn o " ,  Laura 
A nt i l lano .

"Las aguas pro fundas de su cuerpo",  Ju­
lio Jáuregui.

"S e llad o" ,  A n ton io  O liv ieri.

"A ta r igua  / 3", Juan Páez Avila

"Colum na 1925", José A n ton io  Castro.

"E v ic tos , in v ic to s ,  c o n v ic to s " ,  L o u r d e s  

Sifontes Greco.

"Papeles de la guerra sagrada". O r la n d o  

Chirinos.

"Retrato frente al m ar" , Ana Teresa T o r re s -

"T rin idad de los sueños", Nancy S o le d a d  

Noguera Vivas.

"C on tracuerpo",  W ilf redo  Machado. 

"Jo se lo lo " ,  Angel Gustavo Infante.

M enc ión especial: 

Menciones:

1988.
Menciones:

1989.

Menciones:

1990.

M ención especia l:

1991.

Menciones:

1992.
Menciones:

1993.

1994.
Menciones:

"A s e d io  de m in o ta u ro " ,  Ig o r  D e lgado  
Sénior.
"Sexo sen t ido ",  Igor Delgado Sénior. 
"S a rd in e l" ,  Juan Manuel M ontenegro .

"J u l ie ta " ,  José Francisco Chapman. 
"E x t irpac iones  al v ien tre  y al vás tago", 
Joel E. Montañez Zambrano.
" J u e g o  de v e lo r i o s " ,  A n to n io  Vale 
Briceño.
"Los m il y un persona jes", Elianora Mata 
Marin.

"M onseño r en fo to s " ,  José Gregorio  Be­
llo  Porras.
"M an u sc r i to "  W ilf redo  Machado. 
"Andanza", An ton io  López Ortega.

"G lo r ia s  de t r a s p a t io " ,  Ig o r  D e lg a d o  
Sénior.

"Te espero allá en el bar",  A n to n io  Vale.

"A rcanos para un nuevo pa isaje", Harry 
A lm uela.
"S a n g re  a je n a " ,  Carlos  Leañez A r is t i -  
muño.
"Las huellas indecisas", Orlando González 
Moreno.

"B o q ue ró n " ,  Hum berto  Mata. 
"A lt is s im u s " ,  José A n ton io  Sáez Astort. 
"T o rtug u ita " ,  Lucía Contreras Vílchez. 
"Los g o lo n d r in o s " ,  Carlos González Ve­
gas.

"C om o si fuera esta noche la ú lt im a  vez", 
Neison González Leal.

"C am ino  a Esc it ión", Luis Felipe Castillo. 
"N o  más tecnopo linom ios  para B ras il ia ", 
Carlos Méndez Guédez.
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"E xac to  c o ra z ó n " ,  Carlos Leáñez Ar¡s. 
t im uño.

1995. " Inve rteb rados" ,  José Luis Palacios.

1996. "La escritura fem en ina ",  Ju d it  Gerendas.

2

En esta nóm ina destacan varios nom bres que, v is tos en re­
trospectiva, se t ienen entre los más representativos de nuestra 
trad ic ión  narrativa. A llí  están Ramón Díaz Sánchez, A rtu ro  Uslar 
P ie t r i ,  G u i l le rm o  M eneses , A l f r e d o  A rm a s  A l fo n z o ,  Oscar 
Guaramato, Pedro Berroeta, Anton ia  Palacios, Orlando Araujo, 
An ton io  Márquez Salas, Héctor Malavé Mata, Adr iano  González 
León, Oswaldo Trejo, Ana Teresa Torres, Angel Gustavo Infante, 
Carlos Noguera, y José Napoleón Oropeza, entre otros. Sin o lvi­
dar, desde luego, a escritores como Ale jo Carpentier, Juan Chabás, 
A lfonso Cuesta y Cuesta, Manuel Mejía Vallejo, M iguel de los San­
tos Reyero, y César Dávila Andrade que, por d iferentes vías se 
incorporaron  a nuestro  espacio l i te ra r io  y, en algún momento, 
h ic ieron de Venezuela su propia casa. "Son escasos -en opinión 
de Dom ingo M il ian i (1992:7)- los narradores contem poráneos que 
no han partic ipado y ob ten ido  por lo menos uno de los premios o 
m enciones".

Entre los escritores ante rio rm ente  citados, el p r im ero  en ga­
nar el p r im ero  fue Ramón Díaz Sánchez con "La v irgen no tiene 
cara" (1946), un cuento que, por lo que respecta a su temática V 
estructura y al de l ineam ien to  del personaje Juan Soledá, ha mo­
t ivado  d iferentes com entarios. José Fabbiani Ruiz (1951: 98), Por 
e jemplo, destaca que si algo es específico en la cuentística de 
Díaz Sánchez y que priva en este cuento y en el t i tu lado  "El cami­
nante", es la presencia del "m un d o  fís ico y esp ir itua l del n e g ro  < 
Un "m un d o  envue lto  en un m anto  de conseja, de v is iones y 
m ilag re rías". Por su parte, G u il le rm o Meneses 1955 (1988: 172) )< 
ha d icho que es un cuento "donde  se p inta el m undo m arav il la^0 
del negro esclavo ante las cosas y los seres de una organizac¡ón
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en la que él es extraño m o v im ie n to " .  Y Ramón Losada Aldana 
(1979: 52) destaca que este cuento es el antecedente estético in ­
mediato de la novela Cumboto (1950), "pues, aquella novela no 
es, en gran parte, sino la expresión narra tiva de este cuento, por 
lo que Cumboto resulta ser la cara crecida de "La v irgen no tiene 
cara": "Cuento  de Siete Leguas", especie de cara grande de "La 
virgen no t iene cara": igual fondo  "n e g ro id e " ,  la m ism a posic ión 
antih istórica y el m ism o in t im ism o  tortu ran te , idéntica despreo­
cupación social e idénticas actitudes serviles. A tal punto va la 
afinidad entre estas dos obras, que los personajes del cuento, 
como el cuento m ism o, representan bosquejos de los personajes 
y de la propia  com pos ic ión  de C um boto ".

A rturo  Uslar Pietri, o tro  de los inc lu idos en la nóm ina  ante­
rior, fue el ganador en 1949 con el cuento "El baile de ta m bo r" .  
La trayectoria  y la proposic ión  estética de este escrito r com o no­
velista y cuentista ha sido am pliam ente  descrita. En tal sentido, 
Angel Mancera Galletti (1958: 46-71) ha a firm ado que "en A rtu ro  
Uslar Pietri com o cuentista se pueden d is t ingu ir  tres etapas cla­
ras, bien defin idas, que se com plem entan  y amplían, y se super­
ponen y ganan en calidad a medida que el t iem po, en la fo rm a de 
una experiencia real, le afina el in te lecto  para las creaciones ar­
tísticas. Se inicia con el l ib ro  pub licado en 1928 in t i tu lado  Barra­
bás y otros relatos; son los buenos t iem pos en que busca inco rpo ­
rarse a las corrien tes innovadoras de la l ite ra tura un ive rsa l" .  La 
segunda, que es la etapa de Red (1936), "está regida por una idea 
más intelectualizada, m e jo r lograda y afianzada en la trad ic ión  
venezolana". Y la tercera, según el m ism o  crít ico, la de Treinta 
hombres y sus sombras (1949), es "la  hora de la a f irm ac ión " ,  en 
donde ya "el recorr ido  por la lite ra tura  nacional en el campo del 
cuento y la novela se había con fund ido  con un nuevo perfi l,  aquel 
de hom bre púb lico  en funciones de gob ie rno" .  En este período 
se enmarca el cuento ganador del concurso de El Nacional, sobre 
e* cual -para segu ir con estas observaciones- el c rít ico  p u e r to rr i­
queño José Rivera S ilvestr in i (1967: 74) dice que "t iene  un pare­
a d o  con la poesía neg ro ide  de Luis Pales M a tos " .  D o m in g o  
Miliani, en tanto, presenta a Uslar Pietri com o "el renovador del 
cuento venezolano" y en relación con "El baile de ta m b o r"  ha
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destacado que en este tex to  el autor aborda uno de los temas 
pueb ler inos que ya había p lanteado en su l ib ro  Red. Al respecto 
M il ian i (1969: 136) afirma:

La v ie ja  estampa de los reclutas y de las "p e la s "  con que eran 
castigados los so ldad itos  en los cuarteles de Juan Vicente Gómez 
sum in is tran  el asunto. Pero H ila r io  es un personaje  negro qUe 
atraído por la música febr i l  de los tam bores  barloventeños, regre' 
sa a su pueb lo  -donde había s ido rec lutado- para que lo detenga 
el C om isar io  -ño Gaspar- luego  de haber ba ilado  con Soledad, al 
compás de las percusiones a luc inantes; y entonces, golpeado y 
yacente sobre los lad r i l los  del calabozo ve desfi la r los planos tem­
porales de las secuencias anteriores, con una ve rt ig inos idad  que 
lo transpo r ta , de los días de fuga por el monte, com o desertor, a la 
vida cuarte laria  remota, de la que había hu ido  y, por asociación 
de ideas, p resen tir  el fu tu ro  desenlace que no se muestra sino en 
plano im ag ina r io  de pensam iento ; cuando le atraviesan los fusi­
les por entre las p iernas y el cabo C irgüe lo  ordene que toquen "La 
pava" -marcha m il i ta r  h is tór ica  que era entonada para que no es­
cuchasen los g r i tos  de los castigados- para proceder a fustigarlo; 
es decir, " la  pelea".

El r i tm o  de los tam bores  está sugerido  eficazmente por la prosa 
rítm ica, que ya no t iene la tona l idad  romancera de "La negra-men­
ta " ,  el cuento  negro ide de Red, s ino  la leg ít im a musicalidad dra­
mática de los merengues barloventeños, lograda a base de reite­
raciones nasales o de o tros  g rupos fónicos.

En esta nóm ina f iguran tam bién  com o galardonados, a u n q u e  

no com o ganadores del p r im er prem io, Pedro Berroeta, A n to n ia  

Palacios, Oswaldo Trejo y  Adriano  González León. La im p o r t a n c i a  

y pecu liaridad de la obra narrativa de los tres p rim eros m o t i v ó  en 

Angel Mancera Galletti (1958) las s igu ientes opin iones:

Pedro Berroeta es uno de los escritores de su generación de tfi 
yor c lar idad  en la expresión. De severas d isc ip linas. T r a s l a d a  

sus narraciones los refle jos ps ico lóg icos del personaje en sorpre 
dentes reacciones. El d ibu jo  que hace de sus rasgos fís icos y eŜ g 
r itua les  adquiere  contraste  en que la serenidad, p e r f e c t a r n ® ^ ’ 
lograda, se sobrecoge súb itam ente  con to r tu rad o  estado aním' 
espectacular y desconcertante. (Cfr. p. 448)
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Grandes y notables cond ic iones t iene Anton ia  Palacios para la p ro ­
sa narra tiva. A ella l lega a través de lecturas va liosas y de co n ta c ­
tos con ambientes de otras cu lturas. Ana Isabel, una niña decente 
la acredita entre el g rupo  de nuestras damas que cu lt ivan  la l i te ra ­
tu ra, en cu m p lim ien to  de una m is ión  que t iene por norte el de ser­
v ir  al ideal, el de acatar el sacri f ic io , sin esperar otra cosa que la 
de haber estado presente en Venezuela, en el m om en to  en que el 
im pulso  fem en ino  cobraba con el m ayor a liento  el vuelo  de la crea­
ción artística. (Cfr. p. 353)

Oswaldo Trejo Febres descendió  de la m ontaña, con ella t ra jo  su 
v is ión, la imagen de su grandeza. Cuando tuvo  la necesidad de 
com unica r al púb lico  el afán de la creación artística, so l ic i tó  en 
ese acuerdo la jus t if icac ión  de sus concepciones. (Cfr. p. 490)

Acerca de la obra de Adriano González León, Orlando Araujo  
ha escrito un en jund ioso traba jo  crít ico  in te rp re ta tivo  que, entre 
otros aspectos, analiza la estructura, el lenguaje y los anteceden­
tes literarios. Al referirse, de manera particular, al cuento galar­
donado en El Nacional, A rau jo  (1972: 207-208) dice:

"En el lago "  (1954), el tema es de una indudab le  épica socia l: se 
trata del choque y con fl ic to  entre dos m undos, entre dos conc ien ­
cias, entre dos sistemas de viv ir, de sentir, de pensar y de m o r i r  - 
la invas ión  petro lera sobre la desfa llec iente  sociedad agrícola-, en 
cuyo contraste  quedan apresados unos seres que te rm inan  por no 
saber a qué m undo  pertenecen y hasta por perder la conciencia 
de si v iven todavía o están m uertos. (...) Hay en este cuen to  una 
ad jet ivación certera, aunque un tanto  pro fusa y a veces redundan ­
te; hay tam b ién  caídas en la e locuencia y en el m e lodram a (can­
ción de las s irenas-prost itu tas), pero ya en este cuento ha llam os 
un e jerc ic io  de técnicas renovadoras para una época de anquílo - 
samiento  de las fo rm as...

En el g rupo  de los no venezolanos que han concursado y ob ­
tenido el p rem io  o una de las menciones sobresale, sin duda, la 
*'9ura del cubano A le jo Carpentier con el cuento "Los fu g it ivo s "  
^u® com p it ió  en 1946, el año en que ganó Díaz Sánchez con "La 
^lr9en no tiene cara". Este cuento, de acuerdo con la op in ión  de 

•exis Márquez Rodríguez (1982: 139-140), encaja dentro  de una 
temática realista que se fundam enta  en hechos h is tór icos, pues,
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" todos  los cuentos de Carpentier -dice el crít ico  anteriormente 
citado- parten de realidades h istór icas concretas". "O fic io  de t i­
n ieb las", "V ia je  a la sem il la " ,  "El cam ino de Santiago", "Los fu_ 
g it ivo s " ,  narran episod ios y presentan personajes, reales o f ic t i­
cios, extraídos de la Colonia o de la Conquista. Son relatos en 
que se hace una minuciosa reconstrucción de época. (...) En to­
dos estos cuentos se trata de hechos y episodios sin duda por­
tentosos, pero al m ism o t iem po  r igurosam ente  h is tór icos y vera­
ces, al margen de que en la armadura de los hechos o en la cons­
trucc ión  de los personajes haya entrado en juego la imaginación 
creadora del au to r" .  Para Klaus Müller-Berg (1972: 52), "Los fugi­
t ivos "  sobresale, además, "p o r  su sólida estructurac ión, la sor­
prendente identif icac ión  de hom bre y animal a través del relato y 
la cuidadosa descripción de la naturaleza t ro p ica l" .

Destaca tam b ién  entre estos ú lt im os  el nom bre de Alfonso 
Cuesta y Cuesta, ven ido  desde Ecuador a profesar cátedra de hu­
manism o en un país que hizo suyo y a p roduc ir  una vasta obra 
literaria  que ha rec ib ido el reconoc im ien to  in ternac iona l. Su no­
vela Los hijos fue prem io  Casa de las Américas y algunos de sus 
cuentos han sido traduc idos a d iferentes lenguas. En este recuen­
to, desde luego, no pueden o lv idarse los nom bres de los españo­
les Juan Chabás, Miguel de los Santos Reyero y Martín de Ugalde; 
de o tro  ecua tor iano , César Dávila Andrade, y del c o lo m b ia n o  
Manuel Mejía Vallejo, el m ism o que en 1989 ganó el Premio In te r­
nacional "R óm ulo  Gallegos" con la novela La casa de las dos pal­
mas. Como nota de s imple curios idad, recordamos que el tam­
bién co lom b iano  Gabriel García Márquez concursó en 1958 con el 
cuento "La siesta del m artes" que, posterio rm ente, formaría  par- 
te de su l ib ro  Los funerales de la Mamá Grande.

El cuento con que Ugalde ganó el p r im er prem io  en 1955, está 
considerado por Plá y Beltrán (1957a) como lo más logrado de su 
cuentística. "Todo en él -según este crít ico- sigue un r itm o, una 
medida, una perfecta estructuración interna. Contiene ¡magín3' 
ción y d ram atism o. Sus personajes -Giuseppe, Renato y José ' 
están vistos, perfectamente captados y d ibujados, llegándonos, 
con sus angustiadas emociones, al hueso y al tuétano. H asta  sus
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endiablado$ rii iss t.. .  cok-cok-cokkkk... p i i i -p i i i  onom atopéy icos 
s0n d is im ulab les. Esta narración, sin duda alguna, es una de las 
^ás  emocionantes expresiones del neorrea lism o l i te ra r io  leídas 
p0r mí en Venezuela".

Se inscriben tam bién en la lista de los galardonados, n om ­
bres de fugaz f igurac ión  en lo que el m ism o José Ramón Medina 
(1969: 307) ca lif ica com o "el cuadro  pr inc ipa l de los part ic ipan­
tes, bien porque abandonaron prontam ente  el cu lt ivo  del género 
por otras fo rm as lite rarias específicas, o porque otras urgencias 
los llevaran a activ idades d is t in tas de las l i te ra r ias".  Pedro Fran­
cisco Lizardo, Ernesto Mayz Va11eni11a, Héctor Santaella y Raúl 
Valera son a lgunos de ellos. Y, f ina lm ente , se inscriben nom bres 
cuya voz sólo se oyó momentáneam ente .

3

Algunos de los cuentos p rem iados constituyen un e jerc ic io  l i ­
terario que por su proposic ión  estética, por los recursos técnicos 
u t i l iz a d o s ,  p o r  la u n id a d  e in te n s id a d  de l te m a ,  p o r  el 
delineamiento de perfi les psico lóg icos o por la madurez y con­
temporaneidad del lenguaje, se ubica en el marco de las m an ifes­
taciones más representativas de la actual l ite ra tura  venezolana. 
En tal sentido -como ha dicho A rturo  Uslar Pietri [1948 (1974: 282)] 
al referirse precisamente a los rasgos del cuento venezolano- los 
mismos "son reveladores de un matiz l i te ra r io  p rop io " y "e l re­
flejo de un espíritu  nacional s ingularizado, que es el punto  de 
Partida de toda literatura verdadera".

"El hom bre  y su verde c a b a l lo " ,  p o r  e jem p lo , de A n to n io  
Márquez Salas, ganador en el año 47 del p r im ero  de los tres pre­
mios que este narrador ha obten ido  en este concurso, encarna un 
Modelo que, com o proposic ión  estética, tem ática  y verbal, cons­
tituye un h ia to  que segm en ta  en un antes y un después  la 
Rentís t ica  nacional. Márquez Salas, de quien José Fabbiani Ruiz 
*1951: 190) d ijo  que en este cuento " log ra  dar una sensación ple- 
na de miseria y de horror: la exacta miseria y el ho rro r  p leno del 
Campo venezolano, del desierto  venezolano, de la angustia vene­



166 LETRAS N* 54-55

zolana, angustia  de hambre, de desnudez, de s iembras arrasa- 
das, no in te lec tua l" ,  se p lanteó en ese m om en to  com o u na  vo* 
genu inam ente  renovadora, com o el exponente de una concepc ión  
q ue , s in  ser to ta lm e n te  o r ig in a l ,  era la e x p re s ió n  de  una 
cosm ovis ión  d iferente, de una manera d istin ta  de asum ir la natu ­
raleza y la func ión  del objeto  estético. Para Orlando Araujo  (1972- 
195), Márquez Salas "no  escribe en pancartas, no sociologiza, no 
invoca la caridad cristiana, no cae en d ram atism o h is tór ico, sino 
que mete a Dios de narices en el barro y lo engusana, com o a sus 
cria turas, en el re torno de la pasión y de la m uerte  de hom bres  
que n ingún h i jo  ha re d im id o " .  Con él ráp idamente, se consagró  
una escritura que se co nv ir t ió  en "el esti lo  de El Nacional" y, de 
acuerdo con nuestro  criterio , en casi el esti lo de contar d u ra m e n ­
te muchos años, no en lo tem ático  p rop iam ente  dicho, sino en la 
concepción m ism a del cuento y del lenguaje.

De allí que asum am os que casi desde sus m ism os orígenes el 
cuento en El Nacional se trazó a través de una pauta derivada de 
las propos ic iones im p líc itas en "El hom bre y su verde caballo" 
de An ton io  Márquez Salas (1947) y de o tros com o "Los cielos de 
la m uerte " y "La cresta del cang re jo " de A lfredo  Armas Alfonzo 
(1949, 1950), "La niña vege ta l"  de Oscar Guaramato (1950), "La 
mano jun to  al m u ro "  de G uille rm o Meneses (1951) y "Com o Dios" 
del m ism o Márquez Salas (1952). Igualmente asum im os que, des­
de entonces, rasgos com o la descripc ión directa y necesaria, el 
s im bo lism o  expuesto mediante imágenes que crean un efecto lí­
rico, la jerarquización de una imagen convertida, precisamente, 
en sím bolo  y en tóp ico , la d iferenc iac ión  del su je to  y del objeto 
com o entes copartíc ipes del proceso de creación y la fo rm u lac ión  
de arquetipos, entre otros, se as im ilaron com o parámetros casi 
únicos del d iscurso. Se creó, así, un parad igma que, en lo esen­
cial, se desarro lló  con las variantes naturales que se derivan d« 
las relaciones que se establecen entre un autor y su creación V 
que constituyen  uno de los aspectos del nivel p ragm ático  de I0 
obra: la p ropos ic ión  estética, la ins trum entac ión  de uno de v3 
rios id io lectos, la organización del m undo  y la trascendencia d 

yo.
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Desde una perspectiva sem iótica, con la adopción del m ode lo  
se in ternalizó un s istema narra tivo  (en té rm inos  de la to ta l idad  
^  un con jun to  de cuentos y de sus relaciones entre sí) que pue- 
¡je reconocerse, precisamente, com o un sistema semiótico de re­
presentación o de com unicac ión en el que las nociones de con­
ju n to  y relación son los e lementos más relevantes por la func ión  
determinativa que les corresponde cum plir. En un s istema como 
éste, que es esencia lmente una con f igu rac ión  del lenguaje, "se 
deben d iferenciar, según Max Bense (1975: 172), tres im portantes  
operaciones de s ignos: adjunción, superización e i te ra c ión ” . De 
acuerdo con esta m ism a fuente, la ad junción "es una operación 
de signos con carácter alineante, encadenante, que lleva a conexos 
remáticos, ab ie r tos ".  La superización es una semiosis "en el sen­
tido de fo rm ac ión  de una to ta lidad  colectiva de un con jun to  de 
signos aislados para con fo rm ar una Gestalt, una estructura, o tam ­
bién la percepción to ta lita r ia , co lectiva, de un con jun to  de ele­
mentos com o to ta lidad  invariante , que com o tal se pueden in te r­
pretar com o super s igno o su pe rob je to ” . La iteración, en tanto, 
"es una operación mediante la cual se obtienen todos los co n jun ­
tos parciales del repertor io  de s ignos, que se puede representar 
como fo rm a c ió n  de co n ju n to s  de po tenc ia , y que conduce  a 
conexos co m p le jo s " .  En todo  caso, la superización lleva a un 
supersigno y la iteración presupone las operaciones de adjunción 
V superización. De este modo, a partir  de un dete rm inado m o ­
mento, cada uno de los cuentos ga lardonados es un signo que, 
Por adjunción, se inserta en el sistema, en el con jun to , s igu iendo  
,0s Parámetros del m odelo que se define como el supers igno. Tra­
tándose de los cuentos de El Nacional, el supe rs igno  estaría 
c°n s t i tu íd o  p o r  los c u en tos  de M á rqu ez  Salas, G u a ra m a to ,  
teñeses y A rmas Alfonzo. Retrospectivamente, a base de la tota- 
*'dad de los cuentos y de sus d iferentes proposic iones estéticas, 
Verbales o temáticas, se pueden fo rm a r los d iferentes con jun tos  
Parciales cuya organización, en teoría, se propone com o func ión 
e 'a iteración. En síntesis, cada cuento, es decir, cada s igno del 

ta tema sem ió tico  así constitu ido , es un objeto  estético cuyo re- 
rente es un cuento en particu la r o una noción idealizada del 

üent0 .

T
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Así, cada cuento deviene en un m etaob je to , es decir, en un 
ob je to  que, de m odo s im i la r  a com o ocurre con el m eta lengua je 
respecto al lenguaje objeto, se refiere a o tro  objeto . El arte ya no 
sería, entonces, m imesis pura como planteó Aris tó te les y, en cierta 
form a, ra tif icaron Horacio, Boileau, Luzán y o tros preceptistas del 
m undo  occidental. Tampoco sería un con jun to  de "representado- 
nes de la naturaleza y de la sociedad que pueden ser reales o 
im ag inar ias, v is ib les o inv is ib les, ob jetivas o sub je t ivas",  como 
ha propuesto  Pierre Guiraud (1972: 99), s ino la im itac ión  de un 
objeto  por parte de otro. A a lguien, en a lgún m om ento , se le ocu­
rr ió  decir que el único que im itó  la Naturaleza fue Homero. Los 
demás fueron poetas im itando  a Homero.

También asum im os que la reorientac ión  estética a través del 
modelo , o en todo  caso a través de la adopción de a lgunos de sus 
constituyentes, se p rodu jo  desde los m ism os años in ic ia les del 
Concurso y estim am os que, en a lgún sector, hubo reacciones en 
contra de aquel objeto literario que se presentaba, sin exc lu ir  otras 
críticas, con "descripc iones vu lgares y fa ltas de esp ir itua lidad". 
No de o tro  m odo parece just if ica rse  la reacción del ju rado  al año 
siguiente de haber ganado Márquez Salas: el p r im er p rem io  fue 
declarado desierto  y se o to rgaron  segundos prem ios a "U n  ins­
tante en una fuga" de Pedro Berroeta, "Suceso" de Juan Chabás 
y "Los c inco rostros de la so ledad" de Ernesto Mayz Va11en i11a. En 
1950, vo lv ió  a repetirse la m ism a s ituación con un ju rado  integra­
do por A rtu ro  Uslar Pietri, J. F. Reyes Baena y Gustavo Díaz Solís. 
Los dos p rim eros lugares se declararon desiertos y "La cresta del 
cangre jo " de A lfredo  Armas A lfonzo y "La niña vege ta l"  de Oscar 
Guaramato com partie ron  el tercer prem io . En ese entonces, Uslar 
Pietri (1950: 14), ganador del p r im er p rem io  en el concurso  el año 
anterio r con "El baile de tam bo r" ,  escrib ió:

Es evidente , por e jemplo , que en nuestros cuentos está predom1' 
nando una peligrosa tendencia hacia una especie de impresionismo 
poético  que se contenta p r inc ipa lm en te  con frases e imágenes. &  
el cuento  conceb ido  como poema en prosa con gran o lv id o  de to­
dos sus o tros e lementos v ita les. El resu ltado de todo  esto es e 
desdén de la acción y la cons ide rac ión  de los personajes desd® 
fuera con e lementos decora t ivos de la com pos ic ión . Si esto Pef
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s is te  p o d r ía  r e p re s e n ta r  no  s ó lo  un a g o ta m ie n to ,  s in o  ta 
desnatura l izac ión  del género.

También hay que pensar que estos cuentos sin personajes, sin 
con f l ic to  hum ano  vá lido, sin acción, sosten idos so lam ente  sobre 
un juego  de imágenes y de im pres iones poéticas, han de estar 
con finados a un m ín im o  púb lico  de l i teratos, sin poder l legar al 
púb lico  lector, con grave per ju ic io  para la cu ltura  nacional y para 
la l i te ra tu ra  nacional.

Sin duda, con esta reacción se con fron taban  concepciones 
estéticas d iferentes. En una, se replanteaban recursos de vieja 
data en otras la t itudes, pero no com unes en nuestra trad ic ión  
cuentística. Si acaso en el José Rafael Pocaterra de a lgunos Cuen­
tos grotescos (1922), en el Ju l io  Garmendia de La Tienda de muñe­
cos (1927), quien sí aceptaba que efectivamente "el cuento es como 
un poem a", en el Uslar Pietri de Barrabás y otros cuentos (1928), 
en el Carlos Eduardo Frías de "C anícu la" (1930), y en el m ism o 
Márquez Salas, en cuyos mundos verbales se percibe una perm a­
nente otredad como esencia constitu t iva  del hombre y, entre otros 
aspectos, una v is ión caótica de la realidad de donde emana una 
energía creadora, pura y auténtica. Entre otra, se replanteaban 
los "va lores trad ic iona les " del cuento s igu iendo la pauta escolar 
que asume que la trama del m ism o  se estructura a base de in t ro ­
ducción, nudo y desenlace o la no menos académica que concibe 
el texto narra tivo  com o una estructura fáctica en la que se d is t in ­
guen tres aspectos: h istoria, am bientac ión  y personajes.

Al año sigu iente, 1951, G u il le rm o  Meneses des lum bra con "La 
mano jun to  al m u ro " ,  un verdadero  alarde de técnicas narrativas 
que, con jun tam en te  con "La balandra Isabel l legó esta ta rde" 
(1934) y "El duq u e " (1946), son descr itos  por O rlando A rau jo  
(1972: 34) c o m o  " c u e n to s  té c n ic a m e n te  c e r ra d o s ,  p e ro
estructura lm ente abiertos en espira l que arrancando de un cen­
tro en igm ático , al m ism o t iem p o  v ivencia l y on to lóg ico , vue lve  a 
e* V lo c ircunda com o una serp iente in te rm inab le  cuyos anil los 
ehroscan y aprietan a una víctima que no se rinde. Así que no hay 
comienzo ni f in , sino un juego de proyecciones de su je to  a ob je to  
V de éste a aquél, com o un juego de espejos refle jándose a sí 
^ ¡sm o s " .  Meneses m ism o [1955 (1988: 278) ], al referirse a su
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propia creación, afirma que "ha querido  decir a través de un cuen­
to el escaso va lo r de la obra de hom bre  y de la vida humana mis. 
ma; lo único que parece ex is t ir  perdurab lem ente  es el t iem po  qUe 
destruye castillos, seres, sueños y los hace regresar hacia sus ele­
mentos p r im it ivos , hacia la arena, la piedra, el agua, la sangre". 
Y Lyda Zaclin (1985: 67) no vacila en sostener que "en 'La mano 
¡unto al m uro ' todo  lo presentado se convierte  en m is te r io  a des­
cubrir, en realidad vacilante a la que el lec tor só lo puede acercar­
se a través de ind ic ios, de sugerencias, de asociaciones y oposi­
ciones que remiten constantem ente  al tex to  y exigen una lectura 
más atenta de sus en igm as".

El t r iu n fo  de Meneses p rodu jo  el repunte necesario para que, 
frente a la concepción trad ic iona l, se im pusiera  la proposición 
del 47, reforzada poderosam ente, com o ya señalamos, con "Los 
cielos de la m uerte " y "La cresta del cangre jo " de Arm as Alfonzo, 
con "La niña vege ta l"  de Oscar Guaramato y "C om o Dios" del 
m ism o Márquez Salas que ganó en 1952. No es por azar, enton­
ces, que el crí t ico  español Plá y Beltrán (1957b: 31), "a l hablar de 
cuentos y cuentistas venezo lanos", se re f ir ie ra  concretamente a 
tres de los escritores ante rio rm ente  nom brados, y precisara que 
"hay para le lism o en la concepción de tema y estilo. Los tres na­
rran en una especie de realismo mágico, cuya particu laridad esen­
cial podría cons is t ir  en un gusto por la palabra exacta, v iva y vi­
viente, in te rp re tando  un fondo  o com o tras fondo  en el que se 
entremezclasen a la vez magia, fur ia , rabia, asco, amor, ternura y 
piedad; los tres manejan una prosa sin art i f ic ios , v igorosa y plás­
tica; en los tres, más que esceptic ism o y descre im iento, late un 
am or desgarrado y una fe irrem ed iab le  hacia los animales y ' ° s 
hombres, hacia los seres vivos que pueblan las t ie rras de Vene­
zuela". Plá y Beltrán se refería, específicamente, a Márquez Sa­
las, Guaramato y Armas Alfonzo.

La exaltac ión  que ha hab ido de la obra de Márquez S a la s .  

Meneses, Guaramato y A rm as A lfonzo parece, entonces, justif* ' 
cada. Angel Mancera Galletti (1958: 480), por e jemplo, al refer¡r' 
se a Márquez Salas, sostiene que éste, "con El hombre y su verde 
caballo, regresa con el lector de un mundo de horror al sentimiento
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poético que exterior iza en la frase que copia del v ien to  la suav i­
dad de su rum or y de las estrellas el re fle jo  que dejan en el hori- 
z0nte. Ese es un arte, una manera de narrar, y una característica 
de un escritor, con esti lo  y con o r ig ina l idad " .  Orlado Arau jo  (1972: 
197), en tanto , ha señalado que fue tan conv incente  el esti lo  y tan 
fascinante la audacia de estos cuentos, que generaron de in m e­
diato una in f luenc ia  benéfica y otra nociva: benéfica en quienes 
estudiaron los p roced im ien tos  esti lís ticos y se iden t if ica ron  con 
la raíz te lúr ica  de la nueva m ito log ía , m uy pocos. Nociva en los 
im itadores de superfic ie, cuyos personajes fueron bautizados con 
nombres que venían de la fam il ia  de A lceo Jico, de A ut i lo ,  de 
Lesubia, de Lura Magina, de Fulvio, de Aarón y D íd imo, el aspec­
to menos o r ig ina l p rec isam ente". Por su parte, D om ingo  M il ian i 
(1973: 16), al destacar esta in fluencia de Márquez Salas, en la p ro ­
ducción cuentística venezolana, a firma:

... un joven  cuentista de Contrapunto , que había pub licado  ya al­
gunos relatos en el p rop io  d ia r io  El Nacional ("Las tres da l ias" , 
1946), recibe el p r im er p rem io . A n to n io  Márquez Salas, con "El 
hom bre  y su verde caba llo " ,  in ic iaba una des lum brante  curva de 
ascenso renovador. Los ideales de su g rupo  se im pon ían  en un 
re ñ id o  y d e sc o n c e r ta n te  f l u jo  de n a r ra c io n e s  e xce len te s .  El 
s im b o l ism o  de su escritura caótica, la recurrencia de los estados 
in ter io res, el va lo r  cósm ico  hacia donde e levó el ob je to  regional, 
la tex tu ra  expresionis ta  marcada por un ob je to  de gran belleza 
narrativa, aunque repu ls ivo  en la rea lidad concreta, in t ro d u jo  una 
nueva estética en el arte de contar venezolano. "El hom bre  y su 
verde caba llo "  se e r ig ió  en arquetipo , en parad igma de donde fu e ­
ron derivando  en p rogres ión  un nuevo esti lo  y una nueva manera 
de enfocar el tex to  de los cuentos. En años s igu ien tes muchos 
cuentis tas tra ta ron  de im ita r lo .

De A lfredo Armas Alfonzo, en tanto, Plá, y Beltrán (1957b: 33) 
Precisa que a partir  de "Los cielos de la m uerte ",  el fondo, de 
Aspiración y superación: la persona hum ana debatiéndose en el 
destino, metida en el destino, ella m ism a carne y sangre de des­
uno, más que com o ser de conoc im ien to  com o ciega fata lidad, 
c°m o elemental incontenib le  b io logía ; la vida, el existir, como una 
Mezcla de lucha, gozo, su fr im ien to , belleza, expectación, terror, 

Sobre todo, "m is te r io " .  Y de Oscar Guaramato, este m ism o cri- 
tico (1957b: 31) afirma que en él, "p o r  encima del excelente na­
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rrador f luye  siem pre el poeta. Le sugestiona, más que la trama 
del relato, la unidad plástica del relato. Cada cuento suyo, en sí y 
de por sí, es un poema, una idealidad y una realidad mito lógicas, 
con sangre de nativas superstic iones, fund iéndose  en un cuerpo 
en un c lim a hecho enigma. Sus personajes están ins inuados o 
s im p lem ente  esbozados. Los deja inm ersos en el destino. Pero 
su hum anidad y su palabra van siempre más allá de la razón a 
clavarse en el m ism o  corazón del m is te r io " .

En síntesis, no dudam os en rea firm ar que a partir  de 1947 co­
menzó a trazarse en el país una nueva línea cuentística que, in d e ­
pend ientem ente del lenguaje, de las proposic iones estéticas, de 

los temas p lanteados y de los recursos técn icos u ti l izados, ha 
conducido a la creación de un m odelo  aparentemente hecho con 
determ inados parámetros, pues, hay un con jun to  de rasgos que 
con innegable persistencia se m anif iestan en un buen núm ero de 

los cuentos prem iados en el concurso  de El Nacional y de los 
cuentos que, con otros propósitos, se escriben durante cierto tiem­
po. Tal s ituación, según Orlando Arau jo  (1972: 197), "d io  lugar a 
una cuentística falsa y u lu lante  que danzaba al son de una músi­
ca sin saber dónde le venía y que, con algunas excepciones, ha 
venido con fo rm ando  la retórica de los prem iso del d ia r io  El Na­
cional". E, igualmente, m otivó  apreciaciones críticas como las que 
transcr ib im os a continuación, emitidas por Ju lio  E. Miranda (1975) 
sobre cuentistas com o Adriano González León y Héctor Malavé 
Mata. El p r im ero , com o ya señalamos, ob tuvo  el segundo premio 
en 1954 con "En el lago" y ha publicado, además, el l ib ro  de c u e n ­

tos Las hogueras más altas (1957). El segundo resultó g a n a d o r  

del concurso en 1957 y 1962 con los cuentos "La metamorfosis ' ' 
y "Com o brasa hundida en el espe jo ". Dice Miranda:

Los cuentos de Los sonámbulos (1962), de Héctor Mata, son, sin 
más, una aplicación mecánica de la narrac ión metafórica  de A n t o ­
nio  Márquez Salas. Esto es evidente  a la lectura más superficie1 
dado su carácter extremo: t ip o  de h is tor ias  -a lo más parece reco­
ger a lgo de Armas A lfonzo-, lenguaje, estructura , inc luso los nom­
bres de los personajes -de A lceo J ico en A n ton io  Márquez Salas a 
Justo  Lapio en Héctor Malavé Mata no me parece que va mucho-- 
No veo, pues, exactamente qué se pudo proponer el autor, s¡ P°r
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otra parte ya A n ton io  Márquez Salas había p lanteado y agotado el 
proyecto , (...) En el caso concreto  de Metamorfosis, la semejanza 
con La mano junto al muro (1952), de Meneses, es exasperante 
(...) Como toda copia, la de Malavé resultará desvaída con respec­
to a A n to n io  Márquez Salas y Meneses. (Cfr. pp. 46-47)

Por su parte, Adr iano , parece apoyarse en lo m e jo r de Márquez 
Salas y A rm as A lfonzo, un barroco  más rem it ido  que en el p r im e ­
ro, imp líc itas  sus vo lu tas pero sin expandir las, y una rudeza y unos 
temas que el segundo ha hecho suyos. En realidad. Las hogueras 
más altas podría ser una síntesis de m uchos e lem entos y rasgos 
tem á ticos  y est i lís t icos de toda una narra tiva  que si t iene  al fondo  
la obra de Gallegos, se d ivers if ica  en Pocaterra y Díaz Sánchez, 
Otero Silva, Meneses, Díaz Solis  y Guaram ato  y, en lo que respec­
ta a Ad r iano , t iene sus realizaciones más inm ed ia tas en Márquez 
Salas y A rm as A lfonzo. (Cfr. p. 82)

La op in ión  de Miranda en to rno  a la cuentística de Malavé Mata 
y, en particular, sobre "La m e tam orfos is " ,  el cuento ganador en 
1957, coinc ide con la que con anterio r idad había expuesto Angel 
Mancera Galletti. La m isma se inscribe en los lineam ientos  que 
hemos señalado con respecto a la creación de un m ode lo  que se 
erigió com o objeto  de im itac ión . Al respecto, Mancera Galletti 
(1958: 494) dice:

La metamorfosis sigue el patrón  de La mano junto al muro de 
G u i l le rm o  Meneses y El hombre y su verde caballo de A n to n io  
Márquez Salas, y corresponde  a la o r ien tac ión  en boga de inco r­
porar a nuestra narra tiva, la in f luenc ia  de los escritores que en la 
órb ita  universa l de la l i te ra tura  han creado una s ingu la rís im a m a­
nera, personal y característ ica, de m on o lo ga r  frente  a la expe rien ­
cia que descubren y analizan, especie de o r ig ina l idad  que ejerce 
poderosa seducción para emu la r aquella ex traord inar ia  m an ifes ­
tac ión  al expresar ideas y t rad uc ir la s  en im pres iones. Pero en 
Malavé Mata la fo rm a, el m o lde  trad ic iona l de la s in tax is , en su 
correcc ión eterna y permanente, responde por los v ie jos patrones 
del buen decir.

La metamorfosis es un traba jo  de índole f i losó fica , en el que su 
autor m antiene a raya la reflex ión , la permeabiliza , la dob lega y la 
deja pendiente  de la frase y de su sentido. No narra. Analiza. Nos
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describe. Medita  en un alarde de técnica depurada. (...) Y es qUe 
alargada La metamorfosis en la especulación f i losó fica , la lectura 
se hace con un esfuerzo suprem o, pese a que las m etáforas con ei 
poder de sugerir  t ienen a veces la debida elocuencia para expij. 
car.

4

En teoría, el m ode lo  es una especie de poética del cuento, una 
representación s im plif icada, pero aparentemente completa, de las 
in form ac iones pertinentes a esta m oda lidad  del s istema narrati­
vo. Desde luego, la co m p le j idad  prop ia  de las ¡nterrelaciones 
sígnicas entre d iferentes objetos estéticos, no perm ite  establecer 
correspondencias exactas, menos la representación del fenóme­
no mediante ecuaciones. En las ciencias humanas (y la literatura, 
en tanto  el homo sapiens no se vea desbordado por o tro  ser capaz 
de cod if icar s ignos convencionales, sociales y necesarios, es ex­
c lus ivamente humana), el haz de conexiones entre los constitu­
yentes del sistema es más com ple jo  que en las ciencias exactas. 
En consecuencia, es necesario asum ir que la proposic ión  de un 
m odelo en to rno  a la d iacronía cuentística de El Nacional debe 
e n te n d e rs e  en t é r m in o s  de c o n s t r u c c ió n  de un m odelo  
p robab ilís t ico , en té rm in os  de un todo  fo rm ado  por fenómenos 
so lidar ios  entre sí que se basa en a lgunos ind ic ios estadísticos 
de naturaleza verbal, estética y estructura l. Su validez, por la mis­
ma razón, es operante. Vale en tan to  explica cómo un conjunto 
de creaciones humanas, en este caso, objetos estéticos identif i­
cados com o cuentos, son reducib les a un esquema abstracto que 
si bien no lo  explica íntegramente, contr ibuye a esclarecerlo. Esto, 
en m odo a lguno, p lantea que todos los cuentos de El N a c i o n a l  

sean exactamente iguales. Plantea, eso sí, que se ha motivado 
cierta un ifo rm idad  de co m portam ien to  y de pensamiento entre 
la p lu ra l id ad  de au to res  pos te r io res  a Márquez Salas, Armas 
Alfonzo, Meneses y Guaramato. Funcionalmente, dicha un iforr111' 
dad perm ite  caracterizar esta m oda lidad  narrativa y, en cierta f ° r' 
ma, predecir un com portam ien to  análogo al desarro llado has*3 
el presente, salvo que se produzca una fractura  de orden e s té t ¡c °  

o se tom e conciencia d e q u e ,e n la  sociedad, cua lqu ie r m o d e lo ,a*
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agotar su eficacia, requiere ser sus ti tu ido  o, en el m enor de los 
casos, reprogram ado a fin de adaptarlo  a las exigencias del m o ­
mento h is tó r ico  en que se halle la m ism a sociedad a quien va 
dirig ido. Sería necesario pasar de una cuentística cuyo m odelo  
es lo que se reproduce por im itac ión , a una cuentística que sea 
un equivalente d inám ico de la f icc ión, independientemente de que 
en ella los temas sean fan tásticos o realistas. Pasar de un m odelo  
pasivo que precede al arte, a un m odelo  activo que sea el f ru to  
del arte y que dé vigencia  a esa idea barthesiana de que "cada 
escritor que nace abre en él el proceso de la l i te ra tu ra " .

Con h um or e ironía, en un artícu lo  t i tu lad o  "El cuento p rem ia ­
do de El Nacional" A n í b a l  Nazoa (1969: 251-255) ha resum ido 
los e lementos conexos a base de los cuales se define el parad ig ­
ma cuentístico ya indicado. En dicho artículo, concebido, sin duda, 
con una explíc ita  in tención satírica, Nazoa incluye una parodia 
del cuento que no deja de ser s in tom ática  en cuanto percepción 
de una estructura que ya se acepta com o arquetípica. De las ideas 
allí expuestas entresacamos las s iguientes:

a) Dos cond ic iones fundam enta les  tiene el cuento, la una lícita, la 
otra horr ib lem en te  ¡lícita: un lenguaje  l im ít ro fe  con la poesía o 
francam ente  poético  y una inco m p ren s ib i l id ad  a prueba de bom ­
ba. N ingún  cuentista que se respete podrá presentar la t ram a de 
su cuento  de una manera directa y sencil la  que cua lqu ie r  lector 
pueda captar sin esfuerzo.

b) Un aspecto de im portanc ia  capita l en el cuento  es el " lengua je  
in te r io r " :  todo  personaje de cuento  debe re f lex ionar cons tan te ­
mente, con tr ibu yen do  con sus re flex iones a oscurecer el tem a del 
cuento  y a hacer que el lector se sienta avergonzado de su ig n o ­
rancia en materia  de Filosofía y Psicología. Un cuentista se puede 
cons iderar fracasado si sus lectores lo entienden a la perfección, 
o lo que es más grave todavía , si no confiesan ab ier tam ente  que 
no lo entienden: el truco  está en ser inconfesab lem ente  in c o m ­
prensib le.

c) Otra cosa que tam poco  es adm irab le  en n ingún  cuento  d igno  de 
ser pub licado  es la presencia de personajes l lam ados Juan, A n to ­
nio, Josefina o M argarita . No, señor: el personaje decente se debe 
l lam ar Ralupio, Mamachenta , Fe lóx ido o Marginada. Com o ta m ­
poco debe hablar un lenguaje excesivamente recatado. Cuento que
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no tenga malas palabras -y con esto dam os por te rm inadas  nues­
tras recomendaciones-, no es cuento.

También, en este m ism o orden de ideas, son sintomáticas, dos 
notas escritas a pie de página en d icho artículo. En la primera, 
Nazoa co inc ide  con José Rivera S ilves tr in i (1967) y José Ramón 
Medina (1969) en cuanto a la s ign if icac ión  y trascendencia del 
Concurso de El Nacional y en la segunda, burla burlando, alude a 
una situación, aparentemente fic t ic ia , para zaherir a los jurados y 
así com p lem en ta r la crítica que se propuso. El conten ido  de am­
bas notas es el s igu iente:

’ EI concurso  anual "Cuentos de E l N aciona l", que este d ia r io  pro­
mueve com o parte de los feste jos para ce lebrar cada uno de sus 
an iversarios, ha ven ido  a convert irse  en uno de los certámenes 
l i te ra r ios  más pres t ig iosos  y el ún ico  especia lizado en Cuento del 
país. D icho sea sin in tenc ión  fr ívo la , es al cuento  venezolano lo 
que el Festival de San Remo a la canción ita liana. Haber recibido 
un p rem io  en el concurso  de "El N ac iona l"  equ iva le  a ob tener di­
p loma de cuentis ta, y en este sentido  es de jus t ic ia  decir que, si 
b ien muchas veces "El N ac iona l"  adjud ica su p rem io  a escritores 
ya consagrados, tam b ién  en o tras ocasiones un cuento  premiado 
por "El N ac iona l"  ha sido el pun to  de partida para un joven escri­
to r  a qu ien  de otra manera le habría s ido m uy d if íc i l  lanzarse para 
fo r tuna  de las letras nacionales.

2 Como dato  curioso , recordam os que en la o po r tu n id ad  de su 
pub licac ión  el presente cu en to -e jem p lo  estuvo  -contra  nuestra 
vo lun tad - a punto  de causar una ca tástro fe  en el concurso  Anual 
de "El N ac iona l" ,  cuando el Ju rado  rechazó varios traba jos  (algu­
nos de e llos cand idatos al Premio) con el a rgum en to  de que se 
parecían dem asiado al nuestro. Ju ram os so lem nem ente  que “ Tal 
como lo d ijo  la Muerte" no fue escrito con in tenc ión p lagiaría. Cual­
qu ie r  semejanza entre este cuento  y o tros v ivos o m uertos  es obra 
de la casua lidad.

Dada esta caracterización, no parece casual entonces que la 
imagen perro aparezca, com o m ín im o, en 30 de los 62 cuentos 
que se recogen en las d iferentes Anto logías del Concurso. Ver­
de, para c ita r o tro  e jemplo, en unos 25. Ambas imágenes están 
en Márquez Salas (1947) y son reproducidas, inclusive, en un mis­
mo cuento o por un m ism o autor en cuentos diferentes. Tampoco 
parece casual que en un alto porcentaje de los cuentos se u t i l ic0
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eSte recurso de la re iteración cam biando la imagen. Esta p rác ti­
ca, en sus dos  v e rs io n e s ,  im a g e n  c o le c t iv a  o im a g e n  
indiv idualizada, es uno de los " ing re d ien te s "  in terna lizados por 
los narradores. De esta índole son mariposa, gusano, lagarto, ca­
ballo, maluco, tuqueque, misia, toro, barranco, bróder, papelón, 
topia y murciélago que se docum entan en d iferentes cuentos y 
autores. Entonces, desde un punto  de vista estr ic tam ente técn i­
co, puede p lantearse que la repetic ión  de una m ism a imagen en 
cuentos  d is t in to s  o de una im a g en  d i fe re n te  pero  ta m b ié n  
persistentemente repetida en el texto, es uno de los recursos más 
"no to r ios "  de este m odelo  de cuento. Ello ocurre, independ iente ­
mente del c r ite r io  estético y del trasun to  narra tivo  prop iam ente  
dicho.

Menos casual parece la p ropos ic ión  de que el arte, la l i te ra tu ­
ra en este caso, se conciba com o un metaobje to , com o im itac ión  
de un m ode lo  precedente. La m áxim a qu irogu iana  de Cree en un 
maestro -Poe, Maupassant, Kipling, Chejov- como en Dios mismo, 
que sugiere una cosm ovis ión  estética o una técnica del cuento 
como referencia específica, se sustituye por un cu lto  a una es­
tructura, a una pauta. Esto, frecuentemente, se traduce en la creen­
cia de que el arte es una cima fácilmente, accesible y, además, en 
una incapacidad para resistir cuanto se pueda a la imitación. En 
consecuencia, se produce un s innúm ero  de cuentos (de lo cual 
da razón la abultada cifra que se recibe cada año durante el lapso 
estipulado para concursar) escritos bajo el imperio de la emoción 
del concurso, con fe ciega en la capacidad para el triunfo sin amar 
el arte como a la novia o como a sí m ism o.

Se deduce, com o s imple co lo fón, que en algún m om ento  se 
llegó a pensar que el so lo cu m p lim ien to  de estas normas bastaba 
como aval para optar al p rem io. Quizás, ello exp lique el porqué 
algunos ga lardonados sólo han f igu rado  en y para esa o p o r tu n i­
dad. Ellos, sin duda, pertenecen al con jun to  de voces que sólo se 
oyeron m om entáneam ente , a los que en cierta fo rm a jus t if ican  la 
afirmación del m ism o  Nazoa (1969: 251) en el sentido de que "la  
9ran mayoría de los cuentistas venezolanos trabajan para los con­
cursos o, cuando menos, con la secreta esperanza de verse in ­
cluidos en una an to log ía ".
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Tal s ituación remite, de hecho, a la noción de " ins t i tu c ión  del 
gusto " que, entre otros, ha p lanteado R igoberto  Lanz (1988) y 
replantea una polém ica ya trad ic iona l en to rno  a la re lación que 
existe entre los fundam entos  estéticos y los modos de produc­
ción. Desde una óptica com o la marxista, esto se resuelve a base 
de la idea de que la vida estética (que Marcuse identif ica  como 
"la form a estética de la soc iedad") es un p roducto  de los lengua­
jes de la sens ib il idad  humana in terven ida por la rac ionalidad bu­
rocrática. "U n d iscurso hom ogene izador -dice Lanz enfáticamen­
te (1988: 222)- manipu la  la d iferencia  real para es t im u la r el con­
sum o (es decir, para garantizar la incesante expansión del merca­
do: la verdadera palanca que determ ina la dem agogia  de los va­
lores culturales de la nación). La bruta l estupidez de los ciudada­
nos frente a la moda, por e jem plo, es sólo una i lus trac ión  de la 
capacidad de la industr ia  cu ltura l para domesticar. En el terreno 
cu ltura l esta dom esticac ión  es el equ iva lente  a los avances de la 
ingeniería genética: de la m ism a manera que una manipulación 
tecnológica de labora to rio  puede program ar genéticamente a una 
especie v iv iente, igualmente la industria  cultural puede lograr una 
program ación de la conciencia colectiva; de hecho, la idiotización 
func ional es el más alto resu ltado de la f lam ante  cu ltura  occiden­
ta l" .

Desde otra óptica, la m ism a situación se explica de m odo di­
ferente. El ob je to  estético es sólo en cuanto especif ic idad del có­
digo. "La com prens ión  del mensaje estético -dice Um berto  Eco 
(1972: 180)- se funda en una d ia léctica entre aceptación y repudio 
de los códigos y léxicos del em iso r -por un lado- y la in troduc­
ción o rechazo de los códigos y léxicos personales, por otro. Se 
trata de una dia léctica entre f ide l idad  y libertad de interpretación, 
en la que por un lado el destina tar io  in tenta recoger las insinúa* 
ciones de la am bigüedad del mensaje y l lenar la fo rm a incierta 
con códigos adecuados; y por otro, las relaciones contex túa les  
nos impulsan a cons iderarlo  en la fo rm a en que ha sido cons tru í '  
do, com o un acto de f ide l idad  al au to r y al t iem po  en que fue 
e m it id o " .  En este sentido, " la  l ite ra tura  com o diría Paul ValérY'

no es más que el desarro llo  de algunas cualidades del lengua je".  
El código, por defin ic ión , es la sustancia esencial para que la l i te ­
ratura se realice. Es un sistema, una estructura constitu ida  a base 
de un juego de invariantes que en casos com o el del tex to  narra­
tivo en general, y de m odo específico en el cuento, tiene carácter 
de fata lidad. Parte del desarro llo  consiste en descubrir  una va­
riante para el m ode lo  y en darle contem porane idad  al d iscurso. 
Por su parte, Pierre Daix (1971: 88) sostiene que "cada obra pre­
cisamente presenta ese carácter de depender a la vez de una h is­
toria y tam bién del sistema de valores contem poráneos. La d ife ­
rencia fundam enta l se debe a lo s igu iente: m ientras que el len­
guaje o la economía son hechos sociales independientes de los 
indiv iduos, la obra de arte es creación ind iv idua l y en el seno de 
un sistema de valores donde él se inserta".

En este marco de referencias, tam bién se maneja la tesis de 
que, desde el punto de vista sem ió tico, la obra lite raria  se define 
como un acto sémico com ple jo  mediante el cual autor (emisor) 
procura t ra n sm it ir  un mensaje al lector (receptor). "Este enfoque 
-de acuerdo con David Maldavsky (1974: 26)- perm ite  art icu lar un 
amplio con jun to  de h ipótesis de d iferentes d isc ip linas que resu l­
tan de m ucho va lo r para el abordaje de los problemas que p lan­
tea una obra l iteraria  como hecho esté t ico". Entre estas d isc ip l i ­
nas, además de la semiótica, están la psicología, la teoría de la 
comunicación y la sociología. Según esta orientación, en teoría, 
la obra consta de tres niveles que se hallan perfectamente d ife ­
renciados, pero com prom etidos  entre sí de tal manera que resu l­
ta im posib le  p resc ind ir de a lguno o l im ita r  el análisis a la sola 
consideración de uno. Estos niveles son: el sintáctico, el semántico 
Y el p ragm ático . En el s in táctico se estudian las relaciones de los 
signos entre sí com o pautas gramaticales. En el sem ántico  se 
consideran los s ign if icados del s igno y, f ina lm ente , en el p rag­
mático, las relaciones entre el s igno y sus usuarios, el em isor y el 
receptor.
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6

En conclusión, vo lv iendo  sobre la idea del m odelo  en los cuen­
tos de El Nacional, hay que destacar que al "cu idado  escrupuloso 
de la fo rm a l i te ra r ia " ,  a " la  tendencia  a lo trág ico  y lo fa ta l" ,  al 
"gus to  de t rasm u ta r la realidad en emoción poética por medio de 
ins inuaciones, evocaciones u om is iones" ,  al "p re d om in io  del pai­
saje, la f ide l idad  al tema c r io l lo  y el tema re fo rm is ta " ,  que son 
las características más resaltantes del cuento venezolano, según 
la op in ión  de A rtu ro  Uslar Pietri [1948 (1974: 282)], habría que 
agregar la concepción del cuento como un metaobjeto, la reitera­
ción de una imagen a lo largo de un texto, y cierta especifidad de la 
lengua, sobre todo en el componente léxico-gramatical. Estos prin­
c ip ios trascienden lo puram ente  id io lecta l y se inscriben como 
parte de una proposic ión  estructura l y, desde luego, estética en 
donde, con algunas excepciones, se om iten los rasgos de "h is to ­
ria jamás oída" y de " lo  más m arav il loso" que Guille rm o Meneses 
[1955 (1984: 8)] subraya com o los más necesarios "para el autén­
tico  cum p lim ien to  de la obra de arte llamada cuen to".  Frecuente­
mente, tam bién se omite ese a lgo que Ju l io  Cortázar (1970) pre­
tende que estalle en todo  cuento m ientras lo leamos y lo asumi­
mos como el p roponente  de "una  especie de ruptura de lo coti­
diano que va m ucho más allá de la anécdota reseñada".

7

Desde luego, entre los ganadores posterio res a Márquez Sa­
las, Armas A lfonzo, Guaramato y Meneses, hay excepciones. En 
esto, una vez más, co inc id im os con Orlando Araujo. Dentro y fue­
ra del concurso, hay cuentos que no encajan to ta lm ente  en la pro­
posic ión del h ipo té tico  m ode lo  que se con f igu ró  progresivamen­
te, com o ya d ij im os , a base de "El hom bre y su verde caba llo  - 
"Los cielos de la m uerte " ,  "La cresta del cangre jo ",  "La niña ve­
geta l",  "La mano jun to  al m u ro "  y "C om o D ios". Sin embargo, Ia 
mayoría conserva cierta a tm ósfera y c ie rto  tono  que ya parecen 
de f in it ivos  com o rasgos específicos de los cuentos conceb idos 
para concursar y, por lo ya expuesto, en general, del cuento ve­
nezolano contemporáneo.
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Así, sobre todo  a partir  de "Un m uerto  que no era el suyo" de 
Orlando A rau jo  (1968) y "A ltag rac ia  y otras cosas" de Carlos 
Noguera (1969), se percibe c ierto  aire renovador o, en el peor de 
los casos, d iferenciador. Del p r im ero  de estos dos cuentos, Do­
mingo M il ian i (1973: 35) ha d icho que es un "re la to  ubicado en su 
denotación dentro  de un t iem po  de las insurgencias c iv i les  de los 
ca ud il lo s  a f inales de sig lo; pero en las acciones estaba claramente 
connotada la v io lenc ia  coetánea del au to r" .  Y del segundo, que 
"el asunto gue rr i l le ro  y sus desviaciones.casi delincuentes m o ­
delaron la f ic c ió n " .

En esta m ism a línea, ya com o ejerc ic ios de escritura au tom á­
tica, ya com o proposic iones de una poética, com o un reg is tro  de 
hablas marg ina les o regionales, o com o fugaz inventa r io  de ob je ­
tos re lacionados con d is tin tas cosm ovis iones o con perfi les ps i­
cológicos, destacan, entre o tros, los cuentos "Yo no sé cuántas 
cervezas en una noche" de David Alizo, "La muerte se mueve con 
la tierra enc im a" de José Napoleón Oropeza", "La trapec is ta " de 
Jorge Nunes, "Paique" de Chevige Guayque, "El hermano siamés" 
de Ednodio Quintero, "U ro b o ro s "  de Douglas Palma, "La luna no 
es de pan de ho rno "  de Laura A n t i l lano  (la primera m u je r en ga­
nar el p rem io), "S e llad o" ,  de A nton io  O liv ie ri,  "Evictos, inv ic tos, 
convictos" de Lourdes Sifontes Greco, "Jo se lo lo "  de Angel Gus­
tavo Infante, "J u l ie ta "  de José Francisco Chapman, "G lo r ias  de 
traspatio" de Igor Delgado Sénior, "A rcanos para un nuevo pai­
saje" de Harry A lmela, "B o q ue ró n "  de Hum berto  Mata, "C om o si 
fuera esta noche la ú lt im a vez" de Nelson González Leal y "La 
escritura fem en ina " de Jud it  Gerendas.

Curiosamente, en estos cuentos y en los anteriores a 1968, 
además de las características ya señaladas, se dan otras dos que 
ameritan sendos comentarios. La primera es la ausencia tota l de 

fantástico com o trasun to  narra tivo  y, desde luego, com o p ro ­
vecto estético. Nuestros cuentistas son esencia lmente realistas. 
Algunos, inc lus ive a través de un uso poético del lenguaje, han 
cultivado el grotesco. Otros, la proposic ión  surrealista que, en 
a,9ún m om ento , se vale de la l ibre asociación y de la escritura 
cuasiautomática, o del efecto lúd ico  de las jitan já fo ras . Pero la
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casi to ta l idad  de ellos asume que la h is tor ia  só lo es ve ros ím il en 
cuanto análoga con la verdad, es decir, con una Naturaleza que 
se rige a base de una lógica abso lu tam ente  racional. La excep­
ción es el Ju l io  Garmendia de La tienda de muñecos (1927) y de 
algunos cuentos que se incluyen en La tuna de oro (1951) y La 
hoja que no había caído en su otoño (1979). En él, y en cualquier 
escrito r de los llam ados fantásticos, lo ve ros ím il reside en lo na­
tural, que equiva le  a decir en lo pensable. Frecuentemente, y de 
ahí su pertinencia  com o rasgo característico, se o lv ida que desde 
otra perspectiva "la  ve ro s im il i tud  -y con esto repetim os una idea 
ya expuesta en un traba jo  anterior- no deriva de un supuesto  pa­
recido con la realidad concebida com o la verdad, sino de un acto 
de im ag inac ión  en el que todo  es posible, aún los hechos más 
inverosímiles o los héroes más grotescos". (Cfr. Colmenares del 
Valle, 1983: 160).

La segunda característica es la to ta l desideologización del tex­
to en cuanto expresión de una actitud m il i tan te  o comprometida 
con la prédica de un ideario polít ico , re lig ioso  o de cua lqu ie r otra 
naturaleza. Esta actitud, frecuentem ente, se traduce en un hecho 
irrevers ib le : el cuento s iempre denuncia, s iem pre expone o des­
cribe una situación que, por defin ic ión, es un resultado, una con­
secuencia. De ahí que, en un alto porcentaje, los cuentos de El 
Nacional se estructuren a base de un via je m em oria l en donde el 
t iem po  del d iscurso no es coetáneo con el de la h is tor ia . Con el 
cuento no se expone el com prom iso . Los personajes son siempre 
víctimas de un sistema o de una s imple s ituación que nunca apa­
rece com o referente de un trasun to  ideológ ico . No hay prédica, 
para c itar un e jemplo, com o exposic ión de un ideal revo luc iona­
rio que prom ueva la guerr i l la  com o ins trum en to  para l iberarse 
de un sistema soc io -po lí t ico  o económico. Hay, eso sí, el relato 
hecho a base de lo postumo, de las consecuencias con toda su 
miseria  o esplendor. No se delinean, para seguir con o tro  e jem ­
plo, los rasgos de un s istema que m otiva  la m arg ina l idad  o Ia 
descom posic ión  social, no se predica a favo r o en contra de él, se 
precisan los caracteres de los m arg inados y de la conducta, Psl' 
co lógica o verbal, por ellos desarro llada. Puede, entonces, a f 'r' 
marse -y una vez más acudimos a José Ramón Medina (1969: 175)'

que " los  cuentis tas venezolanos t ienen la am bic ión  de aprehen­
der antes que nada el centro  de ese un iverso  que es el hombre, 
pe allí la preferencia por ciertos estados subje t ivos de la rea li­
dad, donde lo subconsciente se instala com o fuerza fun d am en ­
tal". De allí, f ina lm en te , la necesidad de p rom ove r un cód igo  es­
tético que, obv iando esquemas, busque la eficacia del conta r en 
un acto de com unicac ión  que jerarquice, en té rm inos  del Platón 
de La República, la dianoia frente  al nous, es decir, que se p ro ­
ponga el conoc im ien to  de cosas y no el conoc im ien to  sobre co­
sas. Sólo así se lograría una identif icac ión  plena, de un idad esen­
cial, entre su je to  y objeto . Sólo así el acto creador cum p lir ía  con 
su función» p r im ord ia l:  ser f ie l a su prop ia  naturaleza.

8

A base de los cuentos ganadores y con algunos de los que 
han obten ido  menciones honoríf icas por parte del ju rado  respec­
tivo en el Concurso, se han pub licado tres Anto logías. En 1953, 
1973 y 1992. La primera, con excepción de los cuentos "El in m i­
grante" (Federico Rodríguez Rodríguez, 1947), "U n destino  cu m ­
p lido" (G u il le rm o Meneses, 1947), "E duv ig is  el de las canales" 
(Eliécer Sánchez Gamboa, 1947) y "Los cinco rostros de la so le­
dad" o "D ia r io  de un poseso" (Ernesto Mayz Vallenil la, 1948), re­
coge la producc ión  premiada entre 1946 y 1952. La segunda, ex­
cepción hecha de "La cresta del cangre jo" (A lfredo Armas Alfonzo,
1950), inc luye los vein te  cuentos de la pr im era  Anto logía  y agre­
ga los ganadores del p rem io  entre 1953 y 1972. La tercera, la de 
1992, recoge gran parte de toda la p roducc ión premiada hasta 
ese m ism o año, aunque excluye varios de los cuentos que apare­
cían en las dos anteriores por haber obten ido  en sus respectivos 
momentos sendas menciones honoríf icas. Los cuentos exclu idos 
eh esta ú lt im a  Anto logía  son: "Los fu g i t iv o s "  (A le jo Carpentier, 
1946), "A rco  Secreto" (Gustavo Díaz Solis, 1947), "Un negro a la 

de la luna" (A rturo  Croce, 1947), "Los cielos de la m uerte " 
(Alfredo Arm as Alfonzo, 1949), "Peste en la nave" (M ariano Pi­
cón Salas, 1949), "Dulce Jac in ta " (Héctor Santaella, 1949), "El tic- 
tac de la paz" (M iguel de los Santos Reyero, 1951), "La pun tada"
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(Joaquín González Eíris, 1951), "M añana sí será" (Raúl Valera
1951), "El hom bre  que l im p ió  su a rm a" (César Dávila Andrade
1952), "M ira  la puerta y d ice" (Manuel Tru ji l lo , 1952) y "La guita- 
rra" (Manuel Mejía Vallejo, 1952). En síntesis, en la primera de 
las tres Anto log ías  se inc luyen vein te  cuentos, tre in ta  y nueve en 
la segunda y cuarenta y nueve en la tercera. Del gran tota l de 
cien, que es la c ifra de los cuentos galardonados con el primer 
prem io  o con alguna mención en el lapso que va de 1946 a 1994, 
se han pub licado  sesenta y uno en dichas Anto logías. Los pre­
m iados en .1993, 1994, 1995 y 1996, obv iam ente, no aparecen en 
n in g u n a  de e l la s  y só lo  se han p u b l ic a d o  en las ed ic iones 
aniversarias de El Nacional de esos años. Los sesenta y tres cuen­
tos publicados pertenecen a c incuenta y c inco autores diferentes.

En orden alfabético, la nóm ina completa de los autores y cuen­
tos inc lu idos en alguna de las tres Anto log ías  y en las ediciones 
del d ia r io  posterio res al año de pub licac ión  de la ú lt im a de estas 
Anto logías es la que se transcr ibe  a continuac ión:

01 Alizo, David. 1970. "Yo no sé cuántas cervezas en una no­
che".

02 Almela, Harry. 1991. "A rcanos  para un nuevo paisaje".

03 A nt i l lano , Laura. 1997. "La luna no es de pan de horno".

04 Araujo, Orlando. 1968. "U n m uerto  que no era el suyo".

05 Arm as Alfonzo, A lfredo. 1949. "Los cielos de la muerte"
1950. "La cresta del cangre jo " 1954. "El único o jo  de la 
noche".

06 Bello Porras, José Gregorio. 1989. "M onseño r en fotos"-

07 Berroeta, Pedro. 1948. "Un instante en una fuga ".

08 Carpentier, A le jo. 1946. "Los fug it ivo s " .

09 Carrera, Gustavo Luis. 1963. "Las cuatro  fa lac ias". 1968-
"V ia je  inve rso" 1973. "La partida del A urora" .

10 Castillo, Luis Felipe. 1994. "C am ino  a Escit ión".
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1 1  Castro, José Anton io . 1981. "C o lum ba 1925".

12 Croce, A rturo . 1947. "U n negro a la luz de la luna " .  1961. 
"La luz que se quebró  en el á rbo l" .

13 Cuesta y Cuesta, A lfonzo. 1953. "El caba lle ro ".

14 Chabás, Juan. 1948. "Suceso".

15 Chapman, José Francisco. 1988. "J u l ie ta " .

16 Chirinos, Orlando. 1983. "Papeles de la guerra sagrada".

17 Dávila Andrade, César. 1952. "El hom bre que l im p ió  su 
a rm a".

18 Delgado Sénior, Igor. 1990. "G lo rias  de traspa t io " .

19 Díaz Sánchez, Ramón. 1946. "La v irgen no t iene cara".

20 Díaz Solis, Gustavo. 1947. "A rco  secreto".

21 Gerendas, Jud it.  1996. "La escritura fem en ina ".

22 González Eiris, Joaquín. 1951. "La pun tada".

23 González Leal, Nelson. 1993. "C om o si fuera esta noche 
la ú lt im a vez".

24 Guaramato, Oscar. 1950. "La niña vege ta l" .

25 Gayque, Chevige. 1974. "Pa ique".

26 Infante, Angel Gustavo. 1987. "Jo se lo lo " .

27 Izaguirre, Enrique. 1958. "Lázaro Andújar, el que o lv idó  
su nom bre " .

28 Jáurequ i, Ju l io .  1978. "Las aguas pro fundas de su cuer-
_ _ Hpo .

29 Machado, W ilfredo. 1986. "C on tracuerpo".

30 M alavé Mata, Héctor. 1957. "La m e ta m o r fo s is " .  1962. 
"C om o brasa hundida en el espe jo".

31 Márquez Salas, Anton io . 1947. "El hom bre y su verde ca­
ba l lo " .  1952. "Com o D ios". 1964. "So lo , en campo descu­
b ie r to " .
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32 Mata, Humberto. 1992. "B o q ue ró n " .

33 Mayz Va11eni11a, Ernesto. 1948. "Los cinco rostros de |a 
so ledad".

34 Mejía Vallejo, Manuel. 1952. "La g u i ta rra " .  1956. "A l p¡e 
de la c iudad".

35 Meneses, G u il le rm o. 1951. "La mano jun to  al m u ro " .

36 Noguera, Carlos. 1969. "A ltag rac ia  y otras cosas".

37 Noguera Vivas, Nancy Soledad. 1985. "Trin idad de los sue­
ños".

38 Nunes, Jorge. 1972. "La trapec is ta ".

39 O liv ie ri,  An ton io . 1979. "S e l la d o " .

40 Oropeza, José Napoleón. 1971. "La m uerte  se mueve con 
la tie rra  enc im a".

41 Páez Avila, Juan. 1980. "A ta r igua  / 3".

42 Palacios, José Luis. 1995. " Inve rteb rados" .

43 Palma, Douglas. 1976. "U ro b o ro s " .

44 Picón Salas, Mariano. 1949. "Peste en la nave".

45 Quintero, Ednodio. 1975. "El hermano s iam és".

46 Reyero, M iguel de los Santos. 1951. "El t ic-tac de la paz".

47 Santaella, Héctor. 1949. "Dulce  Jac in ta ".

48 S ifontes Greco, Lourdes. 1982. "Evictos, Invictos, Convic­
tos " .

49 Torres, Ana Teresa. 1984. "R etra to  frente  al m ar" .

50 Track, Hernando. 1960. "Las tardes jun tas".

51 T ru ji l lo , Manuel. 1952. "M ira  la puerta y d ice".

52 Ugalde, Martín de . 1955. "U n  real de sueño sobre un a*1' 
d am io " .
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53 Uslar Pietri, A rtu ro . 1949. "El baile de tam bo r" .

54 Valera, Raúl. 1951. "M añana sí será".

55 Zárraga, Rafael. 1959. "N u b a rró n " .  1966. "La brasa duer­
me bajo la ceniza".

9

En conclusión, puede decirse que el Concurso de Cuentos de 
El Nacional es el de m ayor jerarquía y trad ic ión  en toda la h is to ­
ria literaria de Venezuela. No sólo por su perdurab il idad sino ta m ­
bién por su prestig io . Acertadam ente, José Ramón Medina (1969: 
304) ha dicho que desde el m om en to  m ism o  de su creación, el 
Concurso "fue  recib ido con extrao rd ina r ia  complacencia por par­
te de escritores, lectores y crít icos. Nació con buen pie y así se ha 
mantenido al través del d iscu rr ir  de los años, cooperando a f i rm a ­
tivamente en el cu lt ivo  de una expresión l ite raria  de poderosa 
tradición en Venezuela". Por tales razones-, desde el punto  de v is ­
ta de la estética literaria , puede señalarse que este Concurso t ra ­
zó un rum bo d e f in it ivo  para el cuento venezolano. Cuentos como 
"El hom bre y su verde caba llo " ,  "Los cielos de la m ue rte " ,  "La 
niña vege ta l"  y "La mano jun to  al m u ro " ,  para c ita r sólo los que 
hemos propuesto  com o factores estructurantes de un parad igma 
estético, son reacciones de f in it ivas  contra la idea expuesta por 
Juan Liscano en 1944 de que "una falta de inventiva caracteriza a 
nuestros cuentis tas", o contra  la op in ión  de que "para  ellos no 
existe la ciudad, ni el hombre, en su aspecto general, ni la in t im i­
dad, ni el yo, ni la fantasía, ni el sueño, ni el subconsc iente". (Cfr. 
1973: 93).

Sin duda, con el Concurso se manif iesta  una cuentística cuyos 
Primeros representantes encontraron en este género el ins trum en­
to adecuado para desarro llar sus p ropós itos  l ite rarios a través de 
Procedimientos como la yux tapos ic ión  de planos narra tivos, la 
aPrehensión fí lm ica  de algunas de sus escenas, la penetraciónii
en los com ple jos  mecanismos psíquicos del deseo y la f ru s tra ­

r o n " ,  el d ram atism o, la conciencia estética y el afán poetizante, 
^n ellos, com o en Márquez Salas -según el m ism o Liscano (1973:
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105)- el le n g u a je  es m e ta fó r ic o ,  se e n tre c ru za n  los planos 
narra tivos, (...) las más v io lentas descripciones realistas (...) de 
animales y seres bestializados, coexisten con invocaciones lír¡. 
cas estremecedoras, vuelos poéticos, imágenes deslumbrantes 
alegorías auróra les.".

En o tro s ,  c o m o  O r la n d o  A ra u jo ,  C a rlos  N ogue ra  y José 
Napoleón Oropeza, por e jemplo, se contraponen, a través de un 
lenguaje vivo, d iferentes episodios dramáticos fundam entados en 
una experiencia personal que no excluye la añoranza y la exalta­
ción de un espacio que fue v ita l para el narrador o el personaje. 
En Laura Antil lano, en cambio, es la revelación brutal de una nueva 
rea lidad  lo que se asume com o tema. En Chevige Guayque, 
Douglas Palma, Angel Gustavo Infante, An ton io  O liv ieri y Nelson 
González Leal es la expresión de la contem porane idad  como eje 
accional de un m undo alienado. En Ju d i t  Gerendas, en tanto, es 
la conciencia del d iscurso l i te rario . Con absoluta propiedad, pue­
de entonces afirmarse que el con jun to  de cuentos de El Nacional 
es una de las muestras más representativas de este género en 
Venezuela. Funcionalmente, dicha muestra permite observar cómo 
se ha consagrado un m odelo narra tivo  que, d iacrón icamente, ya 
t iene una serie de im plicac iones extra l iterarias y, además, per­
mite captar los aspectos verbales y temáticos de cada cuento como 
unidad hom ologada con una estructura fáctica.

En defin it iva , esta muestra de cuentos, cuentistas y temas, es 
altamente s ign if ica t iva  en cuanto síntoma de una p roducc ión que 
perm ite  v isua lizar el espacio por donde ha trans itado  la proposi­
ción estética del cuento venezolano en sus ú lt im os cincuenta años. 
Constituye, tam bién, un reperto r io  verbal en que se conjugan di­
ferentes planos expresivos y esti lís ticos en func ión  del uso litera­
rio de la lengua en Venezuela, tan to  en el nivel fo rm a l com o en el 
in form al. En ella se documentan desde la p roposic ión  exclusiva­
mente retórica, hasta ciertas m odalidades de hablas diferencia- 
das como dialectos geográficos o sociales. V es, f ina lmente, Ia 
imagen de un universo estético en que habitan cuentos de cuen­
tistas y cuentistas de cuentos.
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El personaje-m asa y la g eo g ra fía  m enor. 
La literatura v ista  d esd e  el p sico an á lisis

It a l o  T e d e s c o

UPEL - IPC

I. EL P S IC O A N A L IS IS : U N A  PR O PU ESTA  TEORICA

Jacques Alain M il le r  afirma que la obra de Freud fue acogida 
en Francia por hom bres de letras, ya que los médicos se cerraron 
al psicoanális is. Agrega que Lacan no traba jó  para que con sus 
aportes al psicoanális is  se re form u laran  análisis de textos l i te ra ­
rios, ya que el ob je t ivo  esencial es el tra tam ien to  c lín ico, "a p lica ­
do a un su je to  que habla y que oye". 1

Pero lo an te r io r no im p ide  -aclara A la in M il le r- que, con insp i­
ración en el m é to d o  del p s ic o a n á l is is ,  se puedan d e s c i f ra r  
significantes sin presuponer los s ign if icados: el fundam ento  está 
precisamente en la autonomía del s ign if ican te  respecto de la s ig ­
nificación. 2 Y concluye: "N o  hay en Lacan crítica lite raria , com o 
no hay en Freud an tropo log ía " .

Según Ronald Porti l lo , los fragm entos  de creaciones poéticas 
constituyen un ins trum ento  que nos ayuda a esclarecer la teoría 
Psicoanalítica, ¡lustrada a través de esta operación. El acercamien­
to a la obra l iteraria  no puede ser para aplicar un saber sobre 
esta. La d irección apunta al sentido contrar io : "e l saber en juego 
'°  aporta la creación del poeta, em pleando este té rm ino  como 
s¡nón¡mo de aquel que crea por m edio de la pa lab ra " .3

193
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Para P orti l lo  tam bién  es errónea la noción de psicoanál¡s¡s 
aplicado, ya que los personajes de una son sólo creaciones artís­
ticas. No son estructuras clínicas, pero "sus confl ic tos se presen­
tan a través de una trama soportada por la pa labra", que es "|a 
p la ta form a de base sobre la que opera el ps icoaná lis is " 4 Agrega 
que Freud estimaba en alto grado el tes t im on io  de los poetas, 
"pues suelen saber de una m u lt i tu d  de cosas entre c ie lo y tierra 
con cuya existencia no sueña nuestra sabiduría académ ica".5

En las páginas s igu ientes se indaga en textos del psicoanáli­
sis, en correspondencia  con el m odo con que p rob lem as funda­
menta les de éste afloran en el marco l i te rario . En este campo se 
estudian re fle jos de la novelística del rom antic ism o social y del 
realismo metafís ico, com o ponentes de una v is ión sobre las ma­
sas y la geografía in terior, asiento de conflic tos, respectivamen­
te. Así, se hace referencia el en to rno  del Positiv ismo, en lo relati­
vo a las m uchedum bres, o tro  personaje, esta vez de dimensión 
colectiva, tom ado por la l ite ra tura  en su empeño de cop iar sobre 
la vida. Sin perder de vista, es obvio, que, tal como lo afirma Serge 
Cottel -basándose en Freud- "n o  se debe hacer psicoanális is  apli­
cado a lo co le c t ivo " ,  s ino de todo  lo contra r io : "p a r t i r  de la insti­
tuc ión  cu ltu ra l y buscar, aprehender su m odo de deformación 
particu la r en cada neuros is" . 6

Para A rm ando  Verd ig lion i,  el psicoanális is, ya desde F reud ,  

es ante todo, d iscurso. Define la experiencia analítica como la tra­
vesía artística de un discurso histér ico, y destaca una afirmación 
de Freud, quien reconoció que "sus h is tor ias clínicas se debían 
leer com o narrac iones", al parecer, "desprov is tas  de la huella se­
ria de la c ien t i f ic idad " .  7

Para Colette Soler, el psicoanális is  no es una ética sino una 
práctica con la ciencia com o referente. Freud parte de algo due 
concierne a ésta: dar cuenta de los síntomas h istér icos. Lacan, e 
to rno  a esta indagación, advierte que Freud inventó  "un d isposl 
t ivo  que alcanza a lo rea l" .8 En L E tourd it  {El D istra id icho) afi^rn 
que "a partir  de lo que el su je to  habrá aprend ido en el anál¡slS 
sabrá hacerse una conducta entre varias posibles. En relación cO 
la ética, Lacan postu la que el psicoanális is  es un punto  de ruptu
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r3 para la moral de la trad ic ión , sustentada con ideales. Y estos 
n0 son o tra  cosa que ram if icac iones  del narc is ism o. El ún ico  
principio de evaluación es: ¿has actuado de acuerdo con el deseo 
que te habita?. El ún ico  bien es lo que perm ite  pagar el acceso al 
deseo. Y esto se paga— dice Lacan— con goce, sacrif icando goce.

Ronald Port i l lo  señala que el deseo se estructura a partir  de lo 
que falta a todo  sujeto, por el hecho de haber pasado por el co m ­
plejo de Edipo y su resorte, el com p le jo  de castración. Lacan u t i­
liza el s ign if ican te  lado para a lud ir  a lo que le falta al su jeto. El 
falo es, entonces, el s ign if icante  del deseo y de la falta. Y esta 
"toca al ser, de aquí que el su je to  del deseo arrastre cons igo una 
falta en el se r" .  9

Colette Soler aclara que el deseo no es la s im ple  proposic ión  
"tengo ganas de .. ." ,  es el deseo inconsciente, que prov iene del 
otro, "del jugar a partir  del cual el su jeto habla, de donde recibe 
su lengua privada y su m e n s a je " .10 Y advierte  que antes de Lacan 
se creyó en la "o b la t iv id ad  gen ita l"  por parte del su jeto que ha­
bía reforzado su yo. En cambio, Lacan pone énfasis en la d im e n ­
sión trágica del deseo. La revelación de este en una cura analítica 
no desemboca en una especie de benevolencia universal. "Su v ín ­
culo es al contra r io , con el ser-para-la-muerte  y con el o d io " .

Pero existe tam bién una d im ens ión  "có m ica " .  La m ism a d is­
tinción hecha por A ris tó te les, en la Poética, entre personajes de 
tragedia, hom bres ex trao rd ina r ios  y solemnes, y los de la com e­
dia, in ter iores a la majestad de lo heroico, le s irven al psicoanáli- 
Sls para m ostra r las l im itac iones del hom bre, en lo que Gabriel 
García Márquez llama "el o lv ido  de la vida co m ú n" .  En la vida no 
^ay parangón con las tragedias de Sófocles. "El hom bre  es bona­
chón y sigue v iv iendo  pase lo que pase". Y en el m ov im ien to  ha- 
C|a el log ro  de su deseo, el su je to  fracasa, "s iem pre  da en algún 
traspié cóm ico  ligado a la im pos ib i l idad  del su jeto en asim ilarse 
31 f a l o " . ”

Para Lacan existe un capítu lo censurado, marcado por un blan-
u ocupado por una mentira. Es el inconsciente. El psicoanáli- 

8,s lo aborda con una palabra que "con fiese  un sentido a las fu n ­
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ciones del ind iv iduo . De allí que al su je to  se lo enseñe a recono­
cer, c o m o  su in c o n s c ie n te ,  a p ro p ia  h i s t o r i a " . 12 Je ann e tte  
Aboubam ad a firm a que para Lacan la noción de verdad incluye el 
núcleo h is tér ico  de la neurosis, "donde  el síntoma presenta la 
estructura de un lenguaje y se descifra como una inscripc ión  que 
una vez recogida, puede ser destru ida sin pérdida g ra v e " .13 Otras 
fuentes son los recuerdos de infancia, las connotac iones del vo­
ca bu la r io ,  la t ra d ic ió n  y las leyendas , que "b a jo  una forma 
hero if icada", movilizan una h is tor ia .

Para Colette Soler, Lacan tra tó  de establecer enunciados con 
base en las fó rm u las  de Freud. "El p r im ero  es precisamente el 
s iguiente: no hay bien soberano". El hom bre no busca su bien, 
pudiera ser una conc lus ión  evidente ante el contraste  entre la 
satisfacción esperada y la alcanzada, com probac ión  de la validez 
de otro  postu lado esencial: "e l ob je to  está perd ido  a la vez, orig i­
naria e ir rem ed iab lem en te ".  Otro enunciado im portante  es el del 
carácter indestructib le  del deseo, presencia permanente que en 
el lugar de la d im ens ión  arquetíp ica de Jung perm ite  a la genera­
ción del e terno re torno, especie de reconstrucción in f in ita , como 
la narrada por el m ito  del Ave Fénix.

La tesis de Freud no concibe al ps icoanális is como una cura­
ción de lo que Lacan llamará la falta en ser. El p ropós ito  de Lacan 
será el de dar razón de esta tesis freud iana d ic iendo que la falta 
en ser se funda en que el hom bre es el ser que habla y, en tanto 
tal, es presa del lenguaje.

II. L ITERATUR A Y P S IC O A N A L IS IS : EL PER SO N A JE MASA

En la l i te ra tura la tinoamericana del s ig lo XXI hay una valora­
ción negativa de las masas. En una línea que anuncia a A u g u s t o

Comte y a Emile Durkheim, Esteban Echeverría en El m a taderg V
La cautiva , dos de sus obras más trascendentes, inaugura un» 
d icotomía que será después pieza angular en el pos it iv ism o  latí'
noamericano, y en su derivación l i te raria , el natu ra lism o: la dicO' 
tom ía c iv i l ización-barbarie.
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En El m atadero  la f igu ra  de un joven un ita r io , que viste a la 
usanza francesa, es antepuesta a la barbarie  de la m uchedum bre, 
soporte de la d ictadura de J. M. de Rosas. En La Cautiva el id i l io  
¡je Brian y María se frustra  por varios factores trágicos. Se desta­
ca el od io  de la ind iada contra el b lanco, pun to  focal de la es tim a­
tiva del emisor. La narración fundada en la an tinom ia  m asa -ind i­
viduo llega hasta el s ig lo  XX.

También en el psicoanális is las masas conform an un objeto  
de estudio. La masa se nos muestra -dice Freud- com o una resu­
rrección de la borda p r im it iva . El m ism o  auto r d is t ingue  entre 
masas de existencia pasajera que son las asociaciones de in d iv i ­
duos por un interés común, y masas estables, con cuerpo en las 
instituciones sociales. Mac Douglas, c itado por Freud, l lama m u l­
titud a la masa desorganizada. Y recurre a la metáfora: “ las m u l­
titudes de la pr im era  categoría son con respecto a las de la se­
gunda, lo que las olas breves, pero altas, a la inm ens idad  del 
mar".14

Para Freud está dem ostrado  que las grandes creaciones del 
pensamiento, los descubrim ien tos de interés para la hum anidad 
y las so luc iones decisivas en los grandes problem as, "n o  son 
posibles s ino al ind iv iduo  a islado que labora en la so ledad", aun­
que el alma colectiva es capaz de dar vida "a creaciones esp ir i­
tuales de un orden genial, com o lo prueban, en p r im e r lugar, el 
idioma, y después, los cantos populares, el fo lk lo re " .15

Según Freud es interesante precisar la deuda del pensador y 
del poeta con los "es tím u los  de la masa y si son realmente algo 
más que los perfeccionadores de una labor anímica en la que los 
demás han co laborado s im u ltáneam en te " .16 La existencia de m is ­
terios y contrad icc iones en la explicación de la enunciación de la 
°t>ra de arte no encontraría apoyo según este c r ite r io  en la ps ico ­
logía colectiva, que es la más antigua versión sobre la conducta 
humana, pero estéri l para esc larecer dudas sobre el proceso 
9enét¡co de la p roducc ión artística.

En la narra tiva del realismo docum enta l y crít ico, tendencia 
C icada  entre 1910 y 1950, las masas están gobernadas por el
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ins t in to  de la barbarie. Es una novelística de in tención natura lis­
ta. Su f in  es d iagnosticar la realidad con in tención sociológica. 
Lo plantea el relator, o un personaje mesiánico presentado como 
reformador, frente al cual se oponen leyendas consejas o supers­
t ic iones de la trad ic ión  popular.

Es lo que se lee en las novelas de Rómulo Gallegos. El muerto 
de la C a ra ta ,  que  ar r ea el g a n a d o ,  e s c u c h á n d o s e  en su 
inv is ib i l idad ,  en Canaima, se presenta com o una conseja, que 
produce risas. Los in tentos de Doña Bárbara piara em bru ja r a San­
tos Luzardo son presentados com o lo "m ás burdo  que en materia 
de superstic ión  pudiera darse". En Cantaclaro nunca se produce 
el enunciado contrapun teo  entre F lorentino  y el d iablo. ¿Cómo 
hacerlo sin que el narrador tra ic ione  su fe en el ideario  científico- 
social, desde el cual escribe?.

Los novelistas in f lu idos por el Positiv ismo coinciden con Emile 
Durkheim en to rno  a la v is ión  de las masas como agrupaciones 
manipu lab les, capaces de sugestionarse sin m edir la consecuen­
cia de sus exaltaciones. El ind iv iduo  en la m u lt i tud  sería capaz de 
hacer lo que nunca realizaría en la soledad de una v ig i l ia  que lo 
gobierna racionalmente.

II I.  LAS M A S A S  Y  LA R E A C C IO N  S IM P A TIC A  P R IM IT IV A

De esto se ocupó el psicoanális is. Una masa prim aria  es "una 
reunión de ind iv iduos  que han reemplazado su ideal del yo p o r  

un m ism o o b je to " ,  razón por la cual se establece entre ellos una 
identif icac ión  del yo de alcance general y recíproco. Para F re u d  

los fenóm enos de im itac ión  y contag io  por sugestión son " c o n d i ­

ciones en las cuales se establecen in fluenc ias carentes de un fun­
dam ento lóg ico  s u f ic ie n te " .17 La observación de los s ignos de un 
estado afectivo "es susceptib le de p rovocar autom áticam ente  e 
m ism o afecto en el observador".  Esa obsesión autom ática  - p r o s i ­

gue Freud- "es tan to  más intensa cuando m ayor es el núm ero de 
las personas en las que se observa s im ultáneam ente  el rnism0 
a fec to " .18 El in d iv iduo  se convierte  en acrítico. Se deja llevar p ° r 
la emoción. Mac Dougall l lama a esto "e l p r inc ip io  de la induc
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ción directa de las emociones por medio de la reacción simpática 
p r im it iva" .  Al com part ir  la excitac ión de los otros, que han actua­
do sobre él, se aumenta a la vez la emoción del resto, "y  de este 
modo se in tens if ica  por inducc ión recíproca la carga afectiva de 
los ind iv iduos  in tegrados en la m a sa ".19

En la masa hay una restr icc ión del deseo y la iden tif icac ión  
deseada es con el o tro. La l ib ido  o energía rectora de las poten­
cialidades d ir ig idas  a la obtenc ión  de gratif icaciones amorosas, 
se somete al jefe de la m u lt i tud  o de la agrupación. Es el caud il lo  
a quien se ve com o el padre tem ido  por la masa que "s iem pre  
quiere ser dom inada por un poder ¡ l im ita do ".  El yo se d iluye en 
los o tros. Conform e al psicoanális is, todas las relaciones entre 
personas marcadas por convenios o entornos afectivos dejan un 
residuo de sen tim ien tos  hostiles, que "prec isa  para desaparecer 
del proceso de la re p res ión " .20

Toda la in to lerancia  desaparece, fug it iva  o duraderamente, en 
la masa. Al mantenerse la fo rm ac ión  colectiva, los ind iv iduos  se 
aceptan entre sí, sin exper im en ta r el m enor sentim ien to  de aver­
sión. La conc lus ión  de Freud apunta a un factor, causante de la 
restricción del narc is ismo: "el enlace l ib id inoso  de otras perso­
nas''.21

El esquema del héroe mítico, manejado por Joseph Campbell 
en El héroe de las mil caras, puede aplicarse al origen del caud i­
llo-padre p r im it ivos . Es la tr ip le  instancia de separac ión- in ic ia ­
ción retorno. Así, un ind iv iduo  se separa de la masa y asume el 
Papel de padre. Según Freud el que hizo esto fue el p r im e r poeta 
épico. T ransform ó la realidad en el sentido  de sus deseos. Inven­
tó el m ito  heroico. "El héroe era aquel que sin aux i l io  n inguno  
había matado al padre, el cual aparece aún en el m ito , com o un 
Monstruo to tém ico " ,  Y concluye: "El m ito  atribuye exclusivamente 
al héroe la hazaña que hubo de ser obra de la horda e n te ra " .22

PRO CESO S PSIC O LO G IC O S Y  A C C IO N  SOCIAL

Max Weber a firma que la acción social es el objeto de la So- 
C|olog¡a, que la in terpreta y explica en su desarrollo  y en sus efec­
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tos. Es una conducta humana, referida a la conducta de otros 
"o r ien tándose  por ésta en su desa rro l lo " .  23 La acción sólo existe 
para nosotros -dice Weber- com o conducta de una o varias per. 
sonas ind iv idua les . Se orienta por las acciones de otros, en &l 
pasado, el presente o el fu tu ro . A éste rem iten las acciones espe­
radas.

No todo  contacto entre los hom bres es de carácter social. La 
conducta religiosa, marcada por la contemplación y el arrobamien­
to, no pertenece a la acción social. Tampoco los gestos mecani- 
cistas. En La d iv is ión del t raba jo  soc ia l, Emile Durkheim afirma 
que para regular las relaciones entre los hom bres, no es necesa­
rio recurr ir  a o tros medios que aquellos que no sirven para regla­
m entar la re lación con las cosas: " la  re f lex ión  metódicamente 
empleada basta en uno y o tro  caso". 24

Los per iód icos y las em is iones organizadas por los m e d io s  

e le c t r ó n ic o s  de c o m u n ic a c ió n  de ma s a s  son  fu e n te s  de 
cond ic ionam ien to  de la conducta colectiva. Hay una acción diri­
gida a log ra r la adhesión de otros. Como los pub lic is tas los emi­
sores ins t ituc iona les  conocen la existencia de n iveles en la con­
ducta humana. El racional o consciente, mediante el cual la co­
lectiv idad emite  op in iones sobre acontecim ientos. Un n ivel más 
pro fundo, el preconsciente, que invo lucra  un área conocida de 
m odo más o menos aprox im ativo , con in fluencia  de tem ores, su­
posic iones, p re ju ic ios y contam inac iones emotivas, y un tercer 
n iv e l m ás re m o to  aún so b re  el cua l a c túan  los m e n s a j e s  

sub lim ina les  para a f irm ar actitudes y sentim ien tos  no percepti­
bles, ni s iqu ie ra  m ed ianam ente  por el su je to  receptor. V a n ee  

Packard cita el caso de un cine de New Jersey "que  pasaba a n u n ­

cios de helados en la pantalla a in terva los  regulares m ientras se 
proyectaba el f i lm " .  25 Los mensajes duraban décimas de s e g u n ­

dos. Eran m uy cortos para un reconoc im ien to  consciente, "per° 
lo su fic ientem ente  largos para que los absorbiera el subconscien­
te " .26 Por supuesto -anota Packard- aum entó la venta de h e la d o s -

El pe l ig ro  de un adoc tr inam ien to  po lít ico  por esta clase o® 
mensajes sub l im ina les  es advert ido  por este autor. Dentro de' 
espectro consum ista  en el que se mueve la sociedad actual» eS
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difícil reconocer un área en la que no se trate de inc ita r a proce­
sos psico lóg icos para log ra r una conducta esperada. La inves ti­
gación m otivac iona l maneja expectativas y carencias. Y juega a 
la satisfacción art if ic ia l de éstas. O a la fabricación. Frente a las 
masas, gustosas del pan y del circo, porque es lo que han conoc i­
do, la investigac ión  in te rd isc ip l ina r ia  propende a la e laboración 
de mensajes en los que es evidente una in tegración sem io lóg ica: 
signos verbales, iconos, colores, armonías musicales, ayudan en 
la creación de necesidades no p rim arias  pero sentidas com o de­
terminantes. En conclusión : en los medios de com unicación hay 
masas dispersas, conjugadas para una acción que tom a en cuen­
ta la conducta de los otros.

¿Está en capacidad el cong lom erado  social para defenderse 
de esa masa dispersa, organizada com o acción social?. Para el 
Positivismo las masas son amorfas. Ya desde fines del s ig lo  XIX 
hay op in iones co inc identes en to rno  a la necesidad del gob ie rno  
de las m uchedum bres por la in te ligenc ia  de ind iv iduos fo rm ados 
en el cam po de la educación s istemática. Así lo plantea en A r ie l, 
José Enrique Rodó, ensayo de s incre t ism os ideológ icos: en él 
c o e x is te n  lo s  m o d e lo s  id e a l i s ta s  de Guyau  y Renán  con 
formulaciones cercanas al pensam iento  de Augusto Comte y de 
Herbert Spencer.

Las masas están homogeneizadas por un aparato social, una 
especie de Super yo cu ltura l, s igu iendo a Freud. Este Super yo 
configura las normas éticas, rectoras del entorno co lectivo. Tra­
baja en el inconsciente. Carlos A ll io  precisa que no advert im os 
sus procesos, pero sí captamos sus resultados. Es típ ico  de la 
cultura de consum idores -pros igue- sentir  como urgentes las ne­
cesidades inducidas por la propaganda, y "a rgum entar com o la 
misma pub lic idad  lo marca y creer f irm em ente  en tales a rgum en­
taciones".27

La masa no tiene autonomía frente a las instituciones. Para 
^•lio éstas son manejadas por un p ro to t ip o  de ind iv idua lism o, al 
^ue llama c ibernán tropo , con representantes caracterizados por 
'a estabilidad, la f lex ib i l idad , el equ il ib r io ,  la estructuración, en 
Suma, los rasgos del tecnócrata. 28



202 LETRAS m  54-55

V. LITERATUR A Y P S IC O A N A L IS IS : C O N FLIC TO  D E  GEq .
G R A FIA  IN TER IO R

En el rea lismo metafís ico o p ro fun do  otras son las metas. En 
esta corr ien te  se ubican novelas pub licadas a partir  de 1950, con 
in f luencia  del su rrea lism o y del ex is tenc ia lism o en su vertiente 
más desesperanzadora: el l lam ado n ih i l is m o  negativo, de Jean 
Paul Sartre.

Aquí no operan las dicotomías c iv il izac ión-barbar ie , individuo- 
masa. Es una narra tiva de con f l ic tos  en la geografía in te r io r  del 
hombre. En in te r tex tua lidad  con la nove lís t ica  europea y norte­
americana del s ig lo  XX, la noción de d inám ica  narra tiva se acer­
ca más a la noción de lo existencia l. Ya el héroe no siente llama­
dos para la aventura. Es un ser esc ind ido po r angustias de identi­
dad, un su fr iente  de la soledad y el desarra igo , un su je to  para la 
tragic idad.

En El Túne l, de Ernesto Sábato, se narra  cóm o una relación 
amorosa deviene en un crimen. Desde la cárcel o el manicomio, 
Juan Pablo Castel relata la h is tor ia  en p r im era  persona, la pers­
pectiva lingüís tica  acorde con la confes ión . Es un p in to r  que ha 
matado a María Ir ibarne, la única instancia  que podía salvarlo. La 
novela va así del enam oram ien to -h ipnos is  a la supresión del ob­
jeto del deseo. El crim en pasional supr im e  a la persona en la que 
se ha co locado el ideal del yo.

Susana Strozzi, en un estudio sobre la vida y obra de Julio 
César Salas, aporta precis iones sobre este yo ideal. Lo presenta 
com o "M od e lo  y reaseguro narc is is ta" , que aparece "com o  de­
fensa ante la angustia y la fragm en tac ión  bajo la fo rm a de una 
imagen cautivante, f icc ión  ir reduc t ib le  que hace creer ser quien 
no e s " .”

Para Freud del enam oram ien to  a la h ipnos is  no hay m ayor dis­
tancia. Las co inc idencias son notables. El h ipno tizado  es dócil V 
sum iso ante el h ipnotizador. Así es el enam orado  con respecto al 
objeto  de su amor. En ambos som etidos hay ausencia de crítica V 
renuncia a in ic ia t ivas ind iv idua les. "Es indudab le  que el h ipnoti ' 
zador se ha s ituado en el lugar del ideal del Y o".30
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En la h is tor ia  L iteraria de Occidente se com prueba la a f irm a ­
ción de Freud. En la Edad Media se producen dos cosm ovis iones 
amorosas: la de los goliardos, poetas cultos interesados en el e ro ­
tismo y el v ino  como temas de la poesía. Se decían hijos de Golías, 
el demonio. La otra escritura es la de los trovadores o lírica del 
amor cortés. Es producida por cantores de baja extracción social, 
contratados por los nobles para amenizar veladas artísticas. Los 
servidores lír icos te rm inan  enamorándose de damas a las que no 
podían ni s iquiera sugerir  sus sentim ientos. Escrib ieron en ton ­
ces una poesía en la que el yo se reduce ostens ib lem ente  frente 
al tú, objeto de atención. Surge así la visión de la enamorada como 
estrella inalcanzable. En el lenguaje del ps icoanális is el fenóm e­
no de la m in im izac ión  del yo equiva le  a la l im itac ión  del narc is is ­
mo. Otra tex tua lidad  donde es evidente este fenóm eno es en la 
órbita re lig iosa. En la oración el hab lante está en la m ism a acti­
tud frente a la deidad invocada.

Para Jean Paul Sartre una relación de suje to  a sujeto es la que 
sirve para superar el so lips ism o. En tal s ituac ión esta Juan Pablo 
Castel cuando María Ir ibarne es la única persona capaz de obser­
var el m o tivo  de la ventana, en uno de los cuadros del p intor. A 
partir de este instante, Castel la percibe com o catarsis, com o ob ­
jeto de deseo. Freud, en su v is ión  del Moisés, de M iguel Angel, 
parte tam bién de detalles poco estimados por la observación ge­
neral, que apuntan a rasgos encubiertos. Freud destaca que m u ­
cho antes de toda activ idad psicoanalítica, un crít ico de arte ruso, 
•van Lerm olie l l ,  seudón im o de M ore ll i ,  un m édico  ita liano, p ro ­
vocó una revo luc ión  en las galerías de p in tura de Europa, al rev i­
sar la a tr ibuc ión  "de muchos cuadros a d iversos p intores, ense­
ñando a d is t in gu ir  con seguridad las copias de los o r ig ina les " .  
Llegó a sus conclus iones "p resc ind iendo  de la im pres ión  de con- 
lunto y acentuando la im portanc ia  característica de los detalles 
secundarios".31

En El Túne l, a part ir  de esta va lo rac ión  de un detalle p ic tó r ico  
n°  perc ib ido por el púb lico  ni por los críticos, Castel siente en 
^aría  com o cosa suya. Actúa desde el " tú  eres mi m u je r"  en un 
lr|tento de fundación  de su ser a través del otro. Así, el deseo es
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el ser de Castel, pues no t iene o tro  ser que la " fa lta  en ser", es 
decir, el deseo, que según la fó rm u la  de Lacan, es una metonimia 
de su ser.

Luego de alcanzar parc ia lmente el ob je to  del deseo, sobrevie­
ne la neurosis y como resultante el cr im en pasional, evidencia 
del fracaso menta l del hom bre h ipersensib le . Pero en las inciden­
cias in icia les del relato, Castel es un nómada que traza itinerarios 
y recorre calles y laberin tos en busca de María:

El yo se hace cada vez menos ex igente  y más m odesto  y, en cam­
bio, el ob jeto  deviene cada vez m agníf ico  y precioso hasta apode­
rarse de todo  el amor que el Vo sentía por sí m ism o, proceso que 
l leva, na tu ra lm en te , al sac r i f ic io  vo lu n ta r io  y co m p le jo  del Yo. 
Puede decirse que el ob je to  ha devorado al Yo.”

Existe una identif icac ión  con ideal, un enlace afectivo, siem­
pre posible antes de toda elección de ob je to .33 La sensación de 
pérdida o de abandono se in troyecta  en el Yo desde la vida infan­
t i l. Freud e jem plif ica  con el caso de un n iño entr is tec ido  por la 
muerte de su gato. El d o lo r  lo l levó  a creer que él era d icho ani­
mal "y  comenzó a andar en cuatro  patas, negándose a comer en 
la mesa" .34

En la v ivencia  del hom bre abandonado de los dioses se pro­
duce la au tohum illac ión  del Yo. Es una escisión que lo d ivide. En 
la d im ens ión  del ps icoanális is el hom bre no es amo, es siervo, es 
sujeto d iv id ido , con una contrad icc ión  que la f i loso fía  antigua no 
pudo explicar -según Jacques Alain M iller-: que "precisamente 
en el hom bre, su goce más in tenso pueda contradecirse exacta­
mente con su b ienestar" . 35

Para Jacques Alain M il le r  existe un suje to  descentrado y esa 
sería la novedad aportada por Lacan. Pero éste "nunca presentó 
lo que decía com o un descentram iento  del su je to ".  Y agrega que 
fue Freud quien habló de descentram iento  y com paró  su descu­
br im ien to  con el de Copérnico. El de éste es la p rom oción  de un 
centro, el sol, que lo es más que n inguno.

Aquí se trata de algo m uy d is t in to . Se trata, p r im ero , de señalar 
en el hom bre  ese excentram iento  con relación al s ign if ican te  per0.
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más allá, lo que se descubre con el ps icoanális is  es un ser del 
hom bre  estr ic tam ente  inéd ito  en la h is to r ia .3'

El descubrim ien to  de Freud es que para cada ser hum ano hay 
palabras que fueron decisivas. Como el lenguaje preexiste en re­
lación al ind iv iduo , son "pa labras que se p ronunc iaron  antes de 
que naciera". Por eso, el hom bre aparece a partir  del ps icoaná li­
sis "com o un j irón  de d iscurso, com o un pedazo de d iscurso. Y es 
lo que Freud m ism o fo rm u ló  -no lo supieron oír- con el concepto 
de Super y o " .37

Freud advierte que con m o tivo  del narc is ismo, de la tristeza y 
de la melancolía se ha constru ido  la h ipótesis "de que en nuestro  
yo se desarrolla  una ta l instancia  que puede separarse del o tro  
yo y entrar en con f l ic to  con él. A esta instancia le damos el nom ­
bre de Ideal del Yo". Sus func iones son "la  autoobservación, la 
conciencia mora l, la censura onírica y la in fluencia  princ ipa l en la 
represión" .38

Si el Yo es prop iam ente  el su jeto, ¿cómo puede pasar a ser o b je ­
to?. Y el caso es que ev iden tem ente  lo puede. El Yo puede to m a r ­
se a sí m ism o  como ob je to , puede tratarse a sí m ism o  com o a 
o tros ob jetos, observarse, cr it icarse, etc. En todo  ello una parte 
del Yo se enfrenta al resto. El Yo es, pues, d isociab le ; se disocia en 
ocasión de a lgunas de sus func iones, por lo menos t ra n s i to r ia ­
mente, y los fragm en tos  pueden luego unirse de nuevo.39

VI. LOS S U EÑ O S Y EL P S IC O A N A L IS IS . LOS S U E Ñ O S  EN  
EL TUNEL

Los m ed ios  de expres ión del sueño "pueden  considerarse  
escasísimos en com paración con los que el id iom a nos p ropo r­
ciona para la exterior ización de nuestro  pensam iento", escribe 
Freud y agrega que el sueño reproduce "la  conexión lógica como 
aProximación en el t iem po  y en el espacio de un m odo análogo al 
Pintor, que reúne en un cuadro que quiere representar al Parnaso 
a todos los poetas", que antes no se han reun ido .40

Cada uno de los e lementos del conten ido  del sueño, está de- 
term inado por el materia l de las ideas de éste. Para Freud "t iene
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su antecedente no en un solo e lem ento  de las ¡deas del sueño 
sino en toda una serie de e llos que no necesitan estar m uy próxú 
mos unos a o tros dentro  del conten ido  la ten te " .  Freud concluye- 
"e l e lem ento  del sueño es en realidad la representación, en el 
conten ido  m an if ies to , de todo  este d ive rso  m a te r ia l" .41

Los sueños de Castel func ionan com o  catális is en la sintaxis 
narrativa. Retardan la linea lidad del proceso psico lóg ico, base de 
la novela. Eso en lo inherente a lo s intáctico. En el orden semántico 
indican el on ir ism o  tom ado  por Sábato del su rrea lism o y la vin­
culación con el ex is tenc ia lism o. En el p r im e r sueño Castel visita 
una casa so lita r ia . Comprueba después lo que el ps icoanális is ya 
ha establecido en relación con esa imagen alusiva a la necesidad 
de amparo fem enino. Castel declara que "la casa del sueño era 
María". En o tro  sueño el p in to r  a to rm en tado  se ve inscrito  en el 
m itema de la m etam orfos is : se ve a sí m ism o  com o un pájaro.

Para Freud el ps icoanális is muestra que el vo la r o ser pájaro 
no es s ino el disfraz de un deseo d is t in to . En "Un recuerdo infan­
til de Leonardo da V inc i" ,  Freud establece que "la fábula de la 
cigüeña con la que in ten tam os satis facer la curios idad infantil 
sobre el o rigen de los n iñ os" ,  las im ágenes aladas de los anti­
guos, y el em pleo -en a lemán- "de la palabra voegeln (de Vogel, 
pájaro) com o designación corr ien te  de la activ idad sexual, y en 
ita liano del sustantivo  Uccello (pá jaro)" para designar el miem­
bro v ir i l ,  "son  pequeños fragm entos  de una amplia  to ta lidad  de­
mostra tiva  de que el deseo de poder volar, en el sueño, no signi­
fica s ino el ansia de ser apto para la func ión  sexua l" . 42

Antes del asesinato de María, Castel destruye el cuadro, a partir 
del cual se han re lacionado. La agresión contra  la p in tura  es un 
antic ipo, una metáfora de lo que se sobrevendrá, un despla*3' 
m iento  de la lib ido. Castel afirma que mata, no que asesina. Ernest 
Jones precisa d iferencias al respecto. El asesinato está v incu lado 
"s iem pre  a un sentim ien to  de culpa consciente o inconsciente­
mente, porque el crimen proh ib ido  se v incu laba fundamentalme*1' 
te al p r im i t iv o  deseo cr im ina l de m atar un p ro g e n ito r" . 43
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Vll. LA C R IS IS  D E LA PALABRA

Entre la escena in ic ia l de la ventana, comienzo del am or-h ip ­
nosis, y el c r im en hay un lento proceso de resquemores, de falta 
de confianza y celos, de aplicaciones s ilogísticas para deva luar la 
significación de María. Castel recuerda a una p ros ti tu ta  en acti­
tud de f in g i r  placer. Piensa que María podría f in g ir lo  tam bién. Une 
premisas y concluye: María es p ros ti tu ta . Es un e jem plo, ju n to  a 
la d iscusión por celos, extensa y redundante, apegada en exceso 
a la lógica, de la cris is de la palabra, com o p lanteam ien to  te m á t i­
co de la novela del rea lismo metafís ico.

El a is lam iento , la soledad y la incom un icac ión  son evidentes 
en el un iverso hum ano de esta narración. Como el personaje de 
E. lonesco, m e ta m o r fo s e a d o  en r in o c e ro n te ,  com o  G re go r io  
Samsa, tra ns fo rm a d o  en insecto  en la fabu lac ión  de F. Kafka, 
Castel es la cod if icac ión  la tinoam ericana de lo que podría l lam ar­
se literatura de "cam b io  de p ie l" ,  com o expresión del ser para la 
nada, en el arte contem poráneo. Así Sábato plantea en esta no ­
vela en to rn o  a la p a la b ra ,  lo  m is m o  que los f i ló s o fo s  del 
existencia lismo en to rno  a la razón. Si ésta no sirve para dar ex­
plicación de las u lt im idades , si no es capaz de llegar a las esen­
cias, tam bién es c ierto  que no se puede sus ti tu ir  por o tro  vehícu­
lo de pensamiento. Lo m ism o sucede con las palabras. "Perras 
negras", las llama Ju l io  Cortázar en Ravuela. capaces de p rodu ­
cir " tram pas f i lo só f icas " ,  pero insus ti tu ib les  para el escritor.

En Para u na é tica , Lacan opone dice J. A la in M il le r  " la  gran 
voz del Super yo, la que truena en el Monte Sinaí, y suscita el 
temor" y las "Tablas de la Ley", v incu lados con el "N om bre  del 
Padre", y señala que "no  enuncian las leyes del Bien, s ino las 
leyes que hacen barreras al goce, que son las leyes de la pala­
bra''.44

En el m o v im ien to  de su deseo Castel se ve deten ido por un 
'imite inv is ib le  del que no conoce nada. No alcanza la meta de un 

ideal coherente. Susana Strozzi advierte  que para Lacan el 
Su¡eto es d iv is ión  entre Saber y Verdad.45 Según esta autora el 
Gobierna de Castel radicaría en su ausencia de un saber: "e l del

I
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saber acerca de su no saber" .46 Para J. A la in M il le r  el significante 
-la palabra en cris is- t iene un efecto desrealizante. "Ba jo  nom. 
bres d iferentes -los únicos que d if ie ren son los nombres-,..en. 
con tram os s iem pre nada" .47

María es v íctim a del egoísmo y del narc is ism o del pintor. En 
Teoría S exua l, Freud marca d iferencias. El p r im ero  se traduce en 
u ti l idad  para el ind iv iduo . El narc is ism o incluye la satisfacción 
l ib id inosa. Al estado "en el que el Yo conserva en sí la l ib ido  le 
damos el nom bre  de Narcis ismo, en recuerdo de la leyenda grie­
ga del adolescente Narciso, enam orado de su propia im agen ".48 
Castel es e jemplo, además de la in terre lac ión entre sadismo y ma­
soqu ism o y Yo y Super yo. Una relación com o esta ha sido estu- 
diada por Freud en el caso de Dostoievsky. 49 A lude el analista 
vienés a un ins t i tu to  de destrucción "que  hubiera hecho de él fá­
c ilm ente  un c r im in a l" .  Su ir r i tab i l idad , su v io lencia, su in to leran­
cia lo muestran com o un e jem plo  de sadismo hacia afuera en las 
cosas pequeñas, y su tendencia a la autodestrucc ión  lo eviden­
cian com o un caso de m asoqu ism o, de sadism o hacia adentro. 
Ese pudiera ser el cuadro de Castel. Freud explica el origen de 
este fenóm eno.

"S i el padre fue severo, v io le n to  y cruel, el Super yo tom a  de él 
estas cond ic iones, y en su re lac ión con el Yo se establece aquella 
pasiv idad que precisamente había de ser rep rim ida . El Super yo 
se ha hecho y el Yo se hace m asoqu is ta " .

En el Yo, entonces, -p rosigue Freud- se fo rm a una gran nece­
sidad de castigo, que permanece a d ispos ic ión  del "D estino" y 
encuentra satisfacción en el m a ltra to  por el Super yo, com o sen­
t im ie n to  de cu lpab il idad .

Todo castigo es, en el fondo, la castrac ión y, com o tal, el cumpl'" 
m iento  de la antigua actitud  pasiva con respecto al padre. Tam­
bién el des t ino  es tan solo en ú l t im o  té rm in o  una u lte r io r  proyec­
c ión  del padre.

Entre Castel y María Ir ibarne el d iscurso es un fac to r de aleja' 
m iento. Los separa, tal com o lo concibe Lacan, com o "v íncu lo  
soc ia l" ,  que regula las relaciones entre los seres humanos, con
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»un alcance m ucho más am plio  a la palabra y que, por ello, la 
or¡enta". 50 Como lo afirma Guy Clastres, para Lacan "el l lamado 
al otro se da en el marco del d iscu rso" .

Pris ioneros de las argum entac iones, en un d ia logar constan­
te, carente de com unicac ión, éstos "hab laseres" -en el lenguaje 
de Lacan- "están encadenados, y ello, justam ente porque hab lan". 
Mas aún, s igu iendo a Clastres:

Este encadenam iento  dete rm ina  su manera de hablar, su manera 
de d ir ig irse  a otro, o sea, de m en t ir  o de decir la verdad, y ta m ­
bién se manera de s ituar al o tro  a qu ien  se d ir igen  con su m ensa­
je. 51

El va c ío  de c o m u n ic a c ió n  se lo g ra  p o r  una cadena  de 
significantes, abundante en rupturas, con eslabones perdidos sin 
capacidad de ser susti tu idos  por s íntomas o de lir ios . La rac iona­
lidad de Castel es implacable. No logra dom ina r el s ign if icante , 
para la l ibertad . Y en e llo  se asemeja a o tro  personaje del rea lis­
mo m etafís ico: Horacio O live ira , la creación de J. Cortázar en 
Ravuela para a lud ir  al descentram iento  de un ind iv iduo  obses io ­
nado por n irvanas y centros salvadores, a los que no puede acce­
der por la im pos ib i l idad  de despojarse de lo aprend ido en la cu l­
tura occidental. Sabe que hay una esencia, com o el Logos, de 
Heráclito, o la idea del Bien, de Platón, o el Ser, de Parménides. 
La llama M anda la . El lengua je , lo  aprend ido , las "ca tego rías  
tranqu ilizadoras" de Occidente, le im p iden consum ar su deseo. 
Incapaz de sa ltar en el vacío, padecerá la castración. Su mujer. La 
Maga, está cerca de este Mandala. Pero ignora que existe. Tam­
poco tiene lenguaje para acceder a la suprema revelación. Una 
situación com o ésta, tan evidente para los novelistas inmersos 
en posturas f i losó ficas, es explicada por J. A la in M il ler:

... m ed ian te  un juego  de sust i tuc ión, de desfasaje, se embarca uno 
en una m eton im ia  al in f in i to  donde la verdad ú lt im a  es que no hay 
verdad ú lt im a , donde la palabra final es que no hay f in . A eso le 
l laman a veces, creo, desconstrucc ión; yo lo l lamaré por m i parte 
m e to n im ism o , el m e to n im ism o  donde de hecho uno s iem pre  sabe 
de antemano cual es la respuesta que aporta al proceso. La res­
puesta es, jus tam ente , nada. ”
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Es la narra tiva de geografía in te r io r  la que rastrea en la geo 
g ra f ía  i n t e r i o r  de l h o m b re  para  l le g a r  a c o n c lu s io n e s  
existencia listas: " la  única verdad absoluta es que no hay verda­
des abso lu tas". 53 Es un sentirse extran jero, com o el personaje 
de A lbert Camus. No sólo con respecto a una tierra, o a una histo­
ria, s ino con respecto a sí m ism o. Es un "estar de más para siem­
pre", como lo marca el hablante de La Nausea, de Jean Paul Sartre. 
Para el ps icoanális is  es un estar le jos del "B ien dec ir" ,  una pala­
bra cuyo despliegue -en la v is ión de Clastres- agencia el lugar de 
la nada, "e l lugar de lo que se llama la Cosa". Va contra la idea 
del Yo fuerte.

... El Bien decir no es decir el Bien, ni lo Bello tam poco . No es un 
poema, no engendra necesariamente la satis facción. Hasta puede 
engendrar la rebe lión , la ind ignac ión , el escándalo, porque suce­
de que el Bien decir está l igado a la verdad. 51

Para J. R. G u il len t Pérez el n ih i l ism o  asienta su im perio  sobre 
el fracaso de la razón. El absurdo de la vida conduce al sin senti­
do. En la l ite ra tura  venezolana, Ju l io  Garmendia muestra en uno 
de sus cuentos, "El d ifun to  y o " ,  a un personaje del que se escapa 
su doble y empieza a com eter tropelías, de las que hacen respon­
sable al depos ita r io  de ese yo. A p ropós ito  de La caída, de A. 
Camus, J. R. G u il len t Pérez, comenta el d iscurso de Juan Bautista 
Clamence, un personaje que se presenta com o ser escindido: "Mi 
profesión es dual, para decir lo  de una vez, com o lo es la criatu­
ra".

... la razón no sirve, pero es lo ún ico  que sirve... la razón es por 
necesidad el único ins trum ento  adecuado. Pero com o este ade­
cuado ins trum ento , no puede darnos razón, habrá de proclamarse 
entonces, no só lo  el fracaso de la razón, s ino que sin sentido  uni­
versal es la verdad ú lt im a del m undo  y del hom bre . 56

Castel destaca las agrupaciones colectivas. Su in d iv id u a l is m o  
exacerbado lo lleva a rechazar grupos, sectas, cofradías y g re' 
míos, y en general, "esos con jun tos  de b ichos que se reúnen p ° r 
razones de profesión, de gusto o de manía sem ejante". Los agl°" 
merados no son vis tos com o personas. La v is ión  del co lectivo ¡n' 
fluye en la neurosis. Esa es otra cara de su geografía de adentro-
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para Freud, "abandonado  de sí m is m o " ,  el neuró tico  "se ve o b l i­
gado a sus t i tu ir  las grandes form ac iones colectivas de las que se 
halla exclu ido, por sus propias formaciones s in tom áticas". De este 
modo crea "su p rop io  m undo  im ag inar io , su re lig ión y su siste­
ma de d e l ir io " .  56 La neurosis surge porque el Yo se siente a d is­
gusto pues tropieza con l im itac iones de su poder dentro  de su 
propia casa, den tro  del alma m ism a" ,  escribe Freud en Psico lo­
gía A p l icada. Y agrega que el Yo es un gran objeto  del que fluye 
la l ib ido  destinada a los objetos, y al que f luye  de nuevo desde 
los m ism os. "La l ib ido  del ob je to  fue p r im e r l ib ido  del Yo y puede 
volver a se r lo " .

En la desviac ión de Castel prevalece el re tra im ien to . Es un 
sujeto que renuncia a f ines y a m odelos formales. Del con jun to  
de percepciones, estím ulos e im pu lsos que recibe selecciona los 
más cercanos a su manía de racionalizar, una form a de actualizar 
su capacidad "eg os in tó n ica " .  En su d iscr im inac ión  al resto lo ve 
como un con jun to  "e g os in tó n ico " .  57 Su tendencia a lo apartado, 
su narcis ismo, su inaccesib il idad y la tendencia  al m is te r io  y sus 
fantasías de om nipo tenc ia  podrían ind icar en el la evidencia de 
lo que Ernest Jones denom ina "C om p le jo  de Jehová", marcado 
por la tendencias a la autode if icac ión .

En suma, com o creaciones novelescas los personajes de Ei 
Túnej im p lican correspondencias de la praxis artística, con la teo ­
ría fo rm u lada  por el novelis ta que les da vida. Ernesto Sábato se 
ve a sí m ism o  com o un investigador del mal. Piensa que de éste 
se va a la búsqueda del otro. Cree en el m asoqu ism o de las pala­
bras y las ve com o centro, a pesar de su crisis de com unicab il idad. 
Entre el hom bre  y la m u je r ve d iferencias. El p r im ero  va de la 
realidad a lo descabellado. Y Castel lo prueba. Del enam oram ien ­
to-hipnosis a la supresión del ob je to  del deseo. Su neurosis sería 
vista por Freud com o una d is func ión  del aparato psíquico. Ad ler 
'a explicaría com o el resultado de un falso esti lo  de vida, y Jung 
diría de ella que es un in ten to  m uy costoso de escapar de los 
Propios arquetipos. Para Sartre sería la expresión de un falso p ro ­
vecto de ser. A veces por su com pu ls ión  cae en la psicastenia. 
^a r ía  va en d irección  contraria. La m u je r va de lo descabellado a
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la realidad. Pero ambos, hom bre  y mujer, pasan por la vida, y 
ésta es, para Sabato, una de " las  pesadillas de D ios".
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G r is e l d a  N a v a s

VIP - UPEL

Sólo los creyentes entre los creyentes pueden triunfar 
en esos juegos que tienen en su principio 

la creencia en el valor último del juego 
y de las cosas que están en juego

Pierre Bourdieu

Presentar s is tem áticam ente  las concepciones que subyacen a 
la p roduc t iv idad  intelectual de un inves tigador bajo la fo rm a de 
artículo escrito no resulta tarea sencilla, y se d if icu lta  más aún 
cuando es especia lmente requerido  para in tegra r una edic ión es­
pecial de la rev is ta  L e tra s  ded icada  a la ce leb rac ión  de los 
ventic inco años de existencia del CILLAB.

Pero cuando además se trata de un área de estudios tan á lg i­
da como puede serlo la Literatura In fa n t i l, en la que la necesidad 
de la investigac ión  irrum pe a gr itos ante una realidad social que 
'a d e m a n d a  de m a n e ra  u rg e n te m e n te  d ra m á t ic a ,  se hace 
imperante hacer el esfuerzo por esbozar de fo rm a ob je tiva , cohe­
rente y lógicamente fundamentada, los supuestos epistemológicos 
básicos desde los que se le aborda, en el in ten to  de re flex ionarla  
6 in terpretarla .
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El ám b ito  de la L iteratura Infan ti l,  com o ob je to  de estudio e 
in v e s t ig a c ió n ,  se nos  to r n a  e n to n c e s  c o m o  un u n ive rso  
im prev is ib lem ente  peligroso, una nebulosa efervescencia con ta­
pas duras e i lus trac iones co loridas.

Bajo la m irada del investigador no existe in f ie rno  en el que no 
se perciba la idea de la g loria . Sólo así se hace posible la apertu­
ra de un cam ino que se inicia con una observación abismal de los 
hechos perceptib les a la que seguirá el necesario d iagnóstico, el 
análisis e in terpre tac ión  de los hechos y la puesta en práctica de 
acciones que, derivadas de la prop ia  investigac ión, posibil iten a 
la activ idad investiga tiva  el cum p lim ien to  de su fundam enta l ta­
rea soc io-cu ltu ra l:  la de colocarse al serv ic io  de una sociedad 
desorientada en la que el mercado ed ito r ia l del < lib ro  infantil», 
las «campañas de p rom oción  nacional de la lectura> y la llamada 
« lite ra tura  in fan t i l>  -g rav itando  de manera anárquica y al uníso­
no bajo la consigna "Leer es un p lacer"-  han venido haciendo de 
las suyas en la única t ie rra  fé r t i l  de un te r r i to r io  suficientemente 
devastado.

La activ idad  investiga tiva  -tarea ob ligan te  de la institución 
univers itaria- surca, entonces, cam inos reverdecidos frente a toda 
contrad icc ión  que aparente entorpecer su acción fructífera, para 
leer y escrib ir  en y con los n iños -que equivale a l lo ra r en o 
reír con toda la sociedad- la h is tor ia  de una cu ltura  sin madras­
tras ni m ald ic iones, sin huérfanos ni abandonados.

Bajo la apariencia de una b r i l lan te  y jugosa manzana veneno­
sa -como suele aparecer con demasiada frecuencia una cierta 
" l i te ra tu ra  in fa n t i l " -  prevalece, con la investigac ión, los niños y 
la l ite ra tura, la luz de un m undo que in ten tam os cons tru ir  en el 
p rop io  proceso de su concepción. Vaya al C ILLA B  nuestra pala­
bra de gra ti tud  por ten tarnos -con el p re texto  de su feliz y loable 
aniversario- a escrib ir  sobre estas andanzas.

I. A u to n o m ía  p a ra  la  In te rd is c ip lin a r ie d a d

Si la espistemología enfatiza en la necesidad de d iscern ir acer" 
ca de los fundam entos teóricos y los aparatos m etodo lóg icos  q ue
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subyacen a la p roducc ión del conoc im ien to  c ientíf ico , y la inves­
tigación supone siempre la búsqueda de fenóm enos a ser obser­
vados, analizados a in terpretados com o evidencia de su o r ien ta ­
ción fundam enta lm ente  hermeneútica, el campo de estud ios im ­
plicado en la llamada " l i te ra tu ra  in fa n t i l "  no debe ser la excep­
ción.

Desde la v is ión  del inves tigador de la Ciencia L iteraria se im ­
ponen d iversas nociones -im p líc itas y fundam enta les- a ser es­
clarecidas cuando se considera la " l i te ra tu ra  in fa n t i l " ,  ideas que 
se han v e n id o  d e s d ib u ja n d o  d e t rá s  de una a p a re n te  
in terd isc ip linariedad, en la que partic ipan d iscursos f ragm en ta ­
dos provenientes de la psicología, la pedagogía, la creativ idad, la 
sociología, la lingüística, la l ite ra tura, la pedagogía... que no han 
contr ibuido en nada a la conso lidac ión  y d ign if icac ión  de los es­
tudios l i te ra r ios  en su relación con la pob lación in fan to juve n il ,  a 
pesar de su ins is tente ro tu lac ión  com o 'L ite ra tu ra '.

La in te rd isc ip l ina r iedad  sólo podrá ex is t ir  en materia  de Lite­
ratura Infanti l,  cuando resulte posib le  el entrecruzam iento  a rm ó­
nico entre d iscursos autónom os y particulares: los que atañen a 
lo l ite rario  por un lado y a lo n iño por el o tro. Pero antes, cada 
disciplina deberá presentar unos fundam entos  teóricos, desde su 
perspectiva específica que pos ib il i ten  -dada la naturaleza de este 
ámbito com p le jo  en el que convergen prob lem áticas a ser abor­
dadas cada una por una especia lidad- la conso lidac ión  de una 
verdadera v is ión  holística de la L iteratura Infanti l.

"Donde hay siete niñeras el n iño se queda sin cu idado" -de­
cían las abuelas- y esta " l i te ra tu ra  in fa n t i l  pseudo in te rd is c i­
p linaria" no parece haber ten ido  n iñeras en absoluto. Para los 
estudios l ite rarios, en su relación con los niños, un p r im er punto  
de partida lo señala la m isma designación: L iteratura Infanti l.  La 
investigación l ite raria  hará énfasis fundam enta lm ente  en lo l i t e ­
ra r io ,  com o veremos. Sin em bargo lo " in fa n t i l " ,  com o referen- 
cia a los n iños y jóvenes, requiere de marcos teóricos especiali- 
*ados proven ientes de la psico logía, la socio logía y las ciencias 
de la educación. Para los estudios li te ra rios , el segundo té rm in o

la designación, " In fa n t i l " ,  refiere a una instancia pos ib le  de
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recepción del tex to  li te rar io , lo cual resulta un aporte vá lido  al 
m undo de los estudios l ite rarios, pero no sufic iente  para el análi­
sis e in terpretación  del com ple jo  universo que subyace a ' lo  niño' 
o a ' lo  in fan t i l ' .

En este sentido, una tarea urgente de la investigac ión soc io ló ­
gica sería la de indagar acerca de la noción de lo "n iñ o "  en Ve­
nezuela, p roponer un anális is e in ten ta r una descripc ión derivada 
de un estudio particu la r de este sector de la sociedad que se ma­
nifiesta, dentro  de nuestro prop io  contexto, com o un complejo 
universo a ltamente heterogéneo. Piénsese en los d iferenciados 
estratos soc iocu ltu ra les y las d iversas geografías de este sector 
social, por e jemplo, y constataremos el im pacto  que una investi­
gación socio lóg ica tendría, no sólo para los estudios en la Litera­
tura Infantil sino, además, para la consideración de toda una suer­
te de activ idades que, desde la estructura social, son destinadas 
a los niños en particu lar: p rogram ación  te levis iva, pub lic idad , es­
pec tácu los , m ensa jes  in s t i tu c io n a le s .  Piénsese en los niños 
guajiros o pemones, los niños de la calle y los n iños de la urbe de 
altos estratos sociocultura les y contex tua licem os una afirmación 
muy uti l izada e insu fic ien tem ente  sustentada en el te rreno  de la 
prom oción  de la lectura y el l ib ro  in fan ti l :  "Darles a los niños y 
jóvenes materia les de lectura que les gusten". Una investigación 
socio lógica, sobre la in fluencia  del entorno en el "g us to  de los 
n iños", quizá confirm e nuestra sospecha: Lo que "a ellos les gus­
ta "  está muy le jos de representar un verdadero e jerc ic io  de la 
l ibre elección, com o parece creerse.

En una sociedad p lu r icu ltu ra l y p lu r i l ingü ís t ica  como la nues­
tra, resulta incoherente conceb ir " lo  n iñ o "  con la sola perspecti­
va un ifo rm e y abstracta que reduce y s im p li f ica  un fenóm eno tan 
com ple jo  a la mera categoría de "ed ad " .  Otras perspectivas más 
atrayentes desde la sociología s ign if icarían, sin duda alguna, un 
aporte de incidencia trascendental para diversas ciencias -no sólo 
la Literatura Infanti l.

Si la ps icología in tentara des l indar por su parte hasta dónde, 
en la activ idad creativa del ser humano, partic ipan componentes 
cogn it ivos  y no-cogn it ivos  -y no sólo los cogn it ivos- haría un
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extraord inario  aporte para la L iteratura Infanti l y la Creativ idad, 
ya que la 'no -cogn ic ión ' parece ser el requ is ito  que descalif ica 
cualquier p roducc ión verbal in fan t i l  com o lite raria . El supuesto 
teórico según el cual el ind iv iduo  debe manifestar u na vo lun tad  
m n sciente de la activ idad que realiza, para poder ser leg it im ada  
como producción artística prop iam ente  dicha, requiere ser rev i­
sado a la luz de las nuevas corr ien tes  psico lóg icas que descubren 
potencialidades insospechadas en el cerebro humano.

Ante aquellas producciones escritas por los niños en las que 
se m anif iesta  un a lto n ive l de c rea tiv idad  verbal, el consenso 
generalizado ha venido co inc id iendo en la im pos ib i l idad  de con­
siderarlas com o " l i te ra r ias " ,  por cuanto no es posible dete rm inar 
si el n iño tenía el p ropós ito  vo lun ta r io ,  consciente e in tenc ional 
de produc ir lite ra tura  [cognic ión), por lo que se calif ican, en ton ­
ces, com o m eros "accidentes ve rba les" ocasionados por un insu­
ficiente desarro llo  del reperto r io  léxico in fan ti l .

¿Cómo enfrenta la investigac ión lite raria , entonces, estos va­
cíos que sólo pueden ser atendidos por cada d isc ip lina  especia li­
zada?1. M ientras el aporte de la socio logía acerca de la noción de 
"los n iños" no se materia lice, el inves tigador del área literaria , 
apoyado en el m anejo m etodo lóg ico  prop io  de la lingüís tica  para 
los estudios de campo [Coseriu] y las más recientes reflex iones 
acerca de la Esté t ica  de la Recepc ión  [ In g a rd e n ,  V od icka , 
Riffaterre, Fisch, Iser, Jauss], p r iv i leg ia rá  la consideración de las 
variables 'd ia tóp ica s ', 'd ia s trá t ica s ' y 'd iacrón icas ' en coheren­
cia con la v is ión  de un recepto r p ro du c t ivo , com petente l ingü ís ­
ticamente, inserto y actuante en un contexto h istórico-social dado.

Por otra parte, m ientras la psicología se propone conso lidar 
lo concern iente a la creativ idad y su v incu lac ión  con la presen­

 ̂ Lo e x p u e s t o  n o  i m p l i c a  q u e  e l  i n v e s t i g a d o r  e n  e l  á re a  l i t e r a r i a  n o  d i s p o n g a  d e  
u n a  v i s i ó n  s o c i o l ó g i c a  y  p s i c o l ó g i c a  g e n e r a l  a c e rc a  d e l  n i ñ o  o  d e l  j o v e n  v e ­
n e z o la n o .  A b o r d a r  e l  p r o b l e m a  c o m o  IN S T A N C IA  DE R E C E P C IÓ N  p e r m i t e  al  
i n v e s t i g a d o r  c o n c e b i r  a l  n i ñ o  y  a l  j o v e n  c o m o  s u j e t o s  a l t a m e n t e  p r o d u c t i v o s  
- f a s c i n a n t e m e n t e  p r o d u c t i v o s -  c a p a c e s  d e  g e n e r a r  i n t e r r o g a n t e s  a s e r  r e s ­
p o n d id a s ,  n e c e s a r i a m e n t e ,  p o r  la P s i c o lo g í a ,  la  S o c i o l o g í a  y  las  C ie n c ia s  d e  
la E d u c a c ió n ,  en  r e s p e t o  a la c o m p e t e n c i a  a u t o r i z a d a  d e  c a d a  e s p e c i a l i d a d  
p a ra  e l  l o g r o  d e  u n a  v e r d a d e r a  i n t e r d i s c i p l i n a r i e d a d .

T
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cia-ausencia de los com ponentes cogn it ivos  y/o no cognit ivos 
la investigac ión lite rar ia  abordará las producciones escritas p0r 
los n iños com o una manifestación concreta -la escritura-, para 
encontrar en ella ind icadores de creativ idad verbal. Una suerte 
de relación d ia léctica entre leer y escrib ir  perm ite  observa r cómo 
aquellos n iños que han ten ido  contacto  con textos narra tivos, por 
e jem p lo , t ienden a aprop iarse  de la superes truc tu ra  narrativa 
particular, según se trate de un m ito , un relato poético  o un cuen­
to fo lk ló r ico , por e jem plo; y son capaces, entonces, de escribir 
sus propias y or ig ina les producc iones que bien merecen ser cali­
ficadas com o l i te ra r ias2.

La investigac ión educacional conso lidaría  su presencia armó­
nica en el con jun to  de la in te rd isc ip l ina r iedad  si de manera siste­
mática, coherente y sostenida pudiera hacer de las aulas un “ la­
bora to r io  exper im en ta l"  para la observación, p rop ic iac ión , segui­
m ien to  y reg is tro  del proceso de lectura de textos l i te ra r ios  y su 
efecto modelizante en los receptores. Los profesores de educa­
ción básica, actuando com o m ediadores-investigadores debida­
mente asistidos, contr ibu irían  en m ucho a que la investigación 
pudiera d isponer de mayores y más calif icados datos para enri­
quecer una Estética de la Recepción en materia de L iteratura In­
fa n t i l3.

Por lo p ronto  la investigac ión literaria , para la que resulta per­
fe c ta m e n te  v á l id o  el a b o rd a je  de una obra  desde d iversas 
metodologías, encuentra en el enfoque sem io -p ragm ático  condi­
ciones a ltamente idóneas para el estud io  de la L iteratura Infan­

2 S o b r e  e s te  a s p e c t o  e s p e c i f i c o  r e s u l t a  d e  t r a s c e n d e n t a l  i m p o r t a n c i a  l o s  a p o r ­
te s  q u e ,  d e s d e  la l i n g ü i s t i c a ,  p r e s e n t a  la  i n v e s t i g a d o r a  L u is a  R o d r í g u e z .  En: 
Los p ro ce so s  R e tó ric o s  y L ite ra r io s  en C u e n to s  E s c r ito s  p o r  N iños.
C asa  d e  B e l l o ,  c o l .  Z o n a  T ó r r i d a ,  C a ra c a s ,  1992.

3 El a u la  es  e l  l u g a r  p r i v i l e g i a d o  p a r a  i n v e s t i g a r  a c e rc a  d e l  " g u s t o  d e  l o s  n i ­
ñ o s "  e n t e n d i d o  c o m o  G U S T O  E S T É T IC O .  T o d a  ve z  q u e  lo s  n i ñ o s  h a y a n  c o ­
n o c i d o  la d i v e r s i d a d  d e  m a t e r i a l e s  l i t e r a r i o s  y  n o  l i t e r a r i o s ,  y  d e n t r o  d e  los 
l i t e r a r i o s  u n a  m u l t i p l i c i d a d  d e  v a r i a n t e s  (p o e s ía ,  m i t o s ,  l e y e n d a s ,  c u e n t o s  
i n d í g e n a s  y  p o p u l a r e s ,  e tc . )  e s t a r á n  e n  m e j o r e s  c o n d i c i o n e s  d e  e j e r c e r  la l | *  
b e r t a d  d e  e s c o g e n c i a .  E n t o n c e s  la  i n v e s t i g a c i ó n  se  e n c a r g a r í a  d e  d e t e r m i ­
n a r  c u á le s  s o n  lo s  m e c a n i s m o s  q u e  i n t e r v i e n e n  e n  la  p r e d i l e c c i ó n  d e  u n o s  
p o r  s o b r e  o t r o s .
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ti l4. Este no sólo supone un aprovecham ien to  para der ivar im p o r­
tantes resultados dentro  de una Estética de la Recepción, sino 
q u e  enfatiza el carácter com unicac iona l de la L iteratura y su efec­
to modelizante en la sociedad.

A largo plazo, la tarea de la investigac ión l ite rar ia  aportará 
todo cuanto haga posib le que esta " l i te ra tu ra "  se constituya  en 
literatura auténtica, capaz de tom ar conciencia de sí m isma. Avan­
zar de "una l i tera tura en sí" hacia una LITERATURA PARA SÍ s ig ­
nifica e laborar su autoconciencia , su re flex ión, m irarse en el es­
pejo de la crít ica y de la teoría literaria ... tal com o ha ocurr ido  
con toda lite ra tura  a lo largo de la h is tor ia .

Frente a un estado de la " l i te ra tu ra  in fa n t i l "  en el que sólo 
parece habe r o b te n id o  « c r i te r io s  f i rm e s  (?)> de la re a l id a d  
extraliteraria y ex traun ivers ita r ia , la investigac ión lite rar ia  debe 
cum plir con una ob ligac ión la rgam ente  e ludida: res t i tu ir  la no ­
ción de lo l i te ra r io , ins is t ir  en el papel y la func ión  comunicacional 
que el tex to  li te ra r io  [su lectura] desempeña dentro  de la socie­
dad, restaurar la cond ic ión  productiva  y creativa de su potencia l 
lector y p roponer c r ite r ios  de selección que, deb idam ente  sus­
tentados, perm itan  orientar, en especial, la labor de los educa­
dores -actores sociales com prom etidos  con el desarro llo  cu ltu ­
ral, es tra tég icam ente  ub icados en un espacio de encuen tro  y 
movilidad de toda la sociedad: el espacio escolar- hacia la cons­
trucción colectiva de un m undo más hum ano, para lo que la l i te ­
ratura en su v incu lac ión  con la pob lac ión  in fan to juven il  -un sec­
tor contundentem ente  rentable por su potenc ia lidad, pe rm eab il i­
dad y v ita l idad - constituye una alianza necesaria y m edu la r de la 
acción transfo rm adora .

* E n fo q u e  q u e  e n fa t iz a  e l e s tu d io  de  re la c ió n  de  la o b ra  c o n  su s  u s u a r io s , pa ra  
d e te rm in a r  lo s  m e c a n is m o s  de a p ro p ia c ió n  y m o d e liz a c ió n  de l m ensa je  
en lo s  re c e p to re s , la c o n s tru c c ió n  de  un a  v is ió n  de m u n d o , la c o n fro n ­
ta c ió n  in te r te x tu a l con  lo s  v a lo re s  a x io ló g ic o s  su b ya ce n te s  en la o b ra  
y las p ro d u c c io n e s  in te rp re ta t iv a s  qu e  se a g re g a n  al  e q u ip a je  a fe c t iv o , 
in te le c tu a l y  s o c ia l de lo s  le c to re s .
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II. Teoría L ite ra r ia , L ite ra tu ra  In fa n t i l  y O b je to  de Estudio

Por la com p le j idad  de los e lementos im plicados en este uni­
verso d inám ico  de la com unicac ión  cu ltu ra l,  se hace necesario ir 
esquematizando y con fron tando  los parad igmas teórico-concep- 
tua les , d e r iv a d o s  de la e s p e c ia l id a d  l i te ra r ia ,  con aque llos 
parám etros t rad ic iona lm en te  asum idos, los cuales, com o vere­
mos a fa luz de los fundam entos teóricos para el aborda je  de la 
Literatura Infantil que proponemos, resultan desorientadoramente 
h íbridos y prácticam ente inaprensib les.

Desde la fo rm u lac ión  de las teorías científ icas, es sufic iente­
mente conoc ido  que la de l im itac ión  y la de fin ic ión  del ob je to  de 
estudio de una ciencia, cualquiera que ella sea, determ ina la vali­
dez o no de su propia  ex is tenc ia5.

Cualquiera sea el objeto  de estud io  a defin ir, se hace necesa­
rio cu m p lir  con el requsito  de la 'de l im ita c ió n ',  un esencial punto 
de partida necesario  -léase im presc ind ib le - com o puede serlo 
el 'hab la ' para la lengua -ob jeto  de estud io  de la Teoría Lingüís­
tica- o el 'cuerpo  hum ano ’ para la medic ina. M ediante una 
observación organizada y coherente, orientada a la indagación 
de d iversos fenóm enos surgen, con el desarro llo  del conocim ien­
to, d iversas ramas de especialización s iempre bajo el amparo de 
una fundam enta l Teoría General a la que tam bién nutren.

La Teoría Literaria no define su objeto  de estudio por elemen­
tos e x tra l i te ra r ios (la edad, el estrato  soc iocu ltu ra l,  el sexo o la 
re lig ión  de su posib le  destina tar io). La Literatura se condensa 
com o v ir tua l idad  en la obra lite ra r ia  y se actualiza en su lectu­
ra, cuando e fec t ivam ente  se cons t i tuye  com o evento  comuni- 
cacional.

Como Sistema de Modelización Cultural, con jun tam ente  con 
todas las m anifestac iones del arte, ella partic ipa de la Teoría que

5 Es p o s i b l e  c o n s t a t a r ,  e n  n u e s t r a  r e a l i d a d ,  u n a  p r o g r e s i v a  t e n d e n c i a  a d e l i i 111' 
t a r  c o m o  " l i t e r a t u r a  i n f a n t i l "  t o d a  s u e r t e  d e  " l i b r o s  i n f a n t i l e s "  y  c o m o  " ° * 5'  
j e t o  d e  e s t u d i o "  la  c u a n t i f i c a c i ó n  d e  " s o l i c i t u d e s  e n  p r é s t a m o "  d e  q u e  s o n 
o b j e t o  p o r  p a r t e  d e  lo s  u s u a r i o s  d e  las  b i b l i o t e c a s  n a c io n a le s .
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rige para el Arte en general y para la L iteratura en particular, así 
como tam bién  de los fundam entos  prop ios de la Teoría S em ió t i­
ca cuyo objeto  de estud io  es el func ionam ien to  del S igno en el 
seno de la Sociedad6.

Toda investigac ión  científ ica  se in icia sobre la indagación de 
unos datos p roporc ionados por una realidad, sujetos a consta ta­
ción, observación, anális is e in terpre tac ión  que luego son fo rm u ­
lados en té rm inos  de una teo ría , cuya generalización garantiza 
su opera tiv idad en cua lqu ie r t iem po  -po r ello acepta su innova ­
ción con fo rm e se.desarrolla el conoc im ien to - y en cua lqu ie r es­
pacio -de allí su un iversa lidad- por más variac iones que presen­
te el ob je to  de estudio, confo rm e un d inam ism o  inm anente  a la 
vida m ism a de cada sociedad1.

Para el abordaje de la obra desde el punto  de vista l i te ra r io  - 
manifestación verbal artística con p redom in io  de la func ión  poé- 
tico-estética- los rasgos y características a ser de l im itados  par­
ten de las cualidades autónom as de la estructura l i te ra r ia , para 
encaminarse luego hacia co n ju n tos superiores de in terpretac ión  
que atañen a su producc ión, su d inám ica evo lu t iva , sus t ipos  de

6 S e m i ó t i c a :  C ie n c i a  G e n e r a l  d e  l o s  S i g n o s .  S e  e s t r u c t u r a  s o b r e  la  b a s e  d e  u n a  
t e o r i z a c i ó n  a c e r c a  d e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e  lo s  m i s m o s  a t r e s  n i v e l e s  d e  a n á l i ­
s is :  1. S i n t a x i s  ( r e l a c i o n e s  d e  lo s  s i g n o s  e n t r e  lo s  s i g n o s ) ,  2. S e m á n t i c a  
( r e l a c i ó n  d e  l o s  s i g n o s  y  s u s  s i g n i f i c a d o s )  y  3. P r a g m á t i c a  ( r e l a c i ó n  e n t r e  
lo s  s i g n o s ,  la s i g n i f i c a c i ó n  y  las  f o r m a s  d e  u s o ,  a p r o p i a c i ó n  e i n t e r p r e t a c i ó n  
q u e  h a c e n  l o s  h o m b r e s  q u e  lo s  u t i l i z a n ) .  La s u c e s ió n  d e l  a b o r d a j e  d e  n i v e le s ,  
c o m o  se  o b s e r v a ,  t i e n d e  a la  s í n t e s i s  d e  t o d o s  l o s  e l e m e n t o s  i m p l i c a d o s  e n  el 
n i v e l  p r a g m á t i c o ,  e n  e l  q u e  la s i t u a c i ó n  c o m u n i c a c i o n a l  se  r e c u p e r a  e n  c u a n ­
to  q u e  fu n c ió n . Se h a  a d o p t a d o  e l  t é r m i n o  S e m i o l o g í a  p a r a  c a d a  u n a  d e  las  
ra m a s ,  s e g ú n  su  c o d i f i c a c i ó n  s i g n i f i c a n t e :  s e m i o l o g í a  d e l  t e a t r o ,  d e  la l i t e r a ­
t u r a ,  d e l  f i l m ,  d e l  d i s c u r s o  t e l e v i s i v o ,  d e l  g e s t o ,  d e  la  m o d a ,  e tc .  U m b e r t o  
E co  p r e c i s a  a ú n  m á s  e s ta  d e f i n i c i ó n :  la  S e m i ó t i c a  e s t u d i a  t o d o s  l o s  p r o c e s o s  
c u l t u r a l e s  c o m o  p r o c e s o s  d e  c o m u n i c a c i ó n .

7 U n i v e r s a l i d a d  d e b e  d i s t i n g u i r s e  a q u í  d e  u n i f o r m i d a d . P o r  o t r a  p a r t e ,  s i  r e f e ­
r i m o s  a m b o s  t é r m i n o s  a la  p r o d u c c i ó n  e s c r i t a  e n  m a t e r i a  d e  " l i t e r a t u r a  i n ­
f a n t i l "  se  h a c e  i m p e r a n t e  e n f a t i z a r  s u  d i s t n c i ó n :  es  l a m e n t a b l e  t e n e r  q u e  r e ­
c o n o c e r  q u e  lo s  e s c r i t o s  p u b l i c a d o s  b a jo  la  f o r m a  d e  " l i b r o  i n f a n t i l "  a p e n a s  
se d i f e r e n c i a n  u n o s  d e  o t r o s .  L o s  e s t u d i o s o s  d e  la  e s t i l í t i c a ,  p a r a  q u i e n e s  el 
e s t i l o  l i t e r a r i o  d e  u n  a u t o r  s e  m a n i f i e s t a  e n  s u  p e r s o n a l í s i m o  m o d o  d e  e x p r e ­
s a r s e  c o m o  a r t i s t a  d e  la p a la b r a  e s c r i t a ,  n o  e n c o n t r a r í a n  g r a n  t r a b a j o  e n  m a ­
t e r i a  d e  " l i t e r a t u r a  i n f a n t i l " .
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organización y estructurac ión, su in tercam bio , uso e im pacto  en 
la conciencia co lectiva... Aspectos que derivan en una primera 
aprox im ac ión  a la L iteratura en f unc ión , entendida com o Siste­
ma de Modelización Cultural [Lo tm an ]8.

La com unicac ión  literaria  o poética in terpretada com o evento 
com unicac ional y com o activ idad social viva y productiva , supo­
ne la invers ión  de altas cuotas de energía en el desarro llo  de su 
p rop io  proceso creativo, el cual deviene en productos  particula­
res que se in tegran a los l lamados 'b ienes cu ltura les '.  A pesar de 
su no som e tim ien to  a la cuantif icac ión , aud itorías o in tervenc io­
nes -a diferencia de la productivad petro lera o agrícola- ella cons­
t ituye, dentro  del con jun to  de las m anifestaciones artísticas, el 
c im ien to  sobre el que se sustenta la solidez cua lita tiva  de una 
cultura, su autonomía particu la r y su capacidad para insertarse 
arm ónicam ente  dentro  del conc ierto  de la cu ltura  un iversa l.

Dentro de este contexto  de ideas, ¿ cómo puede defin irse la 
L iteratura Infanti l a la luz de la Teoría Literaria?. Veamos las pri­
meras puntualizaciones:

1. La Literatura Infanti l es un fenóm eno de especif icidad tex­
t ual que puede ocu rr ir  só lo dentro  de otra ESPECIFICI­
DAD TEXTUAL, en la que se gesta, de la que fo rm a parte, 
nutre y recibe su cond ic ión  com o li te ra tu ra : La LITERA­
TURA.

Por lo tanto , resulta lóg ico  a firm ar que los fundam entos  para 
el abordaje de la L iteratura Infanti l se sitúan dentro  del marco de 
la Teoría L iteraria, desde donde tam bién  descubre aportes vá li­
dos de orden m etodo lóg ico  proven ientes de d iversas ramas es­
pecializadas (Anális is del Discurso, Anális is  del Texto, Estética de 
la Recepción, etc.). La Literatura In fanti l es a la Ciencia Literaria 
lo que la Pedriatría es a la Ciencia Médica.

La investigac ión l ite raria  se propone dete rm ina r entonces qué 
es aquello  que además de de f in ir  tal o cual obra com o literaria , le

8  U n  e n f o q u e  d e  la L i t e r a t u r a  e s p e c i a l m e n t e  i m p o r t a n t e  p a r a  e l  a b o r d a j e  d e  la
L i t e r a t u r a  I n f a n t i l .
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permite de manera s im ultánea, convocar una determ inada ins­
tancia de recepc ión [la pob lación in fan ti l  y juven il ]  y ¿por m e­
dio de cuáles mecanism os estructura les, d iscurs ivos, retór icos, 
textuales...?

2. “Literatura Infantil" es una expresión convencional mente 
adm it ida  por la Teoría Literaria para re ferir un m odo de 
com portam ie n to  posib le  de la L iteratura dentro  de la d i­
námica soc io -cu ltu ra l9. Reconoce que ni los "géne ros" ni 
las " t ipo log ías  tex tua les" se definen sobre la base de c r i­
ter ios extratextua les com o pueden serlo en los patrones 
trad ic iona les  de una " l i te ra tu ra  in fa n t i l "  la <edad>, <el 
receptor em pír ico> o la <¡ntención> del escritor.

El desarro llo  teórico  en materia  de los estudios l i te ra r ios  nos 
ofrece, después de una larga evo luc ión , el innegable  interés de 
haber p r iv i leg iado  la relación lector-obra (o escritura-lectura) por 
sobre la clásica relación autor-obra, señalando así la auténtica 
naturaleza de la creación lite rar ia  (obra): un m undo  cons tru ido  
por el lenguaje y dentro  del lenguaje. Las nuevas tendencias 
nos muestran que el empeño por la dete rm inac ión  o c las if ica ­
ción de la escritura literaria en "géne ros" resulta anacrónica. Hoy 
más que nunca se ha actualizado un v ie jo  ideal de Valéry, el de 
llegar a escrib ir  un día una lite ra tura  sin nom bres de autores, sin 
géneros, sin c lasif icaciones ni d istracciones que nublen la cues­
tión central, el encuentro de la escritura literaria  con su cocreador 
silencioso, el lector.

3. La estructura organizacional de una obra capaz de convo ­
car a todo  sujeto hab lante-oyente de su lengua, se m an i­
fiesta com o una instancia de recepción marcada com o 
p ro p ó s i to , te x tu a ] ,  m ed ian te  d e te rm inadas  e s tra te g ias 
d iscurs ivas. Se reconoce así, desde y con el texto, al re­
cepto r pot encial como un su je to  p roduc t ivo  y activo den-

® R e c o r d e m o s  c o n  T o d o r o v  q u e  n o  e x i s t e  n i n g u n a  n e c e s i d a d  d e  q u e  u n a  o b r a  
l i t e r a r i a  e n c a r n e  f i e l m e n t e  u n  " g é n e r o "  [ ¿ l i t e r a t u r a  i n f a n t i l ? ] ,  s ó l o  la  p r o b a ­
b i l i d a d  d e  q u e  e l l o  o c u r r a .  El l ib ro  que V endré , s e g ú n  B la n c h o t ,  n o  m a n i ­
f i e s t a  p r e o c u p a c i ó n  a l g u n a  p o r  su  p e r t e n e n c i a  o  n o  a u n  g é n e r o .
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tro  del contexto  h is tór ico- social, a cond ic ión  de que éste 
no lo m arg ine  un su je to  ca rac te r izado  em pír icam ente  
com o un 'hablante-oyente  com petente '.

Lo apuntado supone un deslinde entre las nociones ' lec tor ' - 
'desc ifrador '.  El hab lante-oyente  com petente  es Lector m u c h o  
antes de que se haya convert ido  en Descifrador. Aunque no haya 
a d q u ir id o  las c o m p e te n c ia s  para la a d q u is ic ió n  del cód igo 
gra fem ático  [<aprender a leer>] él podrá realizar su traba jo  pro­
ductivo  com o receptor si cuenta con la presencia de un media­
dor d ispuesto que 'traduzca el cód igo escrito  a la lengua oral: 
hablar y escuchar su lengua supone, en nuestro receptor, la exis­
tencia de un conoc im ien to  ine lud ib le  del mundo. Esto le otorga 
la in f in ita  pos ib il idad  de leerse a sí m ism o y al m undo  en refe­
rencia, según su experiencia del m undo en la m ism a medida en 
que recepciona-escucha el mensaje del texto  l i te ra r io 10.

Esta precisión teórica deja fuera, por in trínseco, a nuestro  ob­
je to  de estudio, un c r ite r io  trad ic iona l y persistente, demasiadas 
veces invocado y m etodo lóg icam ente  im pos ib le  de precisar de 
manera objetiva: el de si hubo o no la in tención por parte del 
autor, de d ir ig irse  especia lmente a los niños o a los jóvenes11.

4. El abordaje del Lector, en este sentido, se desplaza desde 
la noción egocéntrica trad ic iona l acerca de " lo  n iño" (ro­
mántica, psicológica, pedagógica, sociológica) hacia la po­
tenc ia lidad particu lar de un sector p roduc t ivo  de la colec­
t iv idad : una instancia de recepción de fundam enta l im­

10 La " e x p e r i e n c i a  d e l  m u n d o "  r e f i e r e  a la  v i v e n c i a ,  p e r o ,  a d e m á s ,  a una 
m e t a c o n c ie n c i a  d e l  ' s e r  q u e  v i v e ' ,  a c e r c a  d e l  ' s e r  v i v i e n t e ' .  La e d a d  c ie r t a ­
m e n t e  p u e d e  i n f l u i r  e n  la m a y o r  c a n t i d a d  y  c u a l i d a d  d e  e s ta  e x p e r i e n c i a  qu¡‘ 
zás n o  t a n t o  p o r  la  c a n t i d a d  d e  a ñ o s ,  c o m o  p o r  las o p o r t u n i d a d e s  y  m o d o s  <¡e 
v i v i r  la v i d a  ( lo  q u e  n o  p a r e c e  p o d e r  u n i f o r m a r s e ) .

11 L o  c u a l  r e s u l t a r í a  a p r o p i a d o  y  l e g í t i m o  p a r a  u n a  i n v e s t i g a c i ó n  p o l i c i a l  Que
i n t e n t a r á  d e t e r m i n a r  e l  g r a d o  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  u n  p r e s u n t o  d e l i n c u e n t e
en  u n o s  d e t e r m i n a d o s  h e c h o s  i l í c i t o s ,  p e r o  a b s o l u t a m e n t e  i n a p r o p i a d a ,  ¡ I00* '
t i m a  y  r e p r o b a b l e  s i  se  t r a t a s e  d e  u n  i n v e s t i g a d o r  e n  e l  á re a  l i t e r a r i a  P ue 
p r e t e n d i e r a  e s t a b le c e r ,  m e d i a n t e  i n t e r r o g a t o r i o  a l  p r e s u n t o  e s c r i t o r  i n t e n c i o - 
n a l  d e  u n  l i b r o  p a r a  n i ñ o s ,  s i  e l  h e c h o  r e s u l t a n t e  d e  su  e s c r i t u r a  es  o n o  l i te ra *  
r i o .

LETRAS N* 54-55 2 29

portancia  a la hora de activar, in tens if ica r y garantizar la 
consistencia de los efectos de la l ite ra tura  com o Sistema 
de Modelización dentro  de la d inám ica cu ltura l.  El lector 
em pír ico  es, ahora, un actor p ro tagón ico  en la cons truc­
ción del m undo al que aspira su sociedad.

Estas puntualizaciones, así anotadas, resultarán m ucho más 
ho lgadas al c o lo c a r la s  en c o r re s p o n d e n c ia  con el a bo rda je  
metodológico del problema. Intentaremos, en consecuencia, i lus­
trar cómo por la vía de análisis se hace posible establecer a lgu ­
nas determ inac iones fundam enta les12 en un texto  capaz de con­
vocar la instancia de recepción que nos ocupa: leemos el texto, 
para leer en él al lector que postu la [Eco]13.

El texto  l i te ra r io  es el pun to  de p artida para el estud io  de la 
Literatura In fan ti l  entendida com o evento com unicac iona l, con 
todas las im p licac iones que supone fo rm a r parte de un Sistema 
de M o d e l izac ión  C u ltu ra l .  Se hace necesa r io , p o r  ta n to ,  en 
p rimerís im o lugar, se leccionar un tex to  li te rar io . ¿Cuáles han de 
ser los c r ite r ios?14.

Es necesario tom ar en cuenta que estos cr ite r ios  cobran re lie ­
ve según la noción ly  la in tenc ión ] con la que se maneja ' lo  l i te ­
rario’ y ' lo  n iño ':  ambas realidades pueden ser concebidas des­
de una v is ión soc io-f i losófica  orientada bien hacia la p rom oción  
de los valores e intereses del ind iv iduo  por encima de los de la 
sociedad [ ind iv idua lism o  o egocentrism o, no im porta  la edad] o 
bien en el estab lec im iento  de re laciones e in terdependencia  y

12 P a r a  s u  a c e r c a m i e n t o  m á s  d e s a r r o l l a d o  d e  l a s  p r o p u e s t a s  t e ó r i c a s  y 
m e t o d o ló g i c a s  q u e  s u s c r i b i m o s ,  i m p o s i b l e s  d e  r e s u m i r  e n  e s te  a r t í c u l o ,  v é a ­
se: N a v a s ,  G. El D iscu rso  L ite ra r io  d e s tin a d o  a N iñ o s  (1 9 8 7 ) .  A c a d e m i a  
N a c io n a l  d e  la  H i s t o r i a ,  c o l .  E s t u d i o s ,  M o n o g r a f í a s  y  E n s a y o s ,  N o .  9 2  y /o  
In tro d u c c ió n  a la L ite ra tu ra  In fa n t i l ,  F u n d a m e n ta c ió n  T e ó ric o -C rít ic a  
(Tom o I). 1995 .  F o n d o  E d i t o r i a l ,  U n i v e r s i d a d  P e d a g ó g ic a  L i b e r t a d o r .

13 P a ra  el d e s a r r o l l o  d e  e s te  a s p e c t o  v é a s e :  E c o ,  U m b e r t o .  L e c to r in  Fábula , 
e d ic .  L u m e n ,  B a r c e lo n a ,  1981 .

Lo s  c r i t e r i o s  d e  s e l e c c i ó n  q u e  se  p r o p o n e n  e n  e s te  e n f o q u e  se  r e f i e r e n  f u n d a ­
m e n t a l m e n t e  a l  t e x t o  y  lo  q u e  é l  c o m u n i c a ,  n o  a l o s  a s p e c t o s  f o r m a l e s - e d i t o -  
r i a l e s  d e l  " l i b r o  i n f a n t i l "  [ D i a g r a m a c i ó n ,  t i p o g r a f í a ,  i l u s t r a c i o n e s ,  e n c u a d e r ­
n a c ió n ,  e t c . ] .  V e r  n o t a .  12.■
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cohesión, en las que el hom bre  y el n iño puedan reconocer el 'S|- 
m ism o ' y el 'o t ro '  com o un ún ico  co-p ro tagon is ta  de un destino 
co lectivo  1S. Es evidente que la L iteratura -que es una creación 
esencia lmente humana y nace o muere con el hom bre- participa 
de esta ú lt im a  o r ien ta c ión16

Si op tam os por la primera elección apuntada, seguramente 
nunca seleccionaremos un tex to  verdaderam ente l i te ra r io capaz 
de convocar al n iño lector, aunque se nos presente bajo la atrac­
t iva fo rm a de un " l ib ro  in fa n t i l " .  Desarro llar este aspecto resulta 
ten tador pero no es aquí el lugar, aunque qu is ié ram os dejar a 
salvo a los selectores de buena fe, quienes sin duda a lguna opta­
rían por la segunda elección si estuviesen asistidos debidamente 
por la investigac ión  teórica que, desde las universidades, debía 
llegarles com o una asistencia merecida, de fo rm a efectiva, siste­
mática y sosten ida17.

Sólo apuntarem os que, entre los " l ib ro s  para n iños" ,  se en­
cuentran a lgunos que sin que pueda considerárseles com o Lité­

i s  Las m e g a - t e n d e n c i a s  p a r a  l o s  s i g l o s  v e n i d e r o s  p o s t u l a n ,  s o b r e  la s  m á s  re ­
c i e n t e s  i n v e s t i g a c i o n e s  b a s a d a s  e n  la F ís ic a  C u á n t i c a ,  q u e  lo s  s e r e s  h u m a n o s  
d e ja r á n  a t r á s  la  d e p e n d e n c i a  - c u y a  f i n a l i d a d  ú l t i m a  n o  es o t r a  q u e  la d e  f a v o ­
re c e r  la a p r o p i a c i ó n  d e  la a u t o n o m í a : p a r a ,  l u e g o ,  a s c e n d e r  a u n a  f o r m a  s u ­
p e r i o r  d e  i n t e r r e l a c i ó n ,  la  i n t e r d e p e n d e n c i a , c u y o  e s t a b l e c i m i e n t o  n o  i m p o n e  
n i n g u n a  o t r a  c o n d i c i ó n  q u e  n o  sea  la  e x i s t e n c i a  d e  h o m b r e s ,  o r g a n i z a c i o n e s  
y  n a c io n e s  q u e  d e c id a n ,  d e s d e  su  a u t o n o m í a ,  c o h e s i o n a r s e  p a r a  c o n s t r u i r  un 
d e s t i n o  q u e  p e r t e n e c e  a t o d o s .

16  “ E l t e x t o  l i t e r a r i o  c o n s t r u y e  u n  m o d e l o  d e l  m u n d o .  La s e m i ó t i c a  - q u e  en 
e s te  p u n t o  se  i d e n t i f i c a  c o n  la c r í t i c a -  d e b e  r e a l i z a r  la  d i f í c i l  t a r e a  d e  h a l l a r  en 
u n  t e x t o  d e t e r m i n a d o  lo  q u e  r e p r e s e n t a  d e  la r e a l i d a d ,  s e g ú n  lo s  e s t e r o t i p o s  
d e  u n a  c u l t u r a  d a d a  y  lo  q u e  p r o p o n e  c o m o  r e a l i d a d e s  d i s t i n t a s ,  a g a z a p a d a s  
e n  la  n u e s t r a ,  r e a l i z a b l e s  e n  e l  f u t u t o ,  e tc . ,  b a j o  la  s e m b l a n z a  d e  p r e f i g u r a c i ó n  
o  d e  f o r m a c i ó n ,  u t o p í a  o  s á t i r a ,  e s p e r a n z a  o  p r o f a n a c i ó n .  P e ro  e n t o n c e s  el 
t e x t o  l i t e r a r i o  e s tá  e n  la c u l t u r a ,  n o  es  la  c u l t u r a ;  es ,  s i  a c a s o ,  u n a  a p o r t a c ió n  
a l  d e s a r r o l l o  d e  la  c u l t u r a " .  S e g r e ,  C e s a r e  (1 9 8 1 )  S e m ió tic a , H is to r ia  y Cul­
tu ra . E d i t .  A r i e l ,  c o l .  L e t r a s  e Id e a s ,  B a r c e lo n a ,  p.  24.

17 En u n a  g r a n  c a n t i d a d  las  e d i c i o n e s  d e  “ l i b r o s  i n f a n t i l e s " ,  a t r a e n  m á s  p o r  una
t e c n o l o g í a  g r á f i c a  y  v i s u a l  ( F O R M A )  q u e  p o r  su  c o n t e n i d o .  S in  d u d a  a l g u 08
se p r o p o n e n ,  e n  e l  m e j o r  d e  lo s  c a s o s ,  c o m o  o b je t o s  c o n  f u n c i o n e s  e s té t i c a s  
y  n o  c o m o  p o r t a d o r a s  d e  u n  m e n s a j e  a r t i s t i c o - e s t é t i c o .  La p r e s e n c i a  d e l  d i s ­
c u r s o  l i t e r a r i o ,  s a l v o  h o n r o s o s  c a s o s ,  n o  s i e m p r e  t a n  d i f u s a m e n t e  c o l o r i d o s  
y  l u j o s a m e n t e  e m p a s t a d o s ,  g u s t a  d e  b r i l l a r  p o r  s u  a u s e n c ia  e n  l o s  l i b r o s  ¡n '
f a n t i l e s .
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ratura Infantil, cumplen funciones im portantes como pueden serlo 
la Referencia l, v incu lada al p ropós ito  de in fo rm a r o acercar al lec­
tor a ciertos aspectos del conocim iento  (el proceso de germinación 
y desarro llo  de una fru ta , su venta y su consum o, por e jem plo) o 
la C onm ina t iva , que in tenta persuad ir al lec tor hacia un cambio 
de conducta (dejar de chuparse el dedo, prepararse para recib ir 
un herm anito , perder el m iedo a la oscuridad o a la caída de su 
p rim er d iente de leche). Si están bien escritos, bien editados y 
comunican unos contenidos que no d is tors ionan los conoc im ien ­
tos c ien tíf icos a los que aluden o no contrad icen los p ropós itos  
con los que que se les escribe o se se les edita, está m uy bien 
seleccionarlos, leérselos o darlos a leer a los n iños18.

Lo que enfatizamos en este artículo, com o producto  de la in ­
vestigación, no es que estos materia les no- l i te rar ios  queden fue ­
ra de la p lu ra l idad  de textos a p roponer entre n iños y jóvenes 
sino que, dentro  de las campañas nacionales enfá ticam ente de­
claradas a favo r de la lectura de c l ib ros  in fan ti les>  se observe 
una s ign it i f ica t iva  ausencia de textos prop iam ente  l ite rarios, cuyo 
lenguaje particu la r constituye una de las m anifestac iones verba­
les en la que las potenc ia lidades de la lengua se increm entan a 
favor de la com petencia  com unicac ional de los hab lan tes19.

Centrado así el p lanteam iento , e jem plif ica rem os de manera 
muy puntual, a lgunos aspectos de la metodo logía  de análisis para 
seleccionar textos lite ra r ios capaces de convocar una instancia 
de recepción particu la r (hablante-oyente), con la f ina l idad  de en­
fatizar los aportes que nos puede p ropo rc ionar una teoría cons t i­
tuida frente  a un vacío ep is tem o lóg ico  en el que la noción de " l i ­
teratura in fan t i l "  resulta asim ilada a la de " l ib ro  in fan t i l"  y/o " lec-

18 E s ta  a f i r m a c i ó n  p u d i e r a  p a r e c e r  i n q u i s i d o r a ,  p e r o  s i  la  a u s e n c ia  d e  la  c r í t i c a  y  
la v a l o r a c i ó n  c u a l i t a t i v a  se  h a n  e s p a n t a d o  d e l  i n d i s c r i m i n a d o  m e r c a d o  e d i t o ­
r ia l  d e l  l i b r o  i n f a n t i l ,  b i e n  m e r e c e n  l o s  l i b r o s  b i e n  e s c r i t o s  y  c a p a c e s  d e  c o ­
m u n i c a r  c o n t e n i d o s  c o n s i s t e n t e s  q u e  s e  le s  r e c o n o z c a  su  p e r m a n e n c i a  c o m o  
e s p e c í m e n e s  " a n o r m a l e s "  en  u n  m u n d o  q u e  s e g u r a m e n t e  les  r e s u l t a  i n h ó s ­
p i t o .

19 I n c l u s o  p a r a  la e n s e ñ a n z a  d e  u n a  l e n g u a  e x t r a n j e r a  se  r e c o n o c e  e s te  p o d e r  
i n s u s t i t u i b l e  d e  la l i t e r a t u r a  c o m o  u n  h e c h o  d e  l e n g u a je ,  e n  e l  q u e  la l e n g u a  
se  r e p o t e n c i a  c o m o  i n s t r u m e n t o  d e  c o m u n i c a c i ó n .
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tura  in fa n t i l " ,  sin otra d is t inc ión  que no sea la de apoyarse en 
una referencia a " lo  in fa n t i l "  com o una realidad dada por 'he­
cho', aceptada y acabada, sobre la que no hay nada qué decir.

II I.  D esde una m e to d o lo g ía  de a n á lis is  de la  obra lite ra r ia  
hacia  la d iscrep an c ia  de los co n ve n c im ie n to s  a rra ig a ­
dos

La m ater ia l idad  del d iscurso l i te ra r io  es fundam enta l para el 
abordaje del p r im er nivel de estudio de la obra: el nivel sintáctico. 
Con el apoyo de las m etodo logías de análisis y con los aportes 
p roporc ionados por los estudios l ingüís t icos  y sem io lóg icos  se 
ha com probado que»el tra tam iento del discurso - su estructuración 
y esti lo- constituye  uno de los p r im eros rasgos a tom ar en cuenta 
para la construcc ión  y/o selección de textos a presentar ante el 
lector in fan t i l  y/o juvenil .

Prevalece una fo rm a de expresión que s im ula  el esti lo  de los 
discursos ora les- in form ales, p rop ios de la esfera de uso de la len­
gua co loqu ia l,  para cum p lir  con func iones propias de la com un i­
cación artístico-estética 20. La "o ra l id a d "  se presenta en el texto 
a t ravés  de m arcas d iscu rs iva s ,  com o  un recu rso  ex p resivo 
in tenc iona lm ente  manejado por el escritor. El conten ido del men­
saje -dado por la capacidad de sugerencia del d iscurso, su ambi­
güedad- el com ponente  conno ta t ivo  m an if iesto  en el uso in ten­
cional del lenguaje re tór ico -fac il i tado , además, por el ordena­
m iento, organización y com b ina to r ia  de la materia d iscurs iva, su 
s in tax is- es transportado  por una fo rm a de expresión aparente­
mente sencilla, capaz de soporta r y com un ica r intensas cargas de 
sentido.

Esta a firm ac ión  supone que el investigador opera m etodo ló ­
g icamente a partir  del anális is del d iscurso asistido por los mar-

20  P a ra  e s te  a s p e c t o  n o s  a p o y a m o s  f u n d a m e n t a l m e n t e  e n  : V a n  D i j k  , T e u m  A- 
( 1 9 8 0 ) .  E s tru c tu ra s  y F unc iones  d e l D iscu rso . S i g l o  V e n t i u n o ,  M é x i c o  y 
B a j t im ,  MM. ( 1 9 8 2 )  E s té tic a  de la  c re a c ió n  ve rb a l. S i g l o  V e i n t i u n o ,  Méxi­
co .
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eos teóricos proven ientes de la l ingüís tica  y de la retórica, para la 
determ inación de construcciones propias de las f i guras de con­
notación com o un p r im er paso. Luego, sea que se tra te  de abor­
dar una obra narrativa o poética, se seguirán o tros  determ inados 
proced im ien tos de anális is part icu la rm en te  ind icados por cada 
sintaxis (narra tiva o poética).

El lenguaje de la obra se presenta, entonces, com o el c im ien ­
to de un andamiaje de gran com p le j idad  estructura l, aunque apa­
rentemente sencillo. Y es precisamente desde esa com ple j idad  
que el tex to  se 'm ueve ' para cons tru ir  las competencias que re­
quiere de su lector y que atañen a la producc ión de s ign if icados 
(nivel semántico) e in terpretac iones (nivel pragm ático).

Desde este perspectiva, el d iscurso l i te ra r io  no se aborda para 
determ inar si está adecuado o no a la "e dad " del niño, a su voca­
bulario  o a su sufic iente o insufic ien te  dom in io  de un repertor io  
léxico. El tex to  no sólo presupone unas competencias que e fecti­
vamente a tr ibuye  a su v ir tua l lec to r [ser un hablante com petente  
de su lengua, capaz, por tanto, de operar desde un m undo en re­
ferencia para el estab lec im iento  de corre ferencias] sino, además 
para so lic ita r  al lec tor -y cons tru ir  con él- otras capacidades que 
se generan a todo  lo largo del proceso p roduc t ivo  en el que ocu­
rre la recepción (audic ión o lectura).

La creativ idad, la im ag inac ión, la riqueza in terpre ta tiva  que 
suele evocarse com o caracterización inm anente  en la l ite ra tura  
in fantil,  se valora, en nuestro  enfoque, com o propós ito  ev idente 
en el p rop io  texto . Para detectar si un tex to  estimula o no la im a­
g inación en el n iño lector, por e jem plo, el investigador determ ina 
la abundancia y calidad de marcas d iscursivas que func ionan en 
un nivel de ¡conic idad a favo r de la producc ión  de representac io­
nes mentales por parte del lector. Im aginar s ign if ica  'crear im á ­
genes'. La riqueza in terpre ta tiva  -o tro  e jem plo- estará marcada 
como p ropós ito  en el p rop io  tex to  por su apreciable in tención 
connotativa, am bigua, polisensa y po l isém ica21. El t raba jo  p ro ­

21 i c o n o  (d e l  g r i e g o  e i k ó n :  r e t r a t o  i m a g e n ) .  T i p o  d e  s i g n o  q u e  o p e r a  p o r  s i m i l i ­
t u d  d e  h e c h o  e n t r e  lo s  e l e m e n t o s ;  p o r  e j e m p l o  e l  d i b u j o  q u e  r e p r e s e n t a  u n a
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ductivo  del tex to  se com plem enta  con el traba jo  p roduc t ivo  del 
lector. El tex to  so lic ita  su cooperación para poder funcionar.

Con los e jem plos apuntados resulta pertinente enfatizar en la 
im portanc ia  de la investigac ión  especializada para el enriqueci­
m iento  ep is tem o lóg ico  de la L iteratura Infanti l y la necesidad de 
su abordaje desde las teorías y m etodo logías pertinentes. Basta 
con fron ta r con lo apuntado recomendaciones trad ic iona les, sufi­
c ientemente generalizadas y fam il ia res  como esta: “la literatura 
para niños debe caracterizarse por el uso de un lenguaje sencillo, 
un vocabulario accesible a su edad y una sintaxis que no presente 
complejidad y debe cumplir con la importante función de estimular 
la imaginación, la creatividad y la sensibilidad infantiles ".

Abordaje  desde el d iscurso  (sintáctica) hacia la estructura na­
rrativa (semántica) para a rr iba r a una posible respuesta del re­
ceptor (pragmática)

Un e jem plo  i lu s tra t ivo  de los m ú lt ip les  aspectos que atañen 
al t rá n s i to  desde el n ive l fo rm a l del d iscu rso  hacia el nivel 
semántico -o de con ten ido - puede aporta r lo  el caso de un texto 
narra t ivo. E jemplo úti l, además, para los in teresados en el área 
de la L iteratura Infanti l,  p o r  ser el cuento uno de los géneros más 
uti l izados para esta instancia  de recepción.

Toda vez seleccionado el cuento -y garantizada su cualidad l i ­
teraria- se procederá a la realización del análisis a nivel sintáctico 
que, además de los aspectos ya anotados sobre el abordaje del 
d iscurso, deberá in co rpo ra r  aspectos fundam enta les, p rop ios  de 
la s intaxis narra tiva. Cobra, en este nivel, un im portan te  papel el 
anális is estructura l, a n ive l de la h is tor ia  narrada [no del d iscur­
so narra tivo], la lógica de las acciones, la func ión  actancial de los 
personajes y el grado de narra tiv idad , el m undo representado 
[real-fantástico]...  Ya que toda esta estructura narrativa será la

c a s a  y  la  c a s a  r e p r e s e n t a d a .  E n  la l i t e r a t u r a ,  e l  d i s c u r s o  v e r b a l  s u e le  r e p r e ­
s e n t a r  n i v e l e s  d e  ¡ c o n i c i d a d  a l  i n c i d i r  e n  la  p r o d u c c i ó n  d e  ' r e p r e s e n t a c i o n e s  
m e n t a l e s '  e n  e l  l e c t o r  o a u d i t o r  [ p i é n s e s e  e n  t o d a  s u e r t e  d e  i m á g e n e s  
c r o m á t i c a s ,  a u d i t i v a s ,  t á c t i l e s ,  c i n é t i c a s ,  s i n e s t é s i c a s . . . ) .
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portadora de los valores axio lóg icos, subyacentes, com unicados 
im plíc itam ente  (carga ideológ ica  del mensaje).

El anális is en el nivel sem ántico  perm ite , además, la previs ión  
del e s ta b le c im ie n to  o f u n c io n a m ie n to  de las re g la s  de 
correferencia e in te r tex tua l izac ión - las  que operan entre el m un ­
do representado a nivel de la h is to r ia - y el m undo en representa­
ción -el que el lec tor va construyendo sobre la base del conoc i­
m iento enc ic lopédico  contextua l [rea lidad em pír ica ] y su reper­
to r io  a fectivo -v ivenc ia l [ rea l idad in te r io r ] ,  necesarias para las 
implicaciones que se derivarán luego a n ivel p ragm ático  [uso, 
apropiación e in terpretac ión  que el lector hace de la obra com o 
consecuencia del poder de modelízación cu ltu ra l que ella ejerce 
y de la perm eab il idad  de que d ispone el receptor].

Enfatizaremos sólo uno de los aspectos más relevantes, que 
los fundam en tos  teóricos actualizados pueden aportar en m ate ­
ria del abordaje para el re lato in fan t i l ,  sin la pretensión de poder 
abarcar todos los aspectos del anális is para el nivel sem ántico  y 
de sus im plicac iones para el nivel p ragm ático , en este artículo.

IV. La n a rra t iv id a d

Este único aspecto se refiere a la narra tiv idad  , que nos per­
mite i lus tra r en "pequeño " el desp lazamiento que ocurre, m e­
diante el anális is fundam entado  teóricam ente, desde la es truc tu ­
ra fo rm a l-o rgan iza tiva  del d iscurso (sintaxis) hacia los con ten i­
dos, s ign if icac iones y sentidos que ella transporta  (semántica), 
hasta arribar, f ina lm en te , al nivel de los efectos y respuestas en 
el 'usuar io ' que, en el n ivel más p ro fundo  y eficaz de la s ituación 
comunicac ional (pragmática) pueden der ivar en p roductos  cu l­
turales, caracterizados por la ap rop iac ión , in te rp re tac ión, uso y 
l e in terpre tac ión  de la obra com o to ta lidad, desde la conciencia 
ind iv idua l hasta la conciencia co lectiva.

Un asunto de fundam enta l interés para los estudios en el área 
de la L i te ra tu ra  In fa n t i l  - los  m e d ia d o re s -  sería el aspec to  
ax io lóg ico  y su determ inac ión a partir  del anális is estructura l del 
relato. Sobre axio logía, ideología, valores... existe abundante b i­
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bliografía, no así acerca de los modelos m etodo lóg icos de aplica­
ción para su encuentro en los n iveles subyacentes del mensa­
je -un encuentro  necesario e inde legab le  por parte del adulto 
se lecto r22. Sin embargo, nos centrarem os en la cuestión de la 
narra tiv idad  por considerar que parece menos conocido por par­
te de los agentes de la " l i te ra tu ra  in fan t i l " . .

Acerca de los problemas que plantea para la Teoría Literaria, 
el abordaje específico de la estructura narrativa, su organización, 
construcción, etc., y conform e se desarrolla  el conoc im ien to  cien­
tí f ico, se hace necesario comenzar, incluso, por desam biguar tér­
m inos com o 're la to ',  ' tex to  narra tivo ' y 'n a rra c ió n '23. Los deba­
tes se orientan a pro fund izar y precisar los fundam entos  teóri­
cos, para lo que resulta im presc ind ib le  la creación de una te rm i­
nología específica, y se proponen ensayar y des lindar modelos, 
teóricam ente fundam entados, que perm itan  determinar, inc lus i­
ve, niveles de 'na rra t iv idad ' en los relatos. Todo este debate ha 
ido dando fo rm a a una especialización: la narrato logía.

El objeto  de la narra to logía consiste en in terrogarse -más allá 
de los Universales Narra tivos establecidos en la Teoría Literaria 
General (h is toria  y d iscurso, narrador y narra tario , roles actan- 
ciales)- si existen ciertas características que tiendan un iversa l­
mente a afectar la narra tiv idad .S in te tizarem os aquí a lgunos as­
pectos que pueden ser úti les para aplicarlos en el m om en to  de 
selección de cualqu ier cuento para niños, aunque no fuera l ite ra­
rio.

Las premisas fundamentales pueden resumirse así: (a) No todo 
relato tiene el m ism o grado de narra tiv idad, (b) a lgunos son más

22  S o b r e  e s te  a s p e c t o  d e l  a n á l i s i s  d e l  r e la t o  y  la d e v e l a c i ó n  d e  c o n t e n i d o s  s u b ­
y a c e n te s ,  v é a s e  u n a  a p r o x i m a c i ó n  e n  N a v a s  (1 9 9 5 )  O b .  c i t . ,  p á g .  237  V 
s i g u i e n t e s .

2 3  'N a r ra t iv e ',  en  i n g l é s ,  se  t r a d u c e  c o m o  " t e x t o  n a r r a t i v o "  y  c o m o  e n  e s p a ñ o l  
" n a r r a c i ó n "  (n a rra tio n , e n  i n g l é s ) ,  r e s u l t a  a m b i g u a ,  p o r q u e  se  r e f i e r e  t a n t o  
a la a c c i ó n  d e  n a r r a r  c o m o  e l  p r o d u c t o  d e  e s ta ,  y  e n  e l  c o n t e x t o  d e  la 
n a r r a t o l o g í a ,  " n a r r a c i ó n "  s u e le  d e s i g n a r  u n  C o n ju n t o  d e  t e x t o s  n a r r a t i v o s  
(d e  u n a  n a c ió n ,  corriente, p e r í o d o ,  a u t o r ,  e tc . ) ,  la p a la b r a  ' r e l a t o '  ( d e l  f r a n - 
c é s  ré c it)  v i e n e  a s u p l i r  e s ta  ú l t i m a  a c e p c i ó n  p a ra  la c u a l  n o  e x i s t e  u n  té r m i *  
n o ,  e n  e s p a ñ o l ,  n o  l i g a d o  e t i m o l ó g i c a m e n t e  a " n a r r a r " .
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narrativos que o tros y (c) existe más que relato en la mayoría de 
los relatos: ingenio , poesía, penetrac ión psico lógica, fuerza in te ­
lectual...

Es del todo  posible va lorar un texto  por sus aspectos narrativos 
y no va lo ra r lo  por su narra tiv idad. La narra tiv idad  es una fu n ­
ción que explota y acentúa las características típicas del re lato en 
contraste con el no-relato. En tal sentido, Gerald Prince precisa 
aún más las cuestiones a ser determ inadas en el abordaje de un 
relato, perfectamente aplicables en nuestro  p r im er acercam ientlo 
va lorativo de un cuento in fan ti l :

Cuestiones com o el asunto del re lato o su posesión o caren­
cia de p ropós ito , por e jemplo, no t ienen que ser pertinentes a 
su narra tiv idad. W il l iam  Labov seguramente tiene la razón cuan­
do dice: "Las h is tor ias carentes de p ropós ito  son recib idas con 
la embarazosa réplica "¿Y qué?". Todo buen narrador está ev i­
tando continuam ente  esa pregunta. Cuando su re lato se ha aca­
bado, debería ser inconceb ib le  que un circunstante d ijera: ¿Y 
qué?. En vez de eso, la observación apropiada sería "¿Hizo eso?" 
o medios s im ila res de registrar el carácter referib le de los acon­
tecim ientos del re la to "24.

Y Desiderio Navarro, traduc to r del traba jo  de Prince, plantea 
la cuestión de la posesión o carencia de p ropós ito  de un relato. 
Apoyándose en el D ic c io n a rio  de N a rra to lo g ía , escrito  por el 
propio (Prince) nos refiere el té rm ino  "p o in t ": Le raison d' étre 
de un relato, la razón por la cual es contado y el asunto esencia 
Que el trata de decir [Labov]. El point de un relato es ind icado o 
sugerido por un con junto  de características evaluativas que mues­
tran por qué las s ituaciones y acontecim ientos narrados merecen 
ser narrados: m ientras que un relato sin point podría ser rec ib i­
do con una observación com o "¿Y qué?" uno con point será reci­
bido con un reconocim ien to  de su re fe renc ia l idad"25.

24 P r in c e ,  G e r a ld .  "Observaciones sobre la narratividad". En: N a v a r r o ,  D e s id e r i o  
( S e le c c ió n ,  t r a d u c c i ó n  y  p r ó l o g o ) .  T e x to s  y C o n te x to s , Una o jeada  en la 
te o r ía  l ite ra r ia  m u n d ia l Iv  , E d i t o r i a l  A r t e  y  L i t e r a t u r a ,  La H a b a n a ,  1 9 91 ,  p. 
2 5 -3 4 .

25 I b í d e m .  p .  2 7 -2 8



Como quiera que un relato consiste, más bien, en la relación 
detallada de s ituaciones y acontec im ientos que en el comentario 
sobre estos, sobre la representación de los m ism os, o sobre el 
contexto  de esta ú lt im a, es la d iferenc iac ión  entre h is tor ia /d is­
curso, fundam entada teóricam ente  y ob jetivada mediante el aná­
l is is , lo  que da la pauta para la d e te rm in a c ió n  del g rado  de 
narra tiv idad.

Las re c o m e n d a c io n e s  de lo s  n a r r a tó lo g o s  p u e d e n  
s in te tiz a rs e  a s í 2S;

a.- Un re lato en el que los s ignos de lo narrado [Historia] 
sean más num erosos que los s ignos del narrar [Discur­
so] debería tener un grado más alto de narra tiv idad  que 
uno en el que los s ignos del narrar sean más numerosos 
que los s ignos de lo narrado.

b.- Un re lato que represente más acontec im ientos que esta­
dos, lo m ism o que un re lato que represente re la tivam en­
te m uchos períodos tem pora les  en vez de relativamente 
pocos, tendrían más narra tiv idad  que los re latos en que 
se produce lo contrar io .

c.- Aunque el relato no es enem igo  de la descripc ión -y se­
gún a lgunos narra tó logos, de hecho, s iempre im plica  al­
guna- el re lato no es p r inc ipa lm ente  descrip tivo .

d.- El re lato está cons t itu ido  típ icam ente  por la re lación de­
ta llada de acontec im ientos que ocurren en d iferentes mo­
mentos y no por la descripción de estados o acontecimien­
tos que t ienen lugar s im ultáneam ente .

e.- Si la narra tiv idad  depende del núm ero  re la tivo de a c o n ­
tec im ien tos  presentados y la d is tr ibuc ión  tem pora l de los 
m ism os tam bién depende de otras diversas c a ra c te r ís t i ­
cas, a saber:
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2 6  S i g o  p a r a  e s t o s  a p u n t e s  s i n t é t i c o s  e l  a r t i c u l o  d e  P r in c e  ya  c i t a d o .
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e.1. Los acontec im ientos pueden o no presuponer o im ­
poner lóg icam ente  todos los estados que e llos m o ­
dif ican o sus m od if icac iones [ lóg ica de la acción].

e.2. Cuando no lo hacen, p roporc ionan un grado más alto 
de narra tiv idad  que cuando lo hacen27. 

e.3. El re lato t iene la fuerza de la aserción exclam ativa  y 
refiere lo inusual, lo no com ún, lo extraño, lo escan­
daloso en contraste con lo m onótono , lo corr ien te, 
lo o rd ina r io , lo convenciona l, lo un ívoco28.

f.- Los acon tec im ien tos  pueden estructurarse  en acciones 
[secuencias acciónales] o sucesos. En la pr im era  se hace 
necesario la presencia de un 'agente ' [un personaje que 
realiza una acción], en la segunda no.

g.- La narra tiv idad  es una func ión  resultante de secuencias 
de acontec im ientos que entran en una actuación Iperfo- 
mance] humana o an tropom órf ica . Los in form es c ie n tí f i­
cos, que a menudo relatan hechos, carecen de narra tiv idad 
porque por regla general no subrayan -u om iten, m e jo r­
ía partic ipac ión de un ser hum ano [o hum anizado] en el 
un iverso29.

27 P ié n s e s e  e n  lo s  c u e n t o s  i n f a n t i l e s  c o n  “ m o r a l e j a  e x p r e s a "  o  i m p l í c i t a m e n t e  
o b v ia .

28 E s to  e x p l i c a ,  c o n  e l  m i s m o  e j e m p l o  p r o p u e s t o  p o r  P r i n c e  (p .  2 9 )  la  b a ja  
n a r r a t i v i d a d  d e  “ J u a n  c e r r ó  la  v e n t a n a " ,  q u e  p r e s u p o n e  e l  e s t a d o  m o d i f i c a ­
d o  [ la  v e n t a n a  e s ta b a  a b ie r t a )  e  i m p o n e  e l  e s t a d o  r e s u l t a n t e  [ l a  v e n t a n a  e s t a ­
b a  c e r r a d a ) .  E l m i s m o  t e x t o  a u m e n t a r í a  s u  n a r r a t i v i d a d  s i  se  d i e r a  e n  c o n t e x ­
t o  c o m o  “ N a d i e  c re ía  q u e  la v e n t a n a  p u d i e r a  s e r  c e r r a d a "  o  “ N a d i e  p e n s a b a  
q u e  J u a n  c e r r a r í a  a l g u n a  v e z  la  v e n t a n a " ,  e i n d i c a r a ,  i n c l u s o ,  p o r  q u é  la  v e n ­
ta n a  e s t a b a  a b i e r t a  y  J u a n  la c e r r ó  o  p o r  q u é  J u a n  c e r r ó  la  v e n t a n a  q u e  e s t a ­
ba  c e r r a d a .  En e s te  e j e m p l o ,  p u e d e  ¡ l u s t r a r s e  c ó m o  e l  " e s t a d o  c e r r a d o  o 
a b ie r t o  d e  u n a  v e n t a n a "  i m p l i c a ,  t e x t u a l m e n t e ,  c ie r t a s  c o n d i c i o n e s  p r e s u p u e s ­
tas ,  n o  p r e s u p u e s t a s  o i m p u e s t a s ,  a p a r t i r  d e l  a c t o  d e  J u a n ,  m e d i a n t e  las  q u e  
se d e m u e s t r a  q u e  e l  t e x t o  n o  s ó l o  p a r t e  d e  c i e r t a s  c o m p e t e n c i a s  s i n o  a d e m á s  
q u e  se  m u e v e  p a r a  c o n s t r u i r  o t r a s  p o r  p a r t e  d e  su  l e c to r ,  s i n  q u e  e s te  ú l t i m o  
t e n g a  q u e  a c u d i r  a u n  d i c c i o n a r i o .

29 " C o m p á r e s e ,  p o r  e j e m p l o ,  < M a r í a  c a m i n a b a  h a c ia  la  t ¡ e n d a >  y  < M a r i a  l e v a n ­
t ó  s u  p ie  i z q u i e r d o  d o s  p u l g a d a s  d e l  s u e lo  m i e n t r a s  lo  b a la n c e a b a  h a c ia  a d e ­
la n t e  y,  d e s p l a z a n d o  su  c e n t r o  d e  g r a v e d a d  d e  m o d o  q u e  e l  p i e  g o lp e a r a  el 
s u e lo ,  e l  t a l ó n  p r i m e r o ,  d i o  u n a  z a n c a d a  a p o y á n d o s e  en  e l  d e d o  g o r d o  d e l  p ie  
i z q u i e r d o ,  e tc . ,  e t c . ”  ( C u l le r ,  J o n a t h a n .  S t r u c t u r a l i s t  P o e t i c s . c i t .  p o r  P r in c e ,  
loe . c i t .  p .  3 0 ) .
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h.- La narra tiv idad  puede ser afectada además por el grado 
de especif ic idad o s ingu la r idad  de las s ituaciones o acon­
tec im ien tos  presentados. De manera característica el re­
lato, a n ivel de la h is tor ia , prospera con sucesos o accio­
nes concretas que responden a una lógica de las accio­
nes. ¿Quién, quiénes, qué, por qué, cuándo, cóm o y dón­
de? son d e te rm in a c io n e s  v á l id a s  y r ig u ro s a s  que el 
se lector de textos l i te ra rios  para n iños debe fo rm u la r  d i­
rectamente al tex to  narra tivo, sea o no l i te ra r io 30.

i.- Cuando la h is tor ia  en un relato, o en un cuento infantil, 
se subord ina  a un enunciado g lobal único con funciones 
literarias, la h is tor ia  gusta de encontrarse con las abstrac­
ciones [s ign ificados, s ign if icac iones e in terpretaciones). 
Encontram os así m ediante el anális is, los mensajes con­
ten idos  más re levantes que potencian la cond ic ión  del 
tex to  l i te ra r io  com o Sistema de Modelización Cultural.

j.- Cuanto el re lato no pretende cu m p lir  func iones literarias 
huye de la abstracción, no sólo a nivel de la h is tor ia , los 
acontec im ientos, hechos, sucesos que sean con m ayor o 
m enor in tens idad relatados, huye de la abstracción a un 
n ivel más p ro fundo  que traspasa la mera so lic itud  de la 
com prens ión  lógica por parte del receptor (d iscursos pu­
b lic ita rios, polít icos, re lig iosos, norm ativos  o morales). Lo 
que s ign if ica  que se escape del analista.

k.- El sello d is t in t ivo  del re lato, es la seguridad de la h is to­
ria, v ive la certeza: ocurr ió  esto y estaba re lacionado con 
aquello . Y aunque no excluye vacilaciones o especula­

3 0  La ló g ic a  da las  a c c io n a s , q u e  se  d e t e r m i n a  m e d i a n t e  e l  a n á l i s i s  e s t r u c t u ­
ra l  d e l  r e la t o ,  se  p r e s e n t a  a d e m á s  c o m o  e l  ú n i c o  a s p e c t o  e v a l u a b l e  y  c o m ú n  
e n  e l  p r o c e s o  l e c t o r  t a n t o  d e  c u e n t o s  l i t e r a r i o s  c o m o  d e  l o s  n o  l i t e r a r i o s  ( c o m ­
p r e n s i ó n ) .  E l c u e n t o  l i t e r a r i o  s o l i c i t a  u n  n i v e l  p r o d u c t i v o  a l  r e c e p t o r  q u e  va 
m á s  a l l á  d e l  n i v e l  p r o p i o  d e  la c o m p r e n s i ó n  l ó g i c a  d e  la h i s t o r i a  o  a r g u m e n ­
t o .  A  e s te  p r i m e r  n i v e l  d e  r e c e p c i ó n  le  s i g u e n  s u b s i g u i e n t e s  n i v e l e s ,  e n  lo *  
q u e  se  g e n e r a n  t o d a  s u e r t e  d e  s i g n i f i c a c i o n e s  e i n t e r p r e t a c i o n e s  m á s  v i n c u ­
la d a s  a l  p e n s a m i e n t o  s i m b ó l i c o ,  lo  q u e  c o n s t i t u y e  las  b a s e  s u s t a n c i a l  d e  I® 
p r o d u c t i v i d a d  l e c t o r a  d e  u n  c u e n t o  l i t e r a r i o ,  d i f e r e n t e  d e  a q u e l l a  q u e  o c u f f®  
e n  c u e n t o s  q u e  n o  lo  s o n .
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ciones -las que pueden generar suspenso, func ionar como 
ind ic ios de ob je t iv idad  o aum entar y sostener la conv ic ­
ción de lo que sí ocurr ió - muere de la ignorancia  o de la 
indec is ión  sostenidas.

I.- Las representaciones de acontec im ientos  que son especí­
f icos, no suponen, necesariam ente  el m ism o  grado  de 
narra tiv idad  (Ej: "E lla sonr ió  y él le respond ió  la so n r i­
sa"), salvo en el caso en que los acontec im ientos estén 
re fer idos a un todo, es decir a una estructura autónom a 
con un p r inc ip io , un desarro llo  y un f ina l bien defin idos.

m.- Sin embargo, un relato constitu ido  sólo por princ ip ios ["A l 
p r inc ip io  ella le sonr ió  y él le devo lv ió  la son r isa " ]  o por 
fina les ["F ina lm en te , él le sonr ió  y ella le d evo lv ió  la son­
r isa " ]  no tiene m ucho de narra tiv idad.

n.- Lo m ism o puede decirse de uno en el que no haya un asun­
to  que continúe, n inguna relación clara entre el p r inc ip io  
y el f ina l que no sea la espacio tem pora l de un re lato que 
consista, por así decir, de 'm ed ios ' [Ej: Juan fue a A le ­
mania, entonces María com ió  un m elocotón y entonces el 
agua h irv ió ] .

o.- El re lato no se l im ita  a conectar tem pora lm en te  d iversos 
acontec im ientos aunque a lgunos relatos, especia lmente 
en materia de publicaciones in fantiles, hacen enfáticam en­
te eso.

p.- En el re lato a lgunos acon tec im ientos  que se com binan 
[s in tax is  narra tiva] fo rm an  acontec im ientos mayores o 
se d iv iden en acontec im ientos menores y la narra tiv idad  
se deriva, en parte, del to ta liza r y el destotalizar, del cons­
t ru i r  y el desconstru ir, del hacer sumas y deshacerlas, del 
contar, el recontar, el descontar y el dar cuenta.

Esbozado así los aspectos particulares de la narra to logía, he­
mos in tentado i lus tra r cómo, as is tidos desde la Teoría Literaria, 
resulta posib le  hacer aportes inc luso para materia les no-litera- 
nos pero frecuentem ente  editados bajo la fo rm a de " l ib ro  in fan ­
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t i l " .  Para un se lector de textos el docente este senc il lo  esbo*0 
aporta herram ientas más operativas para el m e jo r desempeño de 
su rol: sabrá cuándo seleccionó de manera consciente un cuento 
dado - l i te ra r io  o no- bien por sus 'aspectos narra tivos ',  bien p0r 
su 'g rado de narra t iv idad ' o por la congruencia  de ambos niveles 
de observación [lo  narrado=la h is to ira / el narrar=el discurso] 
además de lo d ive rt ido  que resulta ir a la búsqueda y al encuen­
tro  de cuentos con o sin “p o in t" .  ¡Un buen e jerc ic io !.

V. L ite ra tu ra  In fa n til , In ves tig ac ió n  y A cc ió n : Prefiguración
de un fu tu ro  que se c o n s tru ye  hoy.

Para cerrar ya este artículo, resulta opo rtuno  inco rpo ra r una 
pre figurac ión de los aportes que, en el ám bito  de la investigación 
a favor de la conso lidac ión de una auténtica L iteratura Infantil, 
deberá cons ignar la investigac ión un ivers ita r ia . Ello nos perm iti­
rá in fe r ir  los aspectos im p licados en el campo de estudios de la 
L iteratura In fanti l desde nuestra especialidad, im pos ib les  de pre­
cisar en este artículo.

Por in ic ia t iv a  de la U n ive rs idad  Pedagóg ica  Experimenta l 
L itbertador se ha propuesto  un diseño para la creación del Cen­
tro  de In ves tig a c io n e s  L ite ra ria s  para la In fa n c ia  y la Ju­
ven tu d  [C IL IJ ] como resultado de la “Aplicación de la investi­
gación " 31 mediante la convocatoria  a la in tegración de esfuerzos 
entre docentes-investigadores activos, a nivel de la institución 
un ivers ita ria  nacional.

31 "A p licación  de la In vestigación  "  es  la  d e n o m i n a c i ó n  c o n  la  q u e  se  i d e n t i ­
f i c a  u n  c o n j u n t o  d e  a c c io n e s ,  d e b i d a m e n t e  f u n d a m e n t a d a  e n  i n v e s t i g a c i o n e s  

l i b r e s  r e a l i z a d a s  d e s d e  1 9 81 ,  q u e  a s u m e n  y  e j e c u t a n ,  d e s p u é s  d e  u n a  d e b i d a  
a c t u a l i z a c i ó n  p r o f e s i o n a l  r e a l i z a d a  e n  o c t u b r e  d e  1995 ,  m e d i a n t e  c o n v o c a t o ­

r ia  p ú b l i c a  y  n a c i o n a l  a l o s  d o c e n t e s  u n i v e r s i t a r i o s  e n c a r g a d o s  d e  d i c t a r  la 
a s i g n a t u r a  L i t e r a t u r a  I n f a n t i l  e n  e l  á m b i t o  d e  la  i n s t i t u c i ó n  u n i v e r s i t a r i a  na­
c i o n a l .  L o s  d o c e n t e s - i n v e s t i g a d o r e s - m u l t i p l i c a d o r e s ,  d e s i g n a d o *  
i n s t i t u c i o n a l m e n t e ,  c o n s t i t u y e n  a s í ,  e l  E Q U IP O  N A C I O N A L  DE IN V E S T IG A C IÓ N  
- A C C IÓ N  d e s d e  ese  a ñ o .  R e a l iz a n  r e g i s t r o s  s i s t e m á t i c o s ,  c o n v i e r t e n  las  su* 
las  u n i v e r s i t a r i a s  y  las  d e  la  E d u c a c ió n  B á s ic a  [ d e n t r o  d e  su  á re a  d e  i n f l u e 0 '  

c ia  e t n o g r á f i c a ]  e n  l a b o r a t o r i o s  v i v o s  d e  l o s  q u e  se  n u t r e ,  reo rien ta  Y 
r e t r o a l i m e n t a  la i n v e s t i g a c i ó n  s u s t e n t o  d e s d e  la q u e  a c tú a n .
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La fase de aplicación se in ic ió  de manera s istemática e in s t i tu ­
cional en 1995. Ya sabemos el reto que esto supone: se requiere 
de un com prom iso  consciente, s is tem ático  y sosten ido para el 
logro de cua lqu ie r proceso de t rans fo rm ac ión  socia l32, lo que se 
d is tan c ia  s in  d uda  a lg u n a  de las p rá c t ic a s  e p id é rm ic a s  y 
compuls ivas que han ven ido  su fr iendo  efectos aparentem ente  
eficaces -po r rápidos- bajo la engañosa apariencia del desarro­
llo33.

Así, pues, com part iendo  la utopía en el hoy no hay que aver­
gonzarse de ser u tópicos, puesto que en e llo  radica la pos ib il idad  
de ir creciendo día a día y co lectivam ente  con la l ite ra tura, la edu­
cación y el sector más potenc ia lm ente  v ita l de la sociedad cree­
mos áreas y líneas de investigac ión que, desde la perspectiva de 
las teorías sem ióticas y l i te rarias debemos constru ir , tal y como 
lo propone la UPEL desde su V icerrectorado de Investigac ión y 
Postgrado, en el docum ento  "Reglamento para la Creación del 
Centro de Investigaciones Literarias para la Infancia y la Juven­
tud” [C IL IJ ]3*:

A rea  I: H is to r io g ra fía  L ite ra ria

Sinopsis descriptiva:

Para conocer, va lo ra r y d iseñar estrategias de acción que t ie n ­
dan a op t im izar el contacto  entre la pob lación  in fan to juven il  y la

”  V e r  n o t a  N®. 13. L o s  p r o c e s o s  d e  t r a n s f o r m a c i ó n  s o c i a l  o c u r r e n  l e n t a m e n t e ,  
p o r  l e g í t i m o s ,  a n i v e l  d e  c a d a  s e c t o r  d e  la s o c i e d a d ,  a lo s  q u e  n o  e s c a p a  e l  
s e c t o r  u n i v e r s i t a r i o .

33 La m e t á f o r a  d e l  p e r r o  q u e  d a  v u e l t a s  y  v u e l t a s ,  e n  c í r c u l o s  r á p i d o s ,  p a r a  a t r a ­
p a r s e  la c o l a  h a s t a  e c h a r s e  j a d e a n t e  y  e x h a u s t o  o  la d e l  " s a l t a p e r i c o '  n a v i ­
d e ñ o  q u e  e s c a n d a l i z a ,  e m o c i o n a ,  m o v i l i z a  y  t r a s t o c a  a las  p e r s o n a s  q u e  lo  
a t e s t i g u a ,  r e s u l t a n  p a t é t i c a m e n t e  r e p r e s e n t a t i v a s  d e  to  q u e  n o  d e b e  o c u r r i r  
a u n q u e  e n  a m b o s  c a s o s  se  c o n s t i t u y a n  e n  m o t i v o s  d e  d i s f r u t e  c o n  la s  c a m p a ­
ñ a s  i n s t i t u c i o n a l e s  d e  lo s  q u e  d e p e n d e  e l  d e s a r r o l l o  c u l t u r a l ,  e n  e s p e c ia l ,  c u a n ­
d o  a t a ñ e n  a P r o m o c i ó n  N a c io n a l  d e  la  L e c t u r a  y / o  a l  M e j o r a m i e n t o  d e  la  C a l i ­
d a d  d e  la E d u c a c ió n ,  e n  la s  q u e  u n  c o m p o r t a m i e n t o  s e m e j a n t e  r e s u l t a  a b s o ­
l u t a m e n t e  t r á g i c o  p a r a  l o s  " c r e y e n t e s  e n t r e  l o s  c r e y e n t e s "  a l o s  q u e  se  r e f i e ­
re  P ie r r e  B o u r d i e u  e n  e l  e p í g r a f e  s e l e c c i o n a d o  p a r a  e s te  a r t í c u l o .

3* D o c u m e n t o  I n s t i t u c i o n a l  ( m i m e o g r a f i a d o )  d i s c u t i d o  y  a p r o b a d o  d e s d e  1994 
p o r  u n  s e c t o r  r e p r e s e n t a t i v o  d e  la  e d u c a c i ó n  y  la  p r o d u c t i v i d a d  l i t e r a r i a  n a ­
c i o n a l  (e n  a r c h i v o ) .
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l ite ra tura, es fundam enta l conocer el proceso que, en el curso del 
t iem po, ha orientado el quehacer h is tór ico-cu ltu ra l en la pro. 
ducción artística, in te lectual e ideológ ica  v incu lada al área. De­
te rm ina r un balance en la producc ión  l iteraria  en nuestro  país y 
en el continente, y de la func ión que cumple en nuestra realidad 
actual la lectura del tex to  li te ra r io  -y en consecuencia, la edición 
de d ichos materia les- supone la necesaria revis ión y análisis de 
esta trayectoria  que, además de considerar los aspectos ya apun­
tados, determ ine, en lo posible, las variac iones en la noción de Iq 
estético y su red im ensión en la actualidad. Este balance perm it i­
rá, como referencia, evaluar las acciones actuales v incu ladas con 
la prob lem ática  de la producción, d is tr ibuc ión , re flex ión, crítica... 
inherentes al área de estudios, así com o perfi la r su reorientación 
y enriquec im ien to , con m ayor lucidez y eficacia a corto, mediano 
y largo plazo.

Esta área de investigac ión  inc id irá  en el reconocim ien to  de 
autores y obras fundam enta les, dentro  de nuestra h istoriografía 
literaria nacional, continenta l y de otras la titudes, que han que­
dado en un inm erec ido y per jud ic ia l desconocim iento  por parte 
del mercado ed ito r ia l del l ib ro  in fan t i l .  Se recupera así una me­
moria en la p roducc ión literaria para la contextua lización del ju i­
c io  v a lo r a t iv o  que  c a l i f ic a  una o b ra ,  p o r  e je m p lo ,  com o 
" innovado ra "  dentro  de los concursos l i te rarios especialmente 
de Literatura Infanti l l¿ lnnovación respecto de cuál obra?l. Esta 
área se estructura fundam enta lm ente  sobre la base de dos líneas 
fundam enta les: 1.- Balance y perspectiva de la producc ión litera­
ria capaz de convocar al lector in fan to juven il y 2.- Orientacio­
nes esté tico-ideológ icas en la producc ión lite raria  v incu lada a la 
población in fan to juven il.

A rea  II: La L ite ra tu ra  y su p a rtic u la r  proceso le c to r

Sinopsis descriptiva:

Cada vez más, dentro  del m odelo  de un desarro llo  social ten ­
diente a lo tecno lóg ico, se hace necesario enfatizar la f u n c i ó n  de 
la lectura del tex to  l ite rario , específicamente como fac to r de fin í ' 
t ivo  en la compensación del desarro llo  hum anístico  de una socie­
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dad que pretende constru irse  sobre la base de los va lores de ju s ­
ticia, igua ldad y va loración de la vida.

Penetrar en el m is te r ioso  proceso de lec tor de textos l i te ra ­
rios es tarea que se desencuentra de la " re n ta b i l id a d " ,  " la  in m e ­
diatez de lo g ro s "  y la "co n c re c ió n  de lo g ro s "  de p ro d u c to s  
cuantif icables, factores que han ven ido  s ignando nuestro  prop io  
sistema educativo, cada vez más ajeno a las necesidades de la 
realidad de estas la titudes continenta les. Visto así, en su v e r t ig i ­
noso p ropós ito  de desarro llo , la lite ra tura  -y su lectura- t iende a 
ser marginada del proyecto social, aunque se confiese hasta la 
saciedad su im portancia  en el espacio educativo, en contraste con 
acciones que la banalizan y la excluyen cuando se le "e t iq ue ta "  
como d im ens ión  elitesca para el placer.

El l ib ro  para niños, en especial eso que a rb itra r iam ente  deno­
m inamos " l i te ra tu ra  in fa n t i l " ,  p re tendiendo m an ifesta r nuestro 
énfasis en el n iño com o va lor y norte de la acción soc io-cu ltu ra l,  
con mucha frecuencia se presenta como un contrasentido. El m er­
cado ed ito r ia l -v is to  com o ind icado r del "d e sa r ro l lo "  en esta 
materia- afecta cons iderablem ente  la pos ib il idad  de un proyecto 
verdaderamente dem ocrático  y hum aníst ico  al profundizar, aún 
más, las d iferencias sociales entre la población in fan to juven il.

Se hace necesario, en consecuencia, una acción compensatoria 
de tal desequ il ib r io . Para ello, el sector educativo, conven iente ­
mente in fo rm ado  acerca del qué y del por qué leer lite ra tura  a 
niños y jóvenes estarán más cerca de saltar el aparente obstácu­
lo que s ign if ica  la adqu is ic ión  de tales materia les. Un docente 
sufic ientemente consciente de lo que aporta la lectura del texto  
literario, insustiu ib le  por o tro  s istema com unicac ional dentro  de 
la semiótica cu ltura l,  va lorará el evento 'Leer en voz alta' un tex­
to l ite rario , quizá tom ado de una edición económica o de un s im ­
ple recorte v ie jo  de una revista, y constatar el efecto rapsódico 
Que causa en la audiencia para la trans fo rm ac ión  social -aunque 
no podamos observarla de manera inmediata  y objetiva.

Para ello, es fundam enta l precisar, dentro  de la am p litud  del 
Proceso lector que hemos venido manejando, la especific idad que
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supone en la práctica lectora, la propia  especific idad de un deter­
m inado texto : l i te ra r io  vs. no- l i te rar io . Y dentro  del am p lio  aba­
nico del d iscurso l ite rario , sus d iversos matices (m ito, leyenda, 
poema, re lato po lic ia l, cuento picaresco, rom ántico, épico, etc.). 
Así, form an parte de esta área las s iguientes líneas de investiga­
ción: 1: V inculaciones entre el tex to  li te ra r io  y el traba jo  p roduc­
tivo del lec tor y 2: La lectura del tex to  l i te ra r io  y su incidencia en 
la producción escrita del receptor.

A rea III:  La p ro d u cc ió n  lite ra r ia  por p a rte  del n iño y/o 
jo ven

Sinopsis descriptiva:

Es bien sabido el debate fo rm u lado  en to rno  a esta temática. 
Frente a quienes aseguran que lo que el n iño y/o el joven p rodu ­
cen verbalm ente, resulta de una serie de "accidentes verba les" 
en su mayoría proven ientes de su insufic iente  competencia  l in ­
güística, y sin n ingún p ropós ito  que pueda vincu larse a una 'con ­
ciencia creativa ';  y que, sobre la base de estos argum entos, no 
deben reconocerse como producción propiamente literaria las que 
provengan de los niños... se encuentran los defensores de una 
posición contraria  que señalan la legít im a propiedad de calif icar 
ciertos escritos, hechos por n iños y/o jóvenes, com o lite ra rio s .

Dado que es éste un prob lem a estrechamente v incu lado  con 
la Psicología, y especialmente la que aborda el ám b ito  prop io  de 
la Creatividad, pero, además, constituye  un espacio p rop ic io  para 
ciertas investigac iones proven ientes de los especialistas v incu la ­
dos a la L ingüística -y de sus d iversas d iscip linas, en armónica 
coexistencia con los estudios lite ra r ios- queda, pues, el espacio 
abierto para que los investigadores defensores de esta ú llt im a 
posición, aporten su d iscurso particu la r a este debate. Dos gran­
des ejes de pensamiento sistematizan el análisis de esta área: 1: 
Conceptualización en to rno  a la producción literaria  por parte del 
niño y/o joven. 2: La creativ idad verbal manif iesta  en la escritu ­
ra y su relación con la lectura.
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A rea  IV: E s té tic a  de la R ecepeción

Sinopsis descriptiva:

Una investigac ión  orientada a d i luc ida r los p rob lem as re la t i­
vos a una Estética de la Recepción tiene com o ob je to  centra l de 
su estudio los m odos y resultados del encuentro  de la obra y su 
destinatario. Para a lgunos investigadores la im portanc ia  de esta 
área específica dentro  de los estudios li te ra r ios  radica en el he­
cho de que la inde te rm inac ión  de la estructura ob je t iva  de la obra 
literaria se compensa no porque el in d iv id uo  receptor responda 
con una reacción parcial, s ino con todos los aspectos de su acti­
tud hacia el m undo  y la realidad [Mukarovsk i, E sté tic a , p. 97].

Otros han ins is t ido  en la im portanc ia  de esta or ientac ión  cuan­
do a firman que la L iteratura no puede conocerse por el anális is 
de la estructura  de la obra, s ino só lo  por la investigac ión  de su 
modo de recepción [Vodicka, La H is to ria  de la L ite ra tu ra , sus 
problemas y sus tareas. Libro II].

Aunque no es propós ito  en estas líneas, deta lla r lo concer­
niente a una Teoría de la Estética de la Recepción, sí es la in ten ­
ción dejar anotado que esta reciente tendencia  en los estudios 
l i te rarios parece bastante aprop iada para lo que aquí nos co m p e ­
te. Así, tres grandes líneas de investigac ión  avanzan hacia la 
e s t r u c tu ra c ió n  de lo s  a p o r te s  en es ta  á rea  e s p e c í f ic a :  1: 
S iutaciones particu lares entre la l i te ra tura, el n iño y el joven (Va­
riables d iastráticas, d ia tóp icas y d iacrón icas]. 2: El n iño  en s itua ­
ción de Educación Especial y su relación con la Literatura. 3: A po r­
tes para una teoría l ite rar ia  in fan to - juven il  desde la perspectiva 
de una Estética de la Recepción.

Conscientes de la im portancia  fundam enta l de la investigación 
en esta área de estudios y de su p rogres ivo  im pacto  social en 
nuestra realidad educativa -desde el espacio un ivers ita r io  hacia 
la Educación Básica y, desde allí, hacia la sociedad toda- la in v i­
tación no es otra que d isponernos a la acción.



E stra teg ias  para el buen uso  del tex to  
literario  en el au la*

P r o f . L u is a  R o d r íg u e z  B e l l o

UPEL-IPC- CILLAB

... sin la escritura la concien­
cia humana no puede alcanzar 
su potencial más pleno.

(Walter Ong)

Este traba jo  es una re flex ión sobre la buena uti l ización del tex ­
to l i te ra r io  en el aula con el f in  de op t im izar las competencias 
lectoras, escritúra les y cogn it ivas  de los niños. Para e llo  se asu­
me que un p r im e r paso para el log ro  de esta enunciada y ardua 
meta es una selecc ió n  de te x to s  lite ra r io s  de autores m ode­
los de nuestra lengua que perm ita  cu m p lir  con los ob je t ivos  s i­
guientes:

a. Incentivar la lectura in te rp re ta tiva  de textos de calidad.

b. Desarro llar hábitos de escritura ob jetiva y creativa.

c. Desarro llar estructuras de pensamiento a pa r t i r  de la lec­
tura y de la escritura.

*  E s te  m a t e r i a l  se  p r e p a r ó  p a ra  lo s  d o c e n t e s  d e l  C o l e g i o  ' L u z  d e  C a r a c a s " ,  d o n d e  
se  i n i c i ó  la  i n v e s t i g a c i ó n  s o b r e  " E s t r a t e g i a s  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  la  e s c r i t u r a  
c r e a t i v a  y  la s o l u c i ó n  d e  p r o b l e m a s " .
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d. Increm entar el vocabu la r io  de los a lum nos.

e. Desarro llar la capacidad de argum entac ión  en los niños.

Para c u m p lir  con estos ob je t ivos se ha escogido, básicamen­
te, el tex to  l i te ra r io 1 por varias razones. Primero, el lenguaje 
li te ra r io  y el lenguaje in fan ti l  com parten func iones tales como: 
jugar y f ing ir .  Am bos lenguajes se mueven en la esfera del sue­
ño, de la fantasía, de la risa. Segundo, el n iño  aprende con el 
texto  l i te ra r io  que el lenguaje es un ins trum ento  para crear una 
realidad, para inventa r mundos, por ello es una herram ienta  para 
fom en ta r la crea tiv idad  y educar para la l ibertad . Tercero, desci­
f ra r el sentido  del texto  l i te ra r io  es una experiencia  que le perm i­
te al n iño v ivenc ia r el cam ino de la obscuridad (de lo no com ­
prensib le, del enigma) a la súbita i lum inac ión  (in terpretación). 
Cuarto, le pos ib il i ta  elegir, (entre d is t in tas  in terpretac iones) y re­
f lex ionar sobre lo leído. Quinto, la l ite ra tura  le ofrece al n iño un 
espacio para o rdenar sus fantasías. F inalmente, el tex to  lite rario  
por ser el lenguaje  usado artís ticam ente  requiere de m ayor ela­
boración. Su calidad lo erige com o m odelo  de lenguaje.

Seleccionados los textos, se fo rm u lan  estrategias acordes con 
nuestros ob je t ivos  y con los de los p rogram as ofic ia les: fo rm ar 
ind iv iduos  aptos para com unicarse en varias instancias de uso y 
para util izar con propiedad el lenguaje como ins trum ento  del pen­
samiento, desarro lla r hab ilidades y destrezas en las activ idades 
de la d iaria in teracc ión humana: hablar-escuchar y leer-escribir. 
Las estrategias se organizan en tres bloques de tareas:

1. Lectura del texto

2. Discusión y com entario  oral sobre lo leído

3. Escritura

1 En la s e l e c c i ó n  se  i n c l u y e n  t e x t o s  e x p o s i t i v o s ,  es  d e c i r ,  a q u e l l o s  c u y a  f u n ­
c i ó n  p r i m o r d i a l  es  t r a n s m i t i r  i n f o r m a c i ó n .  El t e x t o  e x p o s i t i v o  s i n t e t i z a  c o n ­
c e p t o s  o  ¡d e a s .  L o s  t e x t o s  c i e n t í f i c o s  s o n  e x p o s i t i v o s .
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1. Lectura del te x to : La lectura de un texto  es, según F. S m ith2 
la in terre lac ión  de la in form ac ión  visual con la in fo rm ac ión  no 
visual. La in fo rm ac ión  va de los ojos al cerebro, es la decod if i­
cación del materia l escrito. La in fo rm ac ión  no v isual es la que se 
posee antes de la lectura, incluye la in fo rm ac ión  que ya tiene el 
lector de lo que lee y su competencia lingüística y comunicacional. 
Comprender un tex to  es un proceso activo mediante el cual el 
lector construye  el s ign if icado  que el au to r del tex to  expresa con 
base en su propia  experiencia y en sus prop ios esquemas m en­
tales. La in terpre tac ión  varía de un lector a otro. Inclusive un 
m ism o lector a tr ibuye d iferentes s ign if icados a un m ism o texto  
en d iferentes m om entos de su vida. Por lo tanto, las estrategias 
de com prens ión  lectora aspiran fo rm a r un lector e fic ie n te 3 y de­
sarro lla r la capacidad in ferencia l.

In fe r ir  es relacionar, asociar, contras ta r ideas. Para Goodman 
(1986)4 el eje com ún de la lectura es la búsqueda de s ign if icado  a 
través de la in ferencia. La capacidad in ferencia l depende de la 
in form ac ión  verbal (en el texto) y de la no visual (en el lector). 
Un conoc im ien to  previo  del con ten ido  del tex to  fac il ita  su co m ­
prensión, por e llo  hay que d iscu tir  antes de la lectura, no sólo los 
contenidos sino tam bién el vocabu la r io . D iscutir  lo leído perm ite  
con fron ta r in terpretac iones con la in fo rm ac ión  aparecida en el 
texto. A través de las señales semánticas, sintácticas, morfo lógicas 
y gráficas del texto, el lector fo rm u la  sus h ipótesis in terpreta tivas 
que com prueba en el proceso de la lectura. En los textos selec­
cionados, se aplicarán las s igu ientes estrategias.

2 F r a n k  S m i t h  (1 9 8 9 ) .  Comprensión de lectura, Análisis psicolingüístico de la 
lectura y su aprendizaje. M é x i c o :  E d i t o r i a l  T r i l l a s .

3 U n  l e c t o r  e f i c i e n t e  n o  es  a q u e l  q u e  i n t e n t a  d e c o d i f i c a r  e l  t e x t o  c o n  la m a y o r  
r a p id e z  p o s ib l e ,  s i n o  a q u e l  c a p a z  d e  i d e n t i f i c a r  u n a  g r a n  c a n t i d a d  d e  s i g n i ­
f i c a d o s  e n  u n a  s o la  l e c t u r a  ( S m i t h ) ,  d e  f o r m u l a r  h i p ó t e s i s  q u e ' v a  c o m p r o ­
b a n d o  o  d e s e c h a n d o  a lo  l a r g o  d e  la l e c t u r a ,  d e  i n f e r i r ,  d e  f o r m u l a r  e s t r a t e ­
g ia s  p a r a  r e s o l v e r  p r o b l e m a s  e n  la l e c t u r a  c o m o  re le e r ,  s o l i c i t a r  a y u d a ,  l e e r  
o t r a s  f u e n t e s  d e  i n f o r m a c i ó n .

4 K e n n e t h  G o o d m a n  (1 9 8 6 ) .  “ El p r o c e s o  d e  la  l e c t u r a :  c o n s i d e r a c i o n e s  a 
t r a v é s  d e  las  l e n g u a s  y  d e l  d e s a r r o l l o " .  En  F e r r e i r o  y  G ó m e z  ( C o m p . )  N u e ­
va s  p e r s p e c t i v a s  s o b r e  lo s  p r o c e s o s  d e  l e c t u r a  v  e s c r i t u r a .  M é x i c o :  S i g l o
X X I  E d i t o r e s .
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1.1. E s tu d ia r e l v o cab u la rio :

El estud io  del vocabu la rio  es una buena estrategia para pre­
decir el s ign if icado  del texto . El p ro feso r debe presentar antes 
de la lectura, una lista de palabras desconocidas, cuyo s ign if ica ­
do se aclarará mediante d iversos recursos:

1.1.1. El d icc iona r io : El uso de esta herram ienta  es fundam en­
tal para aclarar el s ign if icado  de palabras desconocidas.

1.1.2. E ierc itac iones: Las estrategias para e je rc itar el vocabu­
lario  son e legidas por el p ro feso r en relación con los contenidos 
del programa. Para que el a lum no integre palabras desconoci­
das a su p rop io  léxico debe juga r con ellas en varias instancias 
de uso. Los s igu ientes e jercic ios son recomendables: s inón im os 
y antónimos, fam il ia  de palabras, separar en sílabas, palabras s im­
ples y compuestas, añadir ad je t ivos o sustantivos.

1.1.3. El uso : El a lum no debe fo rm a r oraciones con las pala­
bras buscadas en el d icc ionario . Esto le perm ite  e je rc itar la o rto ­
grafía y as im ila r el vocabu lario . Al fo rm a r  oraciones es im por­
tante recordar s iem pre el uso del verbo y su concordancia  con el 
sujeto, aunque ni se le hable de suje to  ni de concordancia.

Si existen otras palabras de s ign if icado  desconocido en el m o­
m ento de la lectura, éstas se aclararán m ediante la consu lta  al 
profesor.

1.1.4. El con tex to : El contex to  es una clave insus ti tu ib le  para 
predecir s ign if icados.

1.1.5. El t ip o  de pa lab ra : Es im portan te  que el n iño  se fa m il ia ­
rice con la m orfo log ía  o clase de palabras, es decir, si es un sus­
tan tivo , verbo, p reposic ión  o con junc ión . Se recomiendan e jerc i­
cios como: com p le ta r con los p ronom bres personales, co locar los 
artículos que fa ltan, com p le ta r con al o d e l, elaborar l istas de 
sustan tivos  y ad jetivos, m arcar prepos ic iones o con junc iones, 
cam biar verbos a d iferentes t iem pos.

1.1.6. Ejercicios de o r to g ra f ía: se recomienda e laborar e je rc i­
cios de ortogra fía  tales como: palabras te rm inadas en z o s, es­

crib ir palabras con za, zo, zu y con ce, c i, escrib ir z o c donde 
corresponda, cam biar al p lural palabras te rm inadas en z, subra­
yar y com p le ta r palabras con el g rupo  m p y m b , subrayar y es­
cr ib ir  palabras con gue, g u i, con y  y ii , con b y v , con c y s. El 
profesor debe e laborar listas de errores o rtog rá f icos  frecuentes e 
irlos e je rc itando continuam ente. A lm a ce n a r en la  m em o ria  la 
o rto g ra fía  de las pa labras  es una ta re a  c o g n itiv a  le n ta , a r­
dua y d if íc il .

1 .2 . R e a liza r varias  le c tu ra s  d e l te x to  a a n a liza r:

1.2.1. El p ro feso r: Éste es el m ode lo  de todo  el proceso edu­
cativo. Él debe leer con la entonación, pronunciación, gestualidad 
y pausas adecuadas.

1.2 .2 . Los a lum nos : Deben realizar varias lecturas del texto.

2. Discusión o ra l:

El d iscu rso  ora l p la n i f ic a d o  es una gran es tra te g ia  para 
incentivar el desarro llo  lecto-com prensivo . Los niños se sienten 
más seguros al d ia logar con su maestro. Este, en la d iscusión, 
actúa com o ins truc to r al exp l icar contenidos o e lementos fo rm a ­
les del texto  y com o partic ipante al tom ar su tu m o  en la conver­
sación y respetar la op in ión  de sus a lumnos. El p ro fesor debe 
recordar que el lenguaje hablado y el escrito son dos t ipos de 
competencias d iferen tes5 con func iones d is t in tas dentro  de la es­

5 El q u e  h a b la  p u e d e  h a c e r  u s o  d e  r e c u r s o s  n o  l i n g ü í s t i c o s  c o m o  t o n o  d e  v o z ,  
e x p r e s i ó n  f a c i a l ,  g e s t o s ,  e tc .  E l h a b l a n t e  t i e n e  la o p o r t u n i d a d  d e  c o n t r o l a r  
lo  q u e  d i c e  y  d e  a d a p t a r  lo  d i c h o  a s u s  i n t e n c i o n e s .  C u i d a  n o  s ó l o  su  a c t u a ­
c ió n  c o m o  h a b l a n t e ,  s i n o  c ó m o  su  m e n s a je  es  r e c i b i d o  p o r  lo s  r e c e p t o r e s .  
T ie n e ,  a d e m á s ,  la v e n t a j a  d e  p o d e r  o b s e r v a r  a s u  i n t e r l o c u t o r  y  d e  p o d e r  
m o d i f i c a r  r á p i d a m e n t e  lo  d i c h o  p a r a  q u e  se a  m á s  a c e p t a b le .

La s i n t a x i s  d e l  h a b l a n t e  es  m e n o s  e l a b o r a d a ,  c o n t i e n e  o r a c i o n e s  i n c o m p l e ­
ta s .  El h a b l a n t e  es  m e n o s  e x p l í c i t o  q u e  e l  e s c r i t o r .  O m i t e  a v e c e s  e l  s u j e t o  
p u e s  c o n  la  m i r a d a  se  p u e d e  i n d i c a r  s o b r e  q u ie n  se  h a b la .  U sa  u n  v o c a b u l a ­
r i o  m á s  g e n e r a l :  " e s o " ,  “ c o s a " ,  “ h a c e r " .  E m p le a  u n  g r a n  n ú m e r o  d e  f r a s e s  
h e c h a s  ( b ie n ,  b u e n o ,  s a b e s ,  o k e y )  y  d e  m u l e t i l l a s .
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cuela y la sociedad. En la d iscusión es im portante  segu ir estos 
princ ip ios:

2.1. P oner en p rá c tic a  las norm as del buen h ab lan te  y 
del buen o yen te . Hay que dar opo rtun idad  de in te rven ir  a todos 
los niños bajo un c lima de cord ia lidad, fom entar el respeto por 
las ideas de los otros y enseñarlos a tener pensam iento propio.

2.2. Responder las preguntas form uladas para cada tex to .

2.3. C o rre g ir la fa lta  de p rec is ió n  y e x a c titu d  en la ex­
presión .

2.4. E n fa tiz a r  el uso de un vo cab u la rio  adecuado .

3 Escrit u ra:

El escrito r contro la  la in form ac ión , reflexiona y vuelve sobre 
lo escrito sin ser in te rrum p ido . Selecciona palabras, consulta el 
d icc ionario, cambia de opin ión , tacha, enmienda. El escritor pla­
nifica su texto  (es lo ideal). Cuenta con mayores recursos. Se le 
exige al escrito r el uso de una s in taxis cuidadosa donde se cum ­
plan con r igo r las leyes de concordancia. Igualmente lo escrito 
debe ser coherente. La escritura perm ite  la adqu is ic ión de es­
tructuras cogn it ivas  sofisticadas no al alcance del ¡letrado.

Cómo enseñar a escrib ir es un problema de la escuela actual 
Enseñar a escrib ir im p lica  enseñar a p roduc ir textos acordes con 
la s ituación, por ello la escuela debe trascender el estudio de los 
niveles de la palabra y de la oración, aunque im presc ind ib les, en 
aras de im p lem enta r estrategias para la producción de textos 
coherentes de acuerdo con el nivel de escolaridad.

Mucha de la escritura practicada en el aula es art if ic ia l. El niño 
casi no expresa lo que él es, hace, siente o quiere. Escribe ora­
ciones sin sentido, que ni le dicen ni le sirven para nada: "Chile 
tiene buenos ch is tes", "Héctor busca hueco", "Karina mira los 
k i log ram os". El n iño debe escrib ir  oraciones pero con un c o n te ­
nido s ign if ica t ivo  que le perm itan pensar y ver la u ti l idad  a los 
estudios de lenguaje. De allí que la investigación lingüística apl¡' 
cada a la enseñanza recomiende enseñar a escrib ir textos cohe­
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rentes sin obv iar el estudio de las unidades m ín im as de la lengua 
como oraciones, palabras, sílabas, sonidos.

Escrib ir com posic iones coherentes es p roduc ir textos bien o r­
ganizados, con un tema global desarro llado a lo largo de una se­
cuencia de oraciones y con un p ropós ito  particular. El a lumno, 
por supuesto, no necesita conocer teoría l ingü is tica  para poder 
escribir, eso es un conoc im ien to  que debe tener el maestro, pero 
sí necesita conocer el esquema básico del texto  a p roduc ir  para 
adaptarse a su organización.

Un cuento t iene un tema global. Todos los párrafos y o rac io ­
nes desarrollan ese contenido. Tiene una estructura con frases 
de apertura (Erase una vez, había una vez), de desarro llo  y de 
cierre (y co lorín co lorado, fueron felices para siempre). Sus per­
sonajes realizan acciones regidas por una lógica. El p ropós ito  de 
un cuento puede ser entretener. Por ello, la h is tor ia  debe ser in te ­
resante. Los niños pequeños ya conocen la estructura del cuen­
to. Es labor de la escuela reforzar, enfatizar esa estructura para 
que el a lum no la aplique luego en la com prens ión  y producc ión  
de otros textos narra tivos y para que aprenda a seguir secuen­
cias tem pora les, a ordenar sus conoc im ien tos  y su pensamiento.

Igualmente, la carta t iene una estructura o esquema f i jo  que 
ya muchos n iños conocen. Se escribe con un p ropós ito  bien de­
f in ido. El maestro debe reforzar y pu l ir  los esquemas de la carta 
que el n iño trae pues el conoc im ien to  del esquema del tex to  fac i­
lita su lectura y escritura.

El aprendizaje escolar se evalúa por medio de un examen es­
crito donde se le exige al a lum no poseer destrezas sofisticadas 
tales como defin ir, comparar, enumerar, dar razones o e laborar 
un min i ensayo escolar donde demuestre el conoc im ien to  sobre 
un tema. Al n iño no se le dice cóm o realizar este t ipo  de ac tiv ida ­
des que aseguran el éx ito  escolar, ni s iquiera los programas las 
contemplan. Generalmente, aprende estas destrezas in tu i t ivam en­
te al leer textos con estructuras s im ilares. Los exámenes escola­
res deben poseer, además, una coherencia semántica (que ex­
prese unos co n ten id o s  sin co n tra d ec irse ), una coherencia
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pragm ática (que se ad ap te  al p ro p ó s ito  del p ro feso r) , una
coherencia superestructura! (que exprese ló g ica m e n te  una se­
c u en c ia  de co n ten id o s) . A lgunos docentes no están conscien­
tes de las hab ilidades escritas que exigen y, lamentab lemente, 
además del conten ido, sólo evalúan o rtogra fía . Ésta se penaliza 
a pesar de no haber sido enseñada en el aula. No debe in ter­
pretarse esto com o que el docente no deba co rreg ir la ortografía. 
Todo lo contra r io , la corrección es im presc ind ib le , pero no es jus­
to que la ca lif icación dependa de una hab ilidad m enor de la cual 
no se ha recib ido  entrenam iento .

Ante el panorama descrito, p roponem os las s igu ientes estra­
tegias de escritura:

3.1. La escritura debe realizarse después de la lectura y de la 
d iscusión oral de un tex to  l i te ra r io . Esto le perm ite  al n iño tener 
ideas claras y propias sobre m odelos textua les e ir  a finando es­
quemas im ag ina t ivos  de mundos posib les. No necesariamente se 
le debe ex ig ir  el m ism o t ipo  de tex to  de la lectura pues sería bien 
difíc i l que un n iño escribiera un poema narrativo parecido a los 
Z a p a tito s  de Rosa de José Martí. Pero ellos sí pueden escrib ir 
una carta a Pilar con el p ropós ito  de fe l ic ita r la  por su noble ac­
ción con la niña enferma. De esta manera el v íncu lo  con el texto 
li te ra r io  se conserva por mantenerse la línea im ag inativa .

3.2. Se debe ex ig ir  la escritura de dete rm inado t ipo  de texto. 
Si es un cuento, recordarle su organización. Si es una defin ic ión, 
practicar modelos de defin ic ión . Si es una op in ión , que practi­
quen párrafos con op in iones y, en especial, frases que aparecen 
en la e laboración de op in iones com o "Yo creo que..."  , "Yo p ien­
so que...' '. El t ipo  de texto  puede d ife r ir  del tex to  l i te ra r io  leído, 
pero se deben mantener e lementos semánticos o pragm áticos.

Así, leído y d iscu tido  el poema M a n ifie s to  al á rbo l de Ma­
nuel Felipe Rugeles, se les pide a los a lumnos la escritura de un 
texto  narra tivo  donde se cuente la h is tor ia  de un n iño y un árbol. 
Éste quería m ucho al niño, pero el n iño  d iar iam ente  le rompía 
hojas, ramas hasta que el árbol al f ina l reacciona contra  el niño. 
Inclusive es m uy aprop iado com o estrategia de producc ión darle 
al a lum no las frases in ic ia les de su escrito, com o por e jemplo:
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"Una tarde, mis ojos saltaron de alegría al ver que mi n iño  se 
abrazaba a mi tronco  para subirse a mi rama más alta. Este n iño..."

Igualmente después de la lectura de una fábula de Francisco 
Pimentel, El b uho , el g a to  y el ganso, cuya mora le ja  es que 
"en muchas d iscusiones d ir ige  el in terés las op in iones" ,  so lic ita r 
a los n iños la escritura de un d iá logo. Para ello se les da la s i­
guiente instrucc ión :

"Im ag ina  que tres niños discuten sobre la m ejor región vene­
zolana: un and im o, un llanero  y un o rienta l. Escribe un d iá logo  
entre los tres y supon las razones que cada uno de ellos m an if ies ­
ta para que en su lugar de origen sea reconocido com o el m e jo r" .

Este d iá logo  tendrá la estructura de un texto  a rgum enta t ivo  
por par tir  de una tesis en la fo rm a de una pregunta (¿Cuál es la 
m ejor región venezolana?) de la cual derivan unos argum entos 
con el p ropós ito  de concluir. Sin embargo, no es necesario ha­
blarles a los n iños de la superestructura de este t ipo  de texto . Lo 
im portante  es que ellos in terna licen sus reglas de fun c io n am ien ­
to y que la escuela prepare al n iño  para argumentar, estrategia 
l ingüística fundam enta l en la vida.

3.3. Leído un texto  l i te ra r io  con un conten ido ético evidente 
se deben proponer estrategias de escritura cuyo ob je t ivo  sea e jem­
p lif ica r los va lores resaltados en la obra. Por e jemplo, después 
de la lectura de la fábula de Rubén Darío t i tu lada  l ln  p le ito , dar 
a los a lum nos la s igu iente  instrucción:

"La jus t ic ia  es una v ir tud  que nos hace dar a cada quien lo  
que merece y lo que le pertenece. Escribe qué es la justic ia  para 
ti y da c inco (5) e jemplos de s ituaciones en las que se demuestre 
que tú u otras personas han actuado justamente. Luego presenta 
los m ism os e jemplos pero actuando de manera contraria , es de­
cir, in jus tam en te " .

As im ism o, leída y d iscutida la obra de Eduardo Calcaño, El 
m ago de las flo re s , dar la s igu iente instrucc ión  de escritura:

"F lo r de Granado es crit icada por su vanidad. El mago le dice 
que es preferib le  la sencillez a la vanidad. Ser vanidoso es ser
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presum ido. Imagina 5 s ituaciones en las que te muestres van ido ­
so. Luego, presenta esas m ism as situaciones, pero m ostrándote 
hum ilde, s e n c i l lo ” .

A continuac ión  presentamos otra estrategia de escritura para 
i lus tar valores, derivada de la lectura de la obra Fábula de la 
avispa ahogada de Aquiles Nazoa. Después de leído y d iscu ti­
do el texto  se les da a los a lum nos la s igu iente  or ientación:

"¿Qué es para ti la paciencia? ¿Qué se opone a la paciencia?, 
imagina cinco (5) s ituaciones donde te muestres paciente y cinco 
(5) donde te muestres im pac ien te ".

Los valores pertenecen a la esfera de lo conceptual. Es por 
ello que trad ic iona lm en te  se enseñan a través de la fábu la . Es 
posible que un n iño pueda escrib ir  una fábula para e jem p lif ica r 
un va lor después de haber leído muchas fábulas del m ism o tipo, 
pero para que todo  un grupo lo logre, es im presc ind ib le  que el 
docente tenga claro los esquemas de la fábula. Una opción vá li­
da para que todos los a lum nos demuestren su com prens ión  de 
dete rm inado va lo r es a través de la presentación de s ituaciones 
en las que se lo e jem plif ique.

3.4. Se debe incentiva r el tráns ito  de un m undo posib le a otro 
con la mayor natura lidad. Me pareció una buena estrategia para 
desatar la p roducc ión textual, parafrasear palabras in ic ia les de 
autores de calidad. Por e jemplo, después de leída y d iscutida La 
g a llin a  p a rla n te  de Aquiles Nazoa, p roponer a los a lumnos la 
escritura de un texto  fan tástico con la s iguiente instrucc ión  que 
se basa en parafrasear las palabras in icia les de La m e ta m o rfo ­
sis de Kafka:

"La gall ina muere por t ransgred ir  las leyes de su propia natu­
raleza. Imagina que un día te levantas convert ido  en un un icor­
nio azul. Cuenta tu aventura, comienza con la frase:

A l d e sp e rta r una m añana, tra s  un sueño in tra n q u ilo , me 
en co n tré  en m i casa c o n ve rtid o  en un herm oso u n ico rn io  
azu l, e x tra ñ a d o , t ra té  de ..."
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3.5. Derivar de la lectura de textos l i te ra r ios  prob lem as de la 
vida real para que el n iño aporte pos ib les soluciones. De esta 
manera, leída y d iscutida la fábula El buey, el cab a llo  y el asno  
de Francisco Pimentel p roponer lo siguiente:

"Tres personas quedan abandonadas en una isla desierta con 
riesgo a perecer: un niño, un anciano y un hom bre de 20 años. Tú 
pilo teas un he licóptero  y tienes la opo rtun idad  de salvar sólo a 
uno de ello. No hay más espacio. De lo contrario , el he licóptero  
estalla por sobrepeso. Escoge a quién rescatar v da c inco <5) ra­
zones que jus t if iquen  tu opc ión ."

De la m ism a manera, leído el tex to  E xa lta c ió n  del perro  
c a lle je ro  de Aquiles Nazoa, p roponer lo s iguiente:

"El contraste  que el poeta venezolano Aquiles Nazoa aprecia 
entre los perros, lam entab lem ente  tam bién existe entre los n i­
ños. Si tú fueras presidente, qué harías para evitar la existencia 
de n iños calle jeros. Escribe un decreto presidencia l. Léelo varias 
veces, co rríge lo  y entrégalo  a tu m aestra".

Asi m ism o, de la lectura y d iscusión del texto  H an d e l, Haydn  
y Bach de José Marti, p roponer la s igu iente  instrucc ión :

"Has leído h is tor ias relacionadas con niños genios y, en espe­
cial, es adm irab le  la lucha que esos niños t ienen que l ib ra r para 
defender su fu tu ro  y lo que ellos más desean ser y hacer en la 
vida. ¿Qué te gustaría llegar a ser cuando seas grande? Da razo­
nes por las cuales escogerías tal carrera u ofic io. Escribe sobre 
las venta jas de tu fu tura pro fes ión . Incluye en tu escrito el t ipo  de 
vida que te gustaría practicar. Piensa, escribe y co rr ige " .

3.6. Se deben practicar textos para que el n iño exprese sus 
propias necesidades com unica tivas: re latar experiencias, escri­
b ir notas de inv itac ión  y agradecim iento , op inar sobre lo leído, 
esto le enseña al n iño que la escritura sirve para algo. Así, des­
pués de leer y d iscu tir  el tex to  de Aquiles Nazoa. Glosa para v o l­
ver a la escuela, dar al a lum no la s igu ien te  instrucción:

"Evoca el m om ento  más feliz de tu vida. Recuerda con c la r i­
dad qué, cómo, cuándo, y dónde te sucedió. Escríbelo".
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3.7. debe elaborarse un e jerc ic io  m odelo  de escritura en g ru ­
po. El maestro escribe una frases in icia l y los a lumnos añaden 
otras hasta concluir. Luego, se procede a la revis ión: se tacha, se 
enmienda, se sustituyen palabras, se corrige concordancia. Es una 
labor en con jun to  de pu l itu ra  y em bellec im iento . En la corrección 
se deben fo rm u la r  las s igu iente preguntas: ¿Mi texto  expresó lo 
que quiero decir? ¿Cada párrafo contiene una idea princ ipal?  ¿Las 
oraciones del tex to  expresan un sentido completo? ¿Las orac io­
nes están bien conectadas? ¿Uso aprop iadam ente  los s ignos de 
puntuación? ¿Hay errores de ortografía? ¿Hay palabras repetidas? 
¿Dónde usar s inónim os? ¿El com ienzo y el f ina l del tex to  son in ­
teresantes?

3.8. Después del e jercicio modelo, el a lum no  escribe en forma 
ind iv idua l. Para ello, es in teresante ir en trenándo lo  para que él 
m ism o se fo rm u le  las preguntas anteriores. Es necesario crear 
un c lima am igable  para la escritura donde el n iño realice varias 
aprox im aciones hasta que produzca la versión f inal.

3.9. En el aula debe haber una cartelera para pub licar los es­
critos. Luego, se seleccionan los mejores de cada traba jo  para ir 
a rch ivando lecturas modelos escritas por los prop ios n iños que 
sirvan de materia l de consulta en la b ib lio teca del aula o de la 
escuela.

Todas estas estrategias se están ensayando con a lum nos de 
segundo a qu in to  grados de la primera etapa de la Escuela Bási­
ca. Actua lm ente  el proyecto está en la fase de revisión de estra­
tegias, derivadas de una selección de 100 textos de autores vene­
zolanos e h ispanoamericanos. En la investigac ión no sólo se t ra ­
baja con lectura de textos l ite rarios, aunque se ha p rev i l ig iado  el 
uso del texto  artís tico por las razones antes aducidas.
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N icanor Parra, 
de lo tradicional a la an tipoesía

A u r a  B a r r a d a s  de  T o v a r

UPEL-IPC

A la memoria del crítico Ángel Rama

“Carezco de dogmas ... Como poeta soy un testigo contabilizador 
de emociones, de dudas, de absurdos... Yo los constato, de pronto 
me convierto en el lírico que hay en mí y adopto un escepticismo 
que me viene, sin duda, de este siglo veinte tan incierto... Si vivi­
mos una nueva Edad Media, ella es en la medida que se busca 
afanosamente una fe, una creencia en desmedro muchas veces de 
la libertad... en perjuicio del ser cuasirracional que somos.

N ican or Parra

El día 3 de ju l io  de 1991, El N ac io n a l señala "N icano r Parra
• ganó el 'P rem io Internacional de Literatura Latinoamericana y del 

Caribe 1991' dotado de 100.000 dólares. Este es el m ayor recono­
c im iento  m onetario  que se hace a escritores la t inoam ericanos y 
del Caribe, que se expresan en id iom a español, portugués, inglés 
o francés, así com o de otras regiones de América, España y Por­
tugal.

"El p rem io  le será entregado en la ú lt im a semana de nov iem ­
bre, en el marco de la IV Feria Internacional del Libro, que se ce­
lebrará en Guadalajara y o torgado por un calif icado ju rado inte-
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grado por d is t ingu idos  in te lectuales de varios países de América, 
Estados Unidos, Francia y España que deliberaron del 27 al 30 de 
jun io  en la ciudad mexicana de Guadala jara".

Deseam os a d v e r t i r  que estas notas  c o n s t i tu ye n  só lo  una 
aprox im ac ión  y un sencillo  anális is de la obra de N icanor Parra, 
que en estos finales de sig lo continúa m anten iendo vigencia , de­
b ido a la posic ión antogónica que existe en el m undo con tem po­
ráneo: po r  una parte, el d e s lum b ra m ien to  p o r  la técnica y la 
robotización sólo al alcance de unos pocos, y por otra, el anhelo 
de m uchos seres de retirarse de las grandes ciudades para alcan­
zar una vida más humana y armónica.

El p o e ta  y su obra

El interés que ha despertado la obra de N icanor Parra, se debe 
tal vez a su irr itan te , corros iva y sorprendente poesía, que abre 
su verso a las realidades más externas y cotid ianas, opuestas a la 
serena creación p roducto  de un equ il ib r io  y una v is ión  armónica 
del m undo; posible ayer, pero que no se aviene con la vida de 
hoy en la que todo  se ha vue lto  prob lem ático .

De N icanor Parra, m atem ático  y poeta, p ro fesor de Mecánica 
Racional de la Univers idad de Chile, que merece nuestra s im pa­
tía por sentir lo  cercano en el quehacer común, nos in teresa su 
obra que se inicia con Cancionero sin N om bre (1937) que com ­
plementa con Poemas v Antípoemas (1954), La Cueca Larga (1958), 
Versos de Salón (1962), Canciones Rusas (1967), Obra Gruesa 
(1969), donde reúne mucho de lo ya pub licado y poemas inéditos 
y los A r tefactos " fragm entos  de an tipoem as" com o él los llama.

Su obra más personal y d iscutida son los antipoemas, donde 
arrasa con los valores tradic iona les:

Escribun como quieran
ha pasado demasiada sangre bajo los puentes,
Para seguir creyendo creo yo- 
Que sólo se puede seguir un camino
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En poesía se permite iodo.1

Cartas del poeta que se duerme en una silla

El im pacto  y el desconcierto con que se leen, y que hace ex­
clamar: ¿Es esto l iterario?, nos ind ican que N icanor Parra ha lo ­
grado su p ropós ito : "Ga lvan izar al lector, no qu iero  ser d is fru ta ­
do pas ivam ente".

Parra expresa: "M i p r im er l ib ro  fue lo rqu iano , a los diecisiete 
años de ese p r im er l ib ro  nacieron los Poemas y An tipoem as y 
luego la Cueca Larga, en que volvía en parte a la línea antigua de 
mi p r im er l ibro, pero ya con más e lementos de ju ic io " .2

Nicanor Parra obtuvo  con Cancionero sin Nombre el Premio 
M unic ipal y mereció entonces este ju ic io  de Gabriela M istral: "Es­
tamos ante un poeta cuya fama se extenderá in ternac iona lm ente".

Este poem ario  no ha sido estud iado con deten im iento , tal vez 
porque ha sido opacado por sus obras posteriores.

Para in ic ia r nuestro  anális is hemos seleccionado el poema "El 
P éndu lo "3, que realizaremos s igu iendo este esquema:

a) n ivel fón ico

b) n ivel g ram atica l y semántico

Pero debemos advert ir  que al estud ia r los  separadamente, lo 
hacemos por razones m etodo lóg icas, ya que ellos se in tegran 
a rm ónicam ente  en su estructura.

El poema que vamos a analizar consta de 14 versos:

10 octosílabos (1-2-5-6-7-10-11-12-13-14)

4 pentasílabos (3-4-8-9)

1 " O t r o s  P o e m a s "  e n  A n t i p o e m a s .  A n t o l o g í a .  S e i x  B a r r a l ,  p .  229 .

2 " N i c a n o r  P a r r a  y  l o s  a r t e f a c t o s "  en  El Nacional. 0 3 -1 2 - 1 9 7 2 .

3 C a n c i o n e r o  s in  n o m b r e ,  p .  12.
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Los versos están d is tr ibu idos  en c inco (5) estrofas organiza­
das así:

Abre un dístico seguido de una estrofa im paris i láb ica  fo rm a ­
da por dos pentasílabos y un octosílabo. Se repite esta d ispos i­
ción (dístico-estrofa de tres versos idéntica a la anterior) para f i ­
nalizar en una estrofa de cuatro versos, que parece repetir  los 
dísticos.

N iv e l fó n ic o

1 Ayer corneta de fuego

2 mañana tam bo r de hielo.

3 Manzana alegre
4 corazón fresco

5 mañana cemento negro.

6 Ahora gato de fuego

7 mañana gato de helecho.

8 Ramal plateado

9 m ontura  ardiendo.

10 mañana gato de acero.
11 Ayer alegre ceniza
12 mañana reloj desierto

13 ahora corneta fría
14 mañana cemento negro.

Los versos están d is tr ibu idos  en c inco (5) estrofas organiza 
das así:
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R ep resen tac ió n  g rá fic a

1 a fuego a

2 a hie lo a

3 X alegre X

4 a fresco a

5 a negro a

6 a fuego a

7 _________ a helecho a

8 X plateado X

9 a ard iendo a

1 0 _________________ a acero a

1 1 __________________ b cenjza b

1 2 a desierto a

1 3 _________ b fría b

14 a negro a

La m usica lidad del verso se logra así:

a) los apoyos rítm icos van genera lm ente  en vocales abiertas 

e - o - a

ayer corneta de fuego 

mañana cem ento  negro

b)con la rima asonante en e - o en mayoría de los versos 

(1-2-4-5-6-7-9-10-12-14)

que com bina  con la asonancia en i - a en: 

ceniza 

fría
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mientras permanecen libres el tercero y el octavo, que dan 
esta fó rm u la :

a a  x a a  a a  x a a  b a b a

En la armonía rítm ica de la com pos ic ión  partic ipan: la medida 
de los versos, la construcc ión  sintáctica, la te rm inac ión  de los 
versos (siempre en palabra llana), la rima y natu ra lm ente  la en to ­
nación, que func ionan  dentro de un sistema de relaciones que 
constituyen su estructura rítmica.

Observamos:

Uso del verso de arte m enor (pentasílabos y el trad ic iona l 
octosílabo).

Uso de la rima asonante.

Organización de estrofas (parasilábicas e im parasiláb icas)

N iv e l g ra m a tic a l y sem án tico

Es im portante  para captar la textura  del poema, señalar los 
verbos (núcleos de frase), pero en éste apreciamos la ausencia 
total de los m ism os, aunque perc ib im os claramente la e lips is  del 
verbo ser.

En el eje s in tagm ático  esta organización:

A dve rb io  núcleo n om ina l com p lem ento  nom ina l

Ayer corneta de fuego

mañana tam bo r de hielo

que se repite a través de toda la com pos ic ión  con ligeras va r ian ­
tes, y que se constituye en una norma dentro  de la com posic ión .

Un p roced im ien to  li te ra r io  an t iqu ís im o  sirve de soporte  a la 
estructura del poema: el para le lism o antité t ico  que expresamos a 
través de este diagrama:
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A yer ahora

I -  Corneta de fuego

6- gato de fuego

I I - alegre ceniza

que van dando una oposic ión ayer - mañana.

mañana  

2- tam bo r de h ie lo 

7- gato de helecho 

12- re lo j desierto

Observamos una ruptura en el p lano expresivo, aho ra, éste lo 
as im ilam os con ayer atendiendo a la concepción del t iem po  que 
t iene Parra.

Porque es un hecho establecido 
Que el presente no existe 
Sino en la medida que se hace pasado 
Y ya pasó ...
Como la juventud4

Ú lt im o  Brindis

Esta oposic ión  se observa tam bién  en los s in tagm as nom ina ­
les:

corneta de fuego 
corneta de hielo

gato de fuego 
gato de helecho

alegre ceniza 
reloj desierto

corneta fría 
cemento negro

4 Canciones Rusas, p. 17.



270 LETRAS N'-54-55

donde la oposic ión está establecida por los com plem entos n o m i­
nales:

de fuego - de hielo

de fuego - de helecho

alegre - desierto

y no por los núcleos que no expresan oposic ión, sino el deseo de 
materia lizar lo abstracto, a veces usa un m ism o s ign if icante :

gato de fuego

gato de helecho

Parra trata de m ateria lizar a través de los referentes, los ob je ­
tos en sí considerados, pero los ofrece como han sido aprehend i­
dos. Se refiere a este proceso con estas palabras:

“ Para mí realismo, no es quedarse en la periferia, en lo anecdóti­
co. A veces las situaciones se iluminan desde adentro y no desde 
fuera. Me aparto de la fotografía y hurgo lo permanente y transi­
torio, el momento, lo cambiable en el plano sensorial y mental

" 5

No es nuestra in tención analizar detalladamente el léxico, pero 
N icanor Parra evita las palabras a lt isonantes porque a la senci­
llez expresiva se une la sencillez sintáctica en versos concisos en 
los que se aprecia c laramente la antítesis.

En el p o e m a  que  a n a l iz a m o s  p re d o m in a  el le n g u a je  
conno ta t ivo  y la m isma expresión:

Ayer mañana

Ahora mañana

"hechas para precisar un día dete rm inado designan entonces to ­
dos los dias y n inguno de ellos, el poeta invierte su función, des­
v iando su sentido en func ión de inde te rm inac ión " .6

5 L u is  D r o g u e t t  A l f a r o :  " D i á i o g o  A p ó c r i f o  c o n  N i c a n o r  P a r r a " ,  e n  Atenea N 8 383  
(19591, p. 78.

6  J e a n  C o h é n .  Estructura ti el Leneutue Poético. D. 156.
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En los s in tagm as nom inales: 

c o rneta de fuego 

t am bor de hielo

los núcleos: corneta, tam bo r t ienen rasgos semánticos s im i la ­
res.

El contraste está dado por las determ inac iones de fuego, de 
h ie lo y esta oposic ión  en el s ign if icado:

cá lido / frío

nos remite a un segundo s ign if icado:

vita l / no vita l

Hemos dem ostrado a través de nuestro  breve anális is que "El 
Péndulo" no es un cong lomerado de elementos heterogéneos s ino 
un s istema de re lac iones, donde todos los niveles que hemos es­
tud iado se in tegran para darnos la imagen del deven ir y de nues­
tro  destino trascendente.

Pero en el Cancionero sin Nom bre "El Péndulo", por su tema, 
es una excepción; la nota dom inante  en la mayoría de los poe­
mas, es un alegre hum orism o  y la nota irónica en una poesía d i­
recta que anuncia con su desenfado y el uso de expresiones de la 
lengua fam il ia r  al fu tu ro  antipoeta.

Fácil es observar lo que hemos señalado en este poema (es­
crito  en dísticos y coplas) donde narra una frustrada aventura 
amorosa.

Ya no me acuerdo el m o tivo  x

porque la dejaba suelta a
ella se arrancaba el agua x
yo me quedaba en la arena a
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¿Por qué la dejaba sola x
si con cualqu iera se acuesta? a

¿Quién le mostraba del a lto x

pesada la b il le tera a
mientras me pongo la ropa x

quién del brazo me la lleva? a

¿Quién le besaba en el agua x

su pecho de luna llena? a

(El nov io  rencoroso)7

El uso de la narración, de la in terrogac ión  y de locuciones del 
habla co loqu ia l:

la dejaba suelta 
se arrancaba el agua 

con cualqu iera se acuesta

dan una nueva nota: lenguaje reducido a su más precaria y eficaz 
expresión.

Es explicab le  que Parra use para una poesía de s ituaciones 
cotid ianas y usuales un lenguaje a tono  con la m ism a; nada de 
palabras escogidas, la palabra v ino  al poeta, o mejor, el poeta fue 
a la poesía con la expresión que tenía; de allí el desenfado pre­
sente en todo  el poemario .

Este tono  popu la r continúa en la Cueca Larga, donde los tér­
m inos regionales y lo fo lk ló r ico  se unen en una poesía vita l que 
Fernando Alegría saluda con esta expresión : " f lo rac ión  estilizada 
de un arte que atraviesa las fron te ras  nac ionales".

7 Cancionero sin Nom bre, p. 32.
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Yo soy así soy ch ileno x

Me gusta pelar el ajo a

Soy barre tero en el norte x
en el sur me llaman huaso8 a

En esta copla, las expresiones:

Me gusta pelar el aio 

en el sur me llaman huaso

tiñen de fuerte  sabor popu la r y ch ileno una obra donde la nota 
hum orís t ica  e irón ica se hace presente en todo  m om ento .

A veces, se burla de sus com patr io tas:

Nada hay escrito, Talca 

París y Londres 

donde la luna sale 
y el sol se esconde9

¿Por qué Talca, París y Londres? Porque los nativos de Talca 
creen que su ciudad es la mejor.

En la punta de un cerro x
De mil pendientes a

Dos bailar ines daban x
Diente con d iente a

Diente con diente, sí x

Papas con lu che a

Dos pa jaritos daban x

Buche con buche a

8 La C u e c a  L a r g a ,  p. 46.

9 I b i d e m ,  p .  51 .
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Buche con buche, sí x

Abrazo y beso a

Dos esqueletos daban x

Hueso con hueso10 a

En estas segu id il las  encadenadas, lo ch ileno se evidencia al 
m enc ionar un p lato nacional: papas con luche, pero la alegría de 
la cueca se quiebra:

Buche con buche, sí 

Abrazo y beso 

Dos esqueletos daban 
Hueso con hueso .

El poeta, in ter io r izándose  en m edio  de la alegría del baile po­
pular, evoca la imagen desconcertante de la muerte. Parra ensa­
ya así un nuevo t ip o  de hum or: el h um or negro que se complace 
en lo absurdo y en la p in tura  cruda y feroz de lo que se oculta 
detrás de nuestra pretendida seguridad y alegría v ita l.  Este hu­
m orism o  ocupará lugar p redom inante  en la antipoesía, tal como 
vemos en esta estrofa:

Sepulturero, d im e la verdad.

Como no va ex is t ir  un tr ibuna l,

¡O los m ism os gusanos son los jueces !11

(Discurso Fúnebre)

En el Cancionero sin Nombre y La Cueca Larga Parra usa ver­
sos de arte menor, especia lmente el octosílabo, la rima asonante 
y e s tro fa s  de la rg a  t r a d ic ió n :  d ís t ic o s ,  c o p la s ,  e nd e cha s , 
seguid il las.

10 I b í d e m ,  p .  53 .

11 V e r s o s  d e  S a ló n ,  e n  A n t o l o g í a ,  p .  169.
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Introduce expresiones del habla co loqu ia l,  el h um or ism o  y la 
ironía presentes en estos poem arios anuncian al fu tu ro  antipoeta. 
El interés por lo popu la r y fo lk ló r ico  presentes ya en Cancionero 
s in .Nom bre adquieren plena validez en La Cueca Larga.

Al referirse a estas obras, N icanor Parra señala: "Las form as 
trad ic iona les me eran fáciles, hasta podría decir que era un v i r ­
tuoso  en ellas. Dios me libre de v ir tu o s ism o  ... Se im puso  en mí 
la necesidad de evo luc ionar ¡ah ... pero sin t ra ic io n a rm e ! " 12

En El Cancionero sin Nombre, en endechas y dísticos, -con 
dejo bur lón - esta poesía ironiza la s ituación de la madre en una 
orig ina l canción de cuna, donde hasta el nom bre: Batalla entre la 
madre y el n iño ta imado. A rrem etida  de la madre; nos dan la nota 
humorística.

Desde que amanece X

no me da descanso. a

llora si me quedo X

l lora cuando salgo a

Ya no es guagua lindo, 

cuando está llo rando.

X

¡Qué dirá la gente X

de este n iño malo, a

la m amita  luna X

no querrá m ira r lo ! a

Todo esto le pasa X

por ser tan porfiado. a

Cállese ¡le d igo! X

tene r ito  blanco. a

yo le hará una cuna X

con cordeles de apio. a

12 D i á l o g o  A p ó c r i f o  c o n  N i c a n o r  P a r ra . .
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El uso de la narración: Desde que amanece

no me da descanso

de los verbos rectores determ inan el carácter de realidad de lo 
que se narra. La anáfora y la antités is  (en el eje parad igm ático):

llora si me quedo 

l lora cuando salgo

El uso de té rm inos  regionales americanos (guagua) así como 
de té rm inos del habla fam il ia r  (porf iado) y el uso de d im inu tivos  
contr ibuyen a la viveza de esta com pos ic ión , donde se pone de 
manif ies to  el fast id io  de la madre; desm itif ica  así un tema de gran 
trad ic ión  literaria .

La A n tip o e s ía

“Todo induce a creer que en el espíritu hu­
mano existe un cierto punto desde el que la 
vida y la muerte, lo real y lo imaginario, el 
pasado y el futuro, lo com unicable y lo 
incomunicable, lo alto y lo bajo dejan de ser 
vistos como contradicciones’0.

Andre Bretón

M anif ies tos del Surrea lism o

Con Poemas y An t ipoem as, el nom bre de N icanor Parra atrae 
la atención del m undo l i te rario . Se le crit ica y se le aplaude, y es 
en Chile donde se le ataca con más ardor. "N ad ie  es poeta en su 
t ie rra " ,  sentencia Parra m ientras la polémica crece.

"¿Puede adm it irse  que se lance al púb lico  una obra com o esa, sin 
pies, ni cabeza, que destila veneno y podredum bre , demencia y
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satanismo? No puedo dar e jem p los  de antipoesía en esta páginas: 
es demasiado cínica y dem enc ia l '  " . ,3

"El ju ic io  p ro fé t ico  de Gabriela M is tra l se ha cum p lido , ya que 
N icanor Parra rom p ió  los m oldes de la poesía de habla española, 
tal com o W alt W ithm an  y Ezra Pound lo h ic ie ron  con la poesía de 
habla in g re s a " .14

Ju ic ios tan opuestos nos revelan que la nueva actitud poética 
que se m anif ies ta  a través de un lenguaje no convenciona l, se 
instaura en abierta lucha con lo establecido.

H uid o b ro  y N eruda

La idea del artista creador absoluto, ser d iv ino  -expresado por 
Vicente Hu idobro- dio origen al creac ion ism o.

La posic ión que ocupa H u idobro  en la l ite ra tura  m und ia l ha 
sido m uy controvert ida , a lgunos lo consideran un poeta francés 
porque m uchos de sus poemas están escritos en ese id iom a, y 
as im ism o existe la polém ica de si fue H u idobro  o Reverdy, el que 
ideó el c reac ion ism o . Los textos de l ite ra tura  repiten que si lo 
fue, es común en H ispanoamérica que s im bo lice  com o expresión 
de su ism o este poema:

f

Que el verso sea como una llave
Que abra mil puertas
Una hoja cae; algo pasa volando;
Y el alma del oyente quede temblando

Inventa nuevos mundos y cuida tu palabra:
El adjetivo, cuando no da vida, mata

Por qué cantáis la rosa, ¡oh, Poetas!
Hacedla florecer en el poema;

13 P r u d e n c i o  S a l v a t i e r r a ,  " P o e t a s  y  A n t i p o e t a s " ,  e n  El Diario Ilustrado. S a n t i a ­
g o  d e  C h i l e ,  1 5 -1 1 -1 9 6 4 .

14 W i l l i a m s  M i l l e r ,  " I n t e r v i e w "  e n  Oberlin Quaterly, N s 3.  19 54  ( U S A ) .
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Sólo para nosotros
Viven todas las cosas bajo el Sol.
El Poeta es un pequeño dios.

(Arte Poética)15

No obstante, lo im portante  de Hu id o bro , es la in f luencia  euro ­
pea, v iv ida por él con los escritores, representantes de los ismos. 
Su contacto d irecto con A po ll ina ire  y demás vanguardistas, sus 
vivencias al lado de los españoles: G u il le rm o de Torre, Cansinos- 
Assens, Gerardo Diego y la opo rtun idad  que tuvo  de exponer su 
teoría creacionista en el Ateneo de Madrid  en 1893.

La m u lt ip l ic idad  de temas, de Hu idobro  la v igencia de Altazor, 
como imagen de m ov im ien to , del m edio que vive y bulle  a su 
alrededor; que es ya vegetal, ya m inera l, en una palabra que lo es 
todo

El mundo se me entra por los ojos
se me entra por las manos se me entra por los pies

Su v is ión cósmica de Hu idobro  sobre sí m ism o y sobre los 
seres humanos, así como lo creado por los hom bres así lo atesti­
gua

Ahora soy mar
Pero guardo algo de mis modos de volcán
de mis modos de árbol, de mis modos de luciérnaga .

Hu idobro  representó "el espejism o de la vanguard ia " y ejer­
ció una in fluencia  decisiva en la generación del 38 a la que perte­
nece Parra. Como poeta tra jo  "el beligerante espíritu nuevo, el 
más allá de Dadá. su con trovert ido  Creacionismo, aunque nunca 
llegó a una fo rm u lac ión  teórica coherente sobre el m ism o" .  Gra­
cias a él los jóvenes chilenos conocieron a Jarry  y Gerard de 
Nerval, a Baudelaire. Rimbaud, M allarm e y Apo lina ire , y en sus

15 V i c e n t e  H u i d o b r o ,  A n t o l o g í a ,  p .  76.
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discusiones debatieron tam bién sobre Bretón, Aragón y Tristán 
Tzara.

En la lírica chilena, Vicente Hu idobro  es una expresión de p r i­
mer orden, v igente  aún su personaje poético más rico, Altazor, 
que perdura en sus m ú lt ip les  transform aciones.

La sustancia, el m undo ob je t ivo  aprehend ido por el yo deter­
mina la creación del poema, que es un sistema, una selección de 
materiales, donde el poeta, "pequeño d ios" descubre relaciones 
entre las cosas más le janas en una mecánica asociativa que tiene 
como punto de partida la magia de la palabra.

También Pablo Neruda aparece d iv in izado  en su poesía de 
Residencia en la Tie rra y el Canto  Genera l.

Pero, de verdad, de pronto, el viento que azota mi pecho, 
las noches de sustancia infinita oidas en mi dormitorio, 
el ruido de un día, que arde en sacrificio, 
me piden lo profético que hay en mí. con melancolía, 
y un golpe de objetos que llaman sin ser respondidos 
hay, v un movimiento sin tregua y un rumor confuso.16

La imagen del profeta, que quiere recrear lo que se aparece 
envuelto en bruma, l leno de angustia y de ens im ism am ien to  en 
un m undo caótico, que constantemente se in tegra y desintegra, 
está en Pablo Neruda. El poeta es un ser único que t iene el p r iv i ­
legio de dar coherencia al caos y de sentir que el t iem po  in f in ito  
lo cerca al acumularse sobre las cosas. Es explicable que esta 
poesía, que se transm ite  encerrada en imágenes, y que expresa 
la angustia de lo que se pierde en fo rm a inevitable, de algo que 
se frustra, no llegue a la masa lectora. No obstante debemos re­
cordar la sencillez de otros poemarios, por e jemplo sus Odas e le­
m entales.

Era una época de ensayo y descubrim iento, en la cual morían 
y aparecían las más d isím iles posiciones. Como una reacción apa-

16 N e r u d a  e n  Residencia en la Tierra / ,  p .  158.
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recen los antipoem as de N icanor Parra, que niega que la creación 
proceda exc lus ivam ente  de la “ postura insp irada" -puesto que la 
casualidad, el azar han dado rea lmente obras de arte- y que la 
capacidad de hacer poesía sea prop iedad exclusiva de unos po­
cos.

Parra representa la reacción contra esta concepción de sus pre­
decesores.

A diferencia de nuestros mayores
-y esto lo digo con todo respeto-
Nosotros sostenemos
Que el poeta no es un alquimista
El poeta es un hombre como todos
Un albañil que construye su muro
Un constructor de puertas y ventanas.*7

(M anif iesto)

Dos oraciones copulativas:

Que el poeta no es un a lqu im is ta  

El poeta es un hom bre  com o todos

nos dan la concepción novís im a del poeta desacralizado que ha 
perd ido  su so lem nidad: un artesano, a lbañ il o carp in te ro  poco 
im porta .

Nosotros repudiamos 
la poesía de gafas oscuras 
la poesía de capa y espada 
la poesía de sombrero alón.
Propiciamos, en cambio 
la poesía a ojo desnudo 
la poesía a pecho descubierto 
la poesía a cabeza desnuda.19

(M anif iesto)

17 Otros Poemas, p .  21 7 .

18 I b í d e m ,  p .  21 8 .
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A través de una m isma construcción  en el eje s in tagm ático  se 
establece la oposic ión : verbo-com p lem entos

repud iam os prop ic iam os

y a través de los com plem entos de estos verbos:

La poesía de gafas oscuras la poesía a o jo desnudo

La poesía de capa v espada la poesía a pecho descubierto

La poesía de som brero  alón la poesía a cabeza desnuda

en particular, las determ inac iones de los com plem entos verbales
-tomadas del habla co tid iana- nos van dando la s ign if icac ión : re­
chazo de la poesía hermética por otra, sencilla y sincera.

La s ituación es ésta:

Mientras ellos estaban 

Por la poesía del crepúsculo 

Por una poesía de la noche 

Nosotros propugnamos 

La poesía del amanecer 

Este es nuestro mensaje,

Los resplandores de la poesía 

Deben llegar a todos por igual 

La poesía alcanza para todos.'9

(Manif iesto)

La oposic ión  entre la poesía d el crepúscu lo y poesía del ama: 
necer son expresión de la concepción que Parra predica y que

19 Ibídem, p. 220-221.
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nos presenta la reducción del poeta desde los ám bitos  de lo sa­
grado a lo co tid iano  y t r iv ia l;  con una f ina l idad : l legar a to d o s . 
Esta posic ión será mantenida por N icanor Parra y su g rupo  {ge­
neración de 1938) y será una constante en toda su obra.

Según los doctores de la ley este libro no debiera publicarse: 

La palabra arco iris no aparece en él en ninguna parte, 
Menos aún la palabra dolor,

La palabra torcuato.

Sillas v mesas sí que figuran c  granel,

¡Ataúdes!, ¡útiles de escritorio!

Lo que me llena de orgullo

Porque. a mi modo de ver, el cielo se está cayendo a pedazos.20

(Advertencia al lector)

La inco rporac ión  de té rm inos  "no  poé ticos" nos revelan -a 
nivel de d iscurso- a un sujeto lír ico desm it if icado, p rec ip itado y 
conm ov ido  por un m undo donde los objetos más d iversos pre­
sentados en fo rm a inconexa: mesas, sillas, ataúdes, úti les de es­
cr ito r io , se oponen a arco iris y to rcua to ; para darnos c laramente 
la s ign if icac ión : insta lac ión en el m undo  concreto de la m o d e rn i­
dad en oposic ión  a la poesía que se inspira en lo co lo r ido , inasi­
ble, aéreo y musical.

Jean Baudril lard, en El sistema de los objetos, dice: "El h om ­
bre que se enajena en la producc ión se recupera a sí m ism o en la 
adquis ic ión y tenencia renovada de ob je tos ",  s ignos de la socie­
dad industr ia l;  en cuya d inámica, sin embargo, el hom bre no es 
más feliz porque su enajenación y soledad se conv ierten  en an­
gustia.

Existe una inadecuación entre el hom bre y el m undo que lo 
rodea, experim entada subje t ivam ente  por el poeta y que se con­

20  P o e m a s  y  A n t i p o e m a s ,  p .  83 .
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creta en la expresión: porgue a mi m odo de ver. Pero esta angus­
tia, no es sólo suya, sino del hom bre m oderno  enfrentado d ram á­
t icamente a su destino: un m undo  en permanente destrucción, 
connotado por la acción durativa  de la construcc ión  de gerund io: 
se está cayendo y por la expresión modal: a pedazos, que subra­
ya un orbe desintegrado, fragm entado, descalabro básico de un i­
dades que tuv ie ron  un orden. La angustia existencia l hace que el 
poeta penetre en las honduras de su sub je tiv idad.

Ya que la vida del hombre no es sino una acción a distancia, 

Un poco de espuma que brilla en el interior de un vaso;

Ya que los árboles no son sino muebles que se agitan:

No son sino sillas y mesas en movimiento perpetuo,

Ya que nosotros mismos no somos más que seres.21

(Solo de piano)

La angustia de la l im itac ión  de la vida hum ana -que todos sen­
t im os  bu l l ir  a nuestro  alrededor- está re iterada a través de la re­
petic ión de la causal va que seguida de oraciones a f irm ativas  
negativas.

El desp lazam iento de la subord inada: que se agitan y la ex­
presión modal: en perpetuo m o v im iento, pueden estar referidas 
a árboles; pero tam bién a muebles, a sillas y mesas, si las vemos 
com o expresión de la potenc ia lidad de los seres. Esta am b igüe ­
dad, no es rara en la lírica moderna, que es un ám bito  de muy 
variadas pos ib il idades.

Una acción a d is tancia y un poco de espuma que b ril la  en ej 
in te r io r d e un vaso , re feridos a la v ida a través del verbo ser nos 
remiten a una nueva s ign if icac ión : lo inasible y perecedero, lo 
que se destruye a cada m om ento  porque la muerte potencialmente 
está en la vida, así como los árboles son potenc ia lm ente  no lo 
que son, sino lo que pueden ser.

21 I b i d e m ,  p .  91 .
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Antes de entrar en materia,
Antes, pero mucho antes de entrar en espíritu,
Piensa un poco en ti mismo, Tomás 
Lago, y considera lo que está por venir,
También lo que está por huir para siempre 
De ti, de mí,
De las personas que nos escuchan.22

(Palabras a Tomás Lago)

La frase hecha: antes de entrar en m a teria está en oposic ión 
a: antes de entra r en espíritu . Espíritu es una inv itac ión  a la re­
f lex ión  d ir ig ida  a una segunda persona: Tú (Tomás Lago). El tono  
marcadamente exhorta t ivo  se evidencia en las frases:

Piensa en ti mismo, Tomás Lago 
Considera lo que está por venir,
También lo que está por huir para siempre 
De ti, de mí,
De las personas que nos escuchan

Y donde los com plem entos del verbo:

Lo que está por venir,
lo que está por huir para siempre
de ti, de mí,
De las personas que nos escuchan.

expresan la angustia por el t iem po, porque lo que está por ven ir 
está consum ido  en la d inám ica incesante del devenir, de la tras­
cendencia, que nos une en destino com ún, (de ti, de mí, de los 
que nos escuchan).

22 Ibídem, p. 81.
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Si te parece, piensa en el más allá
Porque es justo pensar
Y- porque es útil creer que pensamos.23

(Palabras a Tomás Lago)

La e xp re s ió n  fa m i l ia r :  S i . te .p a re c e ,  no bo rra  el ca rác te r  
exhorta t ivo  y la preocupación re lig iosa del poeta: piensa en el 
m ás a llá , pos ib lem ente  el sueño en un trasm undo , conso lador en 
las angustias d iarias y en la conciencia de nuestras l im itac iones 
com o seres pensantes, expresadas a través de dos copu la t ivas 
unidas a la an te rio r por causalidad:

Porque es jus to  pensar

Porque es úti l creer que pensamos.

donde la repetic ión anafórica de porque y la oposic ión  entre pen­
sar y creer q ue pensamos es m uy s ign if ica t iva .  Esta angustia  
metafísica lo lleva a in q u ir i r  sobre nuestro  origen en una in te r ro ­
gación que no esconde la preocupación re lig iosa:

Señoras y señores:
Yo voy a hacer una sola pregunta:
¿Somos hijos del sol o de la tierra?24

(Pido que se levante la Sesión)

La antipoesía es m anifestación de la experiencia, que revela 
v ivencias del antipoeta en contacto  con la v ida diaria de las c iu ­
dades, expresión del hom bre secularizado de hoy, aguijoneado, 
sin embargo, por preocupaciones sacrales.

La desorientación y la búsqueda de p len itud , el ansia de co­
municación, entendida com o com prens ión  y amistad, contacto 
espir itua l, está expresada tam bién en la obra de Parra:

23  I b í d e m ,  p .  8 1 .

2 4  V e rs o s  d e  S a l ó n ,  p .  141.
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Lo cierto es que y o  iba de un lado a otro.
A veces chocaba con los árboles,
Chocaba con los mendigos,
Me abría paso a través de un bosque de sillas y mesas, 
Con el alma en un hilo veía caer las grandes hojas.
Pero todo era inútil,
Cada vez me hundía más y más en una especie de jalea; 
La gente se reía de mis arrebatos,
Los individuos se agitaban en sus butacas como algas 

movidas por las olas.26

(Recuerdo de Juventud)

La búsqueda se expresa a nivel de d iscurso en la locución co­
tid iana: lo c ierto  es que vo iba de un lado para o t ro, que se repite 
casi obsesivamente en muchos de sus poemas a través de la re­
petic ión anafórica:

chocaba con los árboles, 
chocaba con los mendigos,
Me abría paso a través de un bosque de sillas y mesas.

que connotan el esfuerzo denodado de la incorporac ión a la vida 
en unión con los demás, pero donde los objetos -s ignos de a li­
neación y m odern idad- constituyen barreras in franqueables: bos­
que de sillas y mesas. No obstante, el contacto  espir itua l no se 
produce y de allí el desconcierto expresado a través de dos ex­
presiones fam ilia res:

con el alma en un h ilo

me hundía más y más en una especie de ja lea ;

no consigue asidero, no t iene algo só lido  en que apoyarse esp ir i­
tua lm ente.

25 Antipoemas, p. 94.
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La gente se reía de mis arrebatos.
Los individuos se agitaban en sus butacas como aleas 
movidas por las olas.

La respuesta de los demás es s iempre de incom un icac ión , no 
consigue eco y por eso las acciones son aisladas y aislantes, cada 
uno vive para sí y la indete rm inac ión  de los sujetos: la gente, lo s 
i nd iv iduos, son llevados tam bién de aquí para allá. El ansia de 
com unicac ión se expresa en fo rm a casi obsesiva en la obra de 
Parra:

Yo iba de un lado para otro, es verdad
Mi alma flotaba en las calles
Pidiendo socorro, pidiendo un voco de ternura;
Con una hoja de papel y un lápiz yo entraba en los 
cementerios
Dispuesto a no dejarme engañar.26

(Recuerdos de juventud)

La acción durativa de los gerundios: p id iendo te rn u ra, p id ien ­
do socorro  expresa c laramente la angustia del poeta.

Pero yo soy un niño que llama a su madre detrás de las rocas,
Soy un peregrino que hace saltar las piedras a la altura de la nariz, 
Un árbol que pide a gritos se le. cubra de hojas 27

(El Peregrino)

Los s ign if icantes niño, pereg rino, á rbol (sin hojas), nos dan la 
s ign if icación del desamparo, del ir por todas partes y del m o r ir  
lentamente, es el drama del hom bre de hoy, sub je t ivado  en el yo 
del d iscurso poético.

En "Los Vicios del Mundo Moderno" observamos cuatro partes:

2 6  I b i d e m ,  p .  95 .

27 I b i d e m ,  p.  92 .
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a) Una narración

b) Una enumeración

c) Reflexión y sentencias

d) Inv itac ión.

1. La narración tom a la fo rm a de la crónica, del reporta je, 
del decir co loqu ia l y nos sitúa en una realidad.

Los delincuentes modernos
Están autorizados para concurrir diariamente a parques y jardines, 
Provistos de poderosos anteojos y relojes de bolsillo 
Entran a saco en los kioskos favorecidos por la muerte 
E instalan sus laboratorios entre los rosales en flor.
Desde allí controlan a fotógrafos y mendigos que 
deambulan por los alrededores
Procurando levantar un pequeño templo a la miseria
Y si se presenta la oportunidad llegan a poseer a un lustrabotas me­
lancólico.
La policía atemorizada huye de estos monstruos
En dirección del centro de la ciudad
En donde estallan los grandes incendios de fines de año
Y un valiente encapuchado pone manos arriba a dos madres de la

caridad.28

Esta fo rm a nueva de expresión tiene com o fin  hacer una obra 
en el lenguaje com ún. Parra dice al referirse a la poesía h e rm é ti­
ca: "Parecía que había una gran d istancia entre la vida y la poe­
sía, entre lo que corría por el m undo  y lo que decían los poe­
ta s " .29

El d iscurso conserva el orden lóg ico: su je to-verbos-com ple- 
mentos:

2 8  I b í d e m ,  p .  108.

29 D i á l o g o  a p ó c r i f o . .
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Existe un actante: Los delincuentes modernos
Complementado
los verbos rectores:

Están autorizados 
Entran 
Instalan 
Controlan

que están complementados
para concurrir a parques y jardines, provistos de poderosos anteojos y 
relojes de bolsillo
a saco en los kioskos favorecidos por la muerte 
sus laboratorios entre los rosales en flor.
desde allí, a fotógrafos y mendigos que deambulan por los alrededores, 
provocando levantar un pequeño templo a la miseria.

Con respecto al actante observamos a través de las de te rm i­
naciones que poseen objetos (relojes, anteojos) s ignos de m o­
dernidad, poder y técnica, así com o unos ins trum entos superio ­
res a los de la policía, que no t ienen medios para enfrentárseles.

Los verbos ind ican agresiv idad, v io lenc ia  y poder (están au to ­
rizados, entran a saco, instalan y contro lan) y nos ofrece una rea­
lidad que es válida m undia lm ente , especia lmente en Venezuela.

Los com p lem entos  del ve rbo  nos ind ican el ambiente y las 
instalac iones de la ciudad (k ioskos. parques, la bo ra to r ios ) donde 
la naturaleza apenas si se insinúa a través de una frase hecha 
entre los rosales en f lor.

Frente a lo agresores,

los agredidos: la policía a tem or izada (de gran connotac ión) 

las madres de la caridad
que sufren la acción del v a l iente encapuchado.

Los ad je t ivos subrayados adquieren gran im portanc ia  porque 
expresan la actitud irónica del poeta. Los verbos rectores:
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huye

pone (son puestas)

llevan com plem entos en el p r im er caso; hacia el centro  de la c iu ­
dad nos indica el lugar de estos acontec im ientos: la urbe y sus 
alrededores y el am biente de v io lenc ia  p rop io  de los lugares don ­
de se concentra la pob lación. Podría parecer com o una incon ­
gruencia que la policía -eterna perseguidora- sea perseguida, pero 
los delincuentes m odernos tienen más poder que ella y, todo  es 
posible en un m undo  donde hasta lo absurdo cobra sentido y es 
una situación de carácter universal y de gran vigencia  en estos 
finales de sig lo...

Unida m etoním icam ente  a la narración, aparece la enum era­
ción:

Los vicios del mundo moderno:
El automóvil y el cine sonoro,
Las discriminaciones raciales,
El exterminio de los pieles rojas,
Los trucos de la alta banca,
La catástrofe de los ancianos,
El comercio clandestino de blancas realizado por sodomitas

internacionales,
El auto bombo y la gula,
Las Pompas Fúnebres,
Los amigos personales de su excelencia,
La exaltación del folklore a categoría del espíritu,
El abuso de los estupefacientes y de la filosofía,
El reblandecimiento de los hombres favorecidos por la

fortuna
El auto-erotismo y la crueldad sexual
La exaltación de lo onírico y del subconsciente en desmedro

del sentido común,
La confianza exagerada en sueros y vacunas,
El endiosamiento del falo,
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La política internacional de piernas abiertas patrocinada
por la prensa reaccionaria,

El afán desmedido de poder y de lucro,
La carrera del oro,
La fatídica danza de los dólares,
La especulación y el aborto,
La destrucción de los ídolos,
El desarrollo excesivo de la dietética y de la psicología pedagógica, 
El vicio del baile, del cigarrillo, de los juegos de azar30

Nicanor Parra usa la enumeración asindética, de larga t ra d i­
ción en la l ite ra tura, pero la nota moderna la da el caotism o, el 
a b iga rram ien to  de lo co rru p to  en un gran cuadro, especie de 
collage donde se juntan en un todo, que en su desorden expresa 
una un idad .31

Muy largo resultaría estud iar uno a uno los e lementos que se 
enumeran, pero nos re fer irem os brevem ente a la organización en 
el eje s in tagm ático : a veces usa dos sustantivos, acompañados 
de determ inaciones, otras un sustantivo  está com plem entado por 
un ad je t ivo  o por un extenso com p lem ento  nom inal.

Critica el p redom in io  exagerado de la técnica o de la ciencia, 
que más que l ibe ra r al hom bre, lo han desnatura lizado:

El au tom óv il  y el cine sonoro
La confianza exagerada en sueros y vacunas
El desarrollo excesivo de la dietética y la psicología pedagógica.

Parra señala los v ic ios que nacen de las apetencias humanas:

El au to -bom bo y la gula

3 0  I b i d e m ,  p .  109.

31 L e o  S p i t z e r ,  e n :  La enumeración caótica en la poesía moderna, s e ñ a la :  “ se  u t i ­
l i z ó  p a r a  p r e s e n t a r  e l  m u n d o  m o d e r n o ,  d e s h e c h o  e n  u n a  p o l v a r e d a  d e  c o s a s  
h e t e r o g é n e a s ,  q u e  i n t e g r a n ,  e n  u n a  v i s i ó n  g r a n d i o s a  d e l  T o d o - u n o ” .
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y que convert idos  en fuerzas desatadas llegan a ser aberrac io ­
nes:

El au to -e ro tism o y la crue ldad sexual 

El end iosam iento  del falo

A veces es la fuerza del cap ita l ism o y el sueño de la riqueza:

La carrera del oro

La fatídica danza de los dólares

Los trucos de la alta banca

La persecución del hombre por el hombre y de los fuertes

contra los débiles

Las discriminaciones raciales 

El exterminio de los pieles rojas

O la po lít ica  de entrega expresada por Parra con una imagen 
erótica:

La política internacional de piernas abiertas.

Semejante a Baudelaire -en Las F lo re s  d e l M a l-  las im áge­
nes d isonantes de la ciudad que el poeta francés expresa: facha­
das grises, metales carcom idos, óm n ibus  crepitantes, músicas 
estr identes, p rostitu tas, ancianas, que fo rm an un todo  de gran 
intensidad; así, en Parra las imágenes fragmentarias e inarmónicas 
cobran fuerza poética por su veracidad.

Todo e llo  lleva a una im pres ión  y  una sentencia que está su­
brayada

Todo esto porque sí,

Porque produce vértigo,

La interpretación de los sueños
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y  la difusión de la radiomanía.

Como queda demostrado,

El mundo entero se compone de ñores artificiales.

Que se cultivan en unas campanas de vidrio parecidas a la
muerte,

Está formado por estrellas de cine,

Y de sangrientos boxeadores que pelean a la luz de la luna,

Se compone de hombres ruiseñores que controlan la vida
económica de los países

Mediante alsunos mecanismos fáciles de explicar;

Ellos visten generalmente de negro como los precursores del
otoño

y  se alimentan de raíces y de hierbas silvestres. 

Entretanto los sabios, comidos por las ratas,

Se pudren en los sótanos de las catedrales,

Y las almas nobles son perseguidas implacablemente por la
policía.32

Con sarcasmo y humor, con cálcu lo cuidadoso, el poeta nos 
va com unicando la imagen art if ic ia l y asqueante del m undo  de
hoy:

Todo esto porque sí,

Porque produce vértigo,

y una p rim era  sentencia:

El mundo entero se compone de ñores artificiales.

32 Ibídem, p. 110.
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La arb itra r iedad y el absurdo se manif iestan una vez más en 
la opos ic ión  parad igmática, donde los verbos rectores:

pelean

contro lan

nos revelan el t r iu n fo  de: las estrellas de cine

los sangrientos boxeadores y 

los hombres ruiseñores.

Mientras:

los sabios, comidos por las ratas,

Se pudren en los sótanos de las catedrales.

Y las almas nobles son perseguidas implacablemente por la policía.

En los sótanos de las catedrales: se carga semánticamente para 
expresar el o lv ido , oscuridad y a is lam iento  en el que transcurre  
la activ idad in te lectual o científ ica; en oposic ión  al aplauso que 
recibe lo que está de moda y despierta gran in terés en grupos 
m ayorita r ios  de ind iv iduos  robotizados.

Todo e llo  lo lleva a conc lu ir  con otra gran sentencia:

El mundo moderno es una gran cloaca.

Con r igo r nos ha llevado hasta la evidencia: cloaca es la m e jo r 
palabra para patentizar la suciedad, podredum bre  de una socie­
dad donde la invers ión  de valores es tal, que en ella se concentra 
todo  lo co rrup to . En este cuadro de gran pesim ism o, con negro- 
humor, con sarcasmo, cuando todos los caminos están cerrados, 
la inv itac ión  hedónica se t iñe de desesperación, com o si fuese la 
ú lt im a  carta por jugar:

¡Aferrémonos a esta piltrafa divina 
Jadeantes y tremebundos

LETRAS N* 54-55 295

Chupemos estos labios que nos enloquecen;
La suerte está echada.33

En el cuadro  de la vida moderna de las ciudades, el recuerdo 
de la in fancia y de la aldea natal, es tal vez el re fug io  y la espe­
ranza de la armonía y permanencia  del m undo, com o aparece en 
Hay un día fe l iz .

Nada ha cambiado, ni sus casas blancas 
Ni sus viejos portones de madera.
Todo está en su lugar; las golondrinas 
En la torre más alta de la iglesia;

El caracol en el jardín; y el musgo 
En las húmedas manos de las piedras.3*

A nivel de d iscurso poético frases que expresan esa perm a­
nencia: la dulzura, la fe l ic idad  del ayer en su lugar de origen.

Nada ha cambiado.

Todo está en el lugar.

No se puede dudar, éste es el reino 
Del cielo azul y de las hojas secas.

Su va lo rac ión  de sí m ism o  y de su poesía es modesta, no se 
considera ni un "p ro fesor i lu m in a d o " ,  só lo un hom bre  del m o n ­
tón, s im p lem ente  un ser hum ano, que ama y admira, f ra te rn a l­
mente com o "nuevo  Q u ijo te " a las cosas dignas:

Bailarina del agua transparente 
árbol lleno de pájaros cantores 
Violeta Parra.35

3 3  O b r a  G r u e s a ,  p .  100.

3 4  ' A n t i p o e m a s ' ,  A n t o l o g í a ,  p .  71 .

3 5  O t r o s  P o e m a s , e n  A n t o l o g í a ,  p .  36.

\
A
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N ic a n o r P arra , p o e ta  u n iversa l

Nicanor Parra pres in t ió  el m om ento  actual. En la etapa que 
vive hoy la hum an idad  se han p roduc ido  cambios h is tór icos  deci­
sivos entre ellos la caída del Estado Sov ié t ico , y el actual p redo­
m in io  económ ico  de Estados Unidos y de las grandes potencias 
que han im puesto  al m undo su dom in io , entre o tros a los países 
de América Latina que, merecen más que nunca el té rm ino  de 
subdesarro llados y subcapacitados, porque com o consecuencia 
de la pobreza se ha produc ido  la desescolorización, el hambre, la 
venta de nuestros haberes: h ierro, petró leo, cobre, empresas de 
p roductos básicos y de los medios de com unicac ión, fe r roca rr i­
les, autopistas, etc. En consecuencia la población no t iene ni a ten­
ción para sus h ijos ni cuenta con medios sanitarios. En estos ú l t i ­
mos años del s ig lo  XX parece que m ientras el m undo  se derrum - 
ba, surgen los países denom inados " t ig res  a s iá t ico s " : Singapur, 
Hong Kong, Taiwan, Korea, Japón, China, los que por su mano de 
obra barata y d iestra han atraído a las empresas transnacionales 
que ocupan en ellas papel de p r im er orden.

En los días que corren, se observa la caída del poder po lít ico  a 
expensas de fuerzas incubadas en el seno de la geodinám ica v i­
gente. La im pos ic ión  de la in form ática  ha dete rm inado el espacio 
c ibernético  y el ciberespacio, tal com o lo anunció Me Luhan en 
su concepción de la a ldea g lobal.

Estamos, en estos finales del s ig lo  XX en una de Is etapas más 
oscuras de la hum anidad, existen los que confían en ios inm en­
sos recursos técnicos, que han borrado t iem po y espacio, y de 
los que creen que los medios técn icos prevalecerán, m ientras 
serán susti tu idos  los seres hum anos por las máquinas, estamos 
quienes creemos que no habrá "sa lvac ión alguna si se d ivorc ian  
de la conso lidac ión  y elevación de los valores hum anos". Entre 
ellos está nuestro  adm irado poeta ch ileno N icanor Parra, cuya 
poesía es un mensaje de va lor universal.

Señalaremos a grandes rasgos las notas que d is t inguen  la 
antipoesía de N icanor Parra, tal com o habíamos propuesto.
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En ella están presentes todos los temas que han sido canta­
dos por los poetas de todos los t iem pos: amor, trascendencia, la 
angustia por lo inasible del t iem po, lo pasajero de la vida hum a­
na, la angustia metafísica por nuestro  origen y el más allá, pero 
tam bién el absurdo de la vida moderna, los vicios, la in co m un i­
cación, el desamparo del ser hum ano, todo  ello expresado por un 
sujeto lír ico  personal y en o tros casos genérico. La antipoesía 
surge com o rechazo de la concepción del poeta d iv in izado y pro- 
fé tico  por una nueva postura: la de un sujeto lír ico desacralizado, 
insta lado en un m undo concreto, co t id iano  y tr iv ia l.

Desde el pun to  de vista fo rm a l y estético la incorporac ión  de 
té rm inos  no poéticos: m ule til las , frases hechas, expresiones co ­
tid ianas, a la vez que com unican  viveza, ironía y hum or, des­
conciertan al lector, logrando así la f ina l idad  del antipoeta: ga l­
vanizar a quien lo lee. La im portanc ia  de la antipoesía com o m a­
nifestación antir re tó r ica  y la búsqueda de nuevas fo rm as a rtís t i­
cas son la expresión de un surrea lism o m uy particular.

En los antipoem as apreciamos: la sus ti tuc ión  re levante, la 
enumeración caótica y el monta je  (collage) "que consiste en la 
superpos ic ión  de piezas ya existentes; la constituc ión  del m on ta ­
je es posible desde una concepción de la poesía com o construc­
c ión",  que no rechaza la creación sino que la considera como com ­
plementaria .

En la antipoesía , " las  im ágenes cons t i tuyen  i lum inac iones  
súb itas", porque la estructura m ayor es compuesta, ya que en 
ella se inc luyen otras imágenes. Como ya hemos dicho, en los 
antipoem as N icanor Parra m anif ies ta  la desintegración del m u n ­
do a través de los d iversos rum bos de su estilo, la falta de unidad 
de los e lementos materiales, entre ellos, la in troducc ión  de ob je ­
tos no poéticos, la mezcla de estilos, la inadecuación entre léxico 
y s ign if icado  y la d iscordancia  entre la expresión poética, el lec­
to r y ambiente, así com o la im persona lidad  del su jeto y la base 
narrativa, que constituye a veces la estructura del antipoema como 
lo ha señalado el crít ico  ch ileno Federico Schoff, perm iten  que 
Parra exprese una inqu ie tud  que se p ro longa "m ás allá del lím ite 
de sus com posic iones, donde pone de m an if ies to  su capacidad
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para captar los aspectos más instantáneos de la realidad desm e­
nuzados en chispeantes im ágenes" propias del gran creador que 
es Parra, que trans itó  de lo trad ic iona l a la antipoesía para dejar 
su huella m uy orig ina l,  lo que nos perm ite  co locarlo  jun to  a Vi­
cente Hu idobro, Gabriela M is tra l y Pablo Neruda, cum bres de la 
poesía chilena y universal.
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La p oesía  a lo divino en los s ig lo s  de oro. 
S eb astián  de C órdoba, refundidor de la obra 
garc ilasian a . T écn icas literarias y  m étod os 

de m editación en la p o esía  sagrad a .

B u e n a v e n t u r a  P in e r o *
UPEL - IPC

In tro d u c c ió n :

Al m ism o tiem po que Boscán y Garcilaso ensayaban con m e­
jo r suerte que sus predecesores, la adaptación en caste llano de 
la estética del dulce esti lo  petrarqu ista, se sucedía tam bién en 
España otra rica y d is ím il creación, auténticamente nacional, o r i­
ginada en la no m uy lejana Edad Media, o producida a pa rt i r  de 
los p r im eros  años del XVI com o respuesta estético-socia l, a una 
necesidad esp ir itua l del pueblo  español.

Hoy podem os hablar -sin s im p li f ica r  demasiado en aras de la 
didáctica- de la im portanc ia  tan grande, de la inmensa actuación 
l í r ic o - t ra d ic io n a l  que actúa para le la  a la gran in n o va c ió n  de 
Garcilaso: el romancero, la poesía culta, la poesía del Cancionero 
General y la " poesía a lo d iv in o "  que "co m o  flechas lanzadas po.r 
arqueros medievales van a traspasar todo  el s ig lo XVI y gran par­
te del XVII".

*  D i s t i n g u i d o  p r o f e s o r  e i n v e s t i g a d o r  ya  f a l l e c i d o ,  a q u ie n  r e c o n o c e m o s  c o n  ía 
p u b l i c a c i ó n  d e  e s te  t r a b a j o  su  f i l i a c i ó n  c o n  e l  C IL L A B .
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La Poesía a lo D iv ino, contra fac tum  o r ifac im ien to  ex is t ió  en 
España, s iem pre com o guardadora de la rica trad ic ión  popular, 
desde -por lo menos- el "Eya ve la r"  de Gonzalo de Berceo, cons i­
derado por la crítica especializada com o re fund ic ión  esp ir itua l de 
una canción m il itar, de las l lamadas canciones de vela. También 
hoy se pueden docum entar las d iv in izaciones del am or cortés, 
cantos populares o vu lgares en A lfonso  X El Sabio, Valdivieso, 
Lope de Sosa, Sebastián de Horozco, Lope de Vega, Santa Teresa 
y San Juan de la Cruz. Según B. Wardropper, este entus iasm o por 
la convers ión l ite raria  se extendió  hasta el p r im er cuarto  del s i­
g lo XVII.

Pero, es realmente el espírítu  de la Contrarre form a, que pa­
troc inaba poesía com prom etida  con el destino h is tór ico  de Espa­
ña y prohib ía  las obras profanas que incitaban a la lascivia y el 
mal am or -Ej. los Boscanes y Garcilasos- y el ex trao rd ina r io  éx i­
to, de "r i fa c im ie n te "  com o los de Petrarca, jun to  con la enorme 
popu lar idad de la poesía ita lianizante, los que aseguraron a los 
contra factores que sus traba jos iban a gozar de inm edia to  éxito  
popular. Las obras de Boscán G a ra ja so . t  ras ja da da s_en mate: 
r ias cristianas v re lig iosas, p. ej. se pub licaron p r im ero  en Grana­
da, 1575 y luego en Zaragoza 1577, siendo tratadas por la crítica 
de entonces com o contrapartida  re lig iosa... "v iendo  quán com ún 
y manual andava en el m undo  el l ib ro  de las obras de Boscán y 
Garcilaso de la Vega que, aunque subtiles  y a rt if ic iosos, son da­
ñosas y pes t i lenc ia les  para el án im a, y deba jo  la suav idad  y 
dulcura del esti lo  tan a lto  en su m odo está la serpiente engañosa, 
com o d icen..."

El único texto  hasta ahora accesible para penetrar en la lectu­
ra y conoc im ien to  de la l i te ra tura  re lig iosa, es el " Romancero y 
Cancionero sagrados; co lección de poesías cristianas, m o rtales y 
d iv inas, sacadas de las o b ras de |os_mejores ingenios españo­
le s "2 por Don Justo  de la Sanchas. Por todo  lo d icho hasta ahora, 
se explica el porqué sepamos tan poco de la poesía de los canc io­
neros y Romanceros esp ir itua les y, sin embargo, existen abun­
dantes tra tados de teo logía ascética, complicadas, analizadas y 
crit icadas en todo  su carácter teó r ico  espir itua l.
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Tanto M enéndez Pelayo com o  Bruce W a rd ro p p e r  T icknor, 
A lonso Zarmera y F itzmaurice-Kally t ienen demasiado cu idado en 
señalar a esta poesía re lig iosa contra facta , com o una poesía de 
segunda o tercera categoría, sin atender p r im e ro  a su análisis. En 
estos críticos, los contra factos de poesías adm iradas -Garcilaso o 
Góngora- despiertan pre ju ic ios m uy hondos que hace que las t ra ­
ten sólo en fo rm a  documenta l.

Proponemos, que hoy día debe in form arse  a los a lum nos y a 
nivel de h is tor ia  de la L iteratura Española sobre el fenóm eno de 
la poesía relig iosa, tanto  para el cabal conoc im ien to  p rop iam en ­
te li te ra r io  del S ig lo de Oro, com o un p rob lem a todavía por des­
cifrar para la socio logía literaria.

La poesía  c o n tra fa c ta  y la  fó rm u la  sp o lia re  A e g ry p tio s

En el año de 1958 apareció una anto logía histórica -Glen R. 
Gale la l lama p rov is iona l- sobre la poesía a lo d iv ino  del h ispa­
nista norteam ericano Bruce Wardropper, que tiene el gran m érito  
de dar, por vez primera, una perspectiva h istór ica a este género, 
señalando tam bién en su desarro llo  en las otras naciones del Oc­
cidente cris t iano.

Poemas cristian izados, a lo d iv ino  o "con tra fac ta" ( la t in ism o 
adoptado por Wardropper, com binando el sentido de la expre­
sión castellana "poem a contrahecho a lo d iv in o ” y la alemana 
"ge is t l iche  Kontra faktur") , se encuentran por primera vez en t ra ­
bajos tan tem pranos como los centones v irg i l ian i de los s ig los IV 
y V, y su trayectoria  puede seguirse hasta los negros espiritua les 
del nuestro s ig lo  veinte.

W ardropper nos in forma que por la ausencia de puntos f i jos 
en la doctr ina cristiana en lo que concierne a la actitud del laico 
para con el Mundo, los Padres de la Iglesia no llegaron a n ingún 
acuerdo. Se vaciló  entonces aceptar lo que se estimaba no dañ i­
no para el m undo o rechazar el M undo para poder conseguir la 
esencia espir itua l.

Para los cris t ianos de las catacumbas, el M undo estaba s im ­
bolizando en lo que llamaban "pagan ism o  g recorrom ano" y cua l­
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quier otra acti tud  cu ltura l no cristiana. Ignorar aquella c iv i l iza ­
ción -ajustada a las necesidades del hom bre com o ser social e 
intelectual- provocaría la barbarie. El problema se planteaba, pues, 
en los s iguientes térm inos: "¿Cuánto se podría conservar de la 
c iv il ización pagana sin que la nueva re lig ión  se sintiera co m p ro ­
metida con las antiguas? ¿Se podría adm it ir  que, por e jemplo, la 
estructura social del Imperio, la lite ra tura  moral de Cicerón, la 
f i losofía de Aristóte les y Platón fuesen dignas de conservarse para 
siempre? ¿O cabría adm it ir les  p rov is iona lm en te  en tan to  fuera 
susti tuyéndo las una nueva cu ltura  c ris t iana?".

La h is tor ia  de la l i te ra tura latina cristiana nos in form a que los 
p r im eros hom bres de letras cr is t ianos no vacilaron en uti l izar los 
estilos paganos. Servus Rhetor, por e jemplo, adaptaba la égloga 
clásica con f ina l idad  cristiana en su Carmen Bucolicum de v irtu te  
siqui crucis Domini. Otros poetas de los sig los III y IV sacan de 
obras paganas versos enteros que, com binados d iestram ente sin 
respetar el orden en la poesía orig ina l,  tratan de dar una lección 
de moral crist iana. Y así empezó la moda de los CENTONES. Se 
hacía un esfuerzo por traba jar la poesía v irg in iana  de manera que 
dejara de ser pagana. De ello resultó el Carmen de Incaruatione, 
Ceuto V irg i l ia n u s ,  de S edu lio ,  y los C eu to n es V irq í l ia n i ,  ad 
Testim onium  Veteris et Novi Testam enti. de la paeta Faltonia Pro­
ba, quien se ve obligada a sus ti tu ir  los nombres de personajes 
evangélicos por vagas designaciones clásicas.

Aquellas contraechuras de la h is tor ia  evangélica y de la ve rs i­
f icación v irg i l iana , p rovocaron enseguida reacciones negativas, 
sobre todo  en S. Gerónimo, erud ito  sensible a ambos valores.

Sin embargo, y a pesar de la críticas, Juvencio, Prudencio, y 
otros poetas h ispano la tinos, para declarar verdades cristianas, 
siguen im itando  las form as literarias descubiertas y uti l izadas por 
los paganos. W ardropper señala que en este empleo de la técnica 
antigua habría no sólo un acto inconsc iente  -la perpe tuac ión  
irre flex iva  de lo antes hecho-, s ino tam bién un acto de liberado - 
la convers ión al c r is t ian im o  de los autores paganos. Y en meidio 
de la indecis ión de los Padres de la Iglesia se decidieron los poe­
tas.
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No obstante, la Justi f icac ión  de este p roced im ien to  v ino  más 
tarde. Fue San Agustín  qu ien, c itando  una frase del Exodo, - 
spoliare Aegyptios, encontró  la sanción d iv ina de lo que venían 
haciendo los poetas. Nos recuerda el santo que cuando se prepa­
raban los israelitas a marcharse a Egipto, despojaron a sus ene­
migos, robándoles el oro y la plata para l levárselos a la t ierra 
prom etida . Con este botín fabricaron los vasos para el cu lt ivo  del 
tem plo. Así en la ley antigua, se conv ir t ió  lo pagano egipc io  al 
servic io  de Dios. Y este despojo, según lo explica San Agustín en 
su De doctr ina christiana, lo com etie ron  no por su prop ia  a u to r i­
zación, s ino obedeciendo al precepto de Dios. Y San Agustín de 
este m andam iento, deduce la teoría de los contrafacta.

Desde aquellas declaraciones San Agustín, el cristiano, huyen­
do de la sociedad pagana (o más tarde del Mundo, abandonará el 
empleo im pío que hizo de la cultura  laica, pero al m ism o tiem po 
despojará a los paganos de todas las técnicas, las ciencias, los 
conoc im ien tos  varios que poseen y usan 'm a l ' ;  encaminará estos 
valores hacia el que estima su destino auténtico, la predicación 
del evangelio.

De esta manera razonan todos los d iv in izadores lite ra r ios en­
tre la época de San Agustín y el día de hoy.

C o n c l u s i ó n :  San Agustín, al in terpretar el éxodo hebraico, fo r ­
m u ló  no sólo un precepto moral, s ino un precepto estético para 
el Occidente crist iano.
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